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  CAPÍTULO PRIMERO


  El sargento Finney se puso en pie, desperezándose, y terminó por echar hacia atrás el amplio capuchón que le cubría el rostro.


  —Nunca, he creído todo lo que se cuenta del frente —dijo, dirigiéndose hacia una figura que permanecía, acurrucada casi a sus mismos pies.


  —Pues lo he contado tal como ocurrió, Jem. ¿O crees que es un hecho del otro mundo que un cordero pueda caer en el hoyo hecho por una granada? Cayó, y allí quedaron sus huesos para dar fe de nuestra presencia. Encendimos una fogata, y con él tuvimos para tres días, hasta que llegó la columna de refuerzo y ríos sacó de aquel infierno.


  —Todo eso no son más que historias que has aprendido para entretener a tus chicos, Bart, Yo ya no me trago bolas de ese tamaño.


  —Como quieras —refunfuñó Bart Clebb, sin moverse de la postura que guardaba desde un principio—. Vosotros, los escoceses, creéis que los hechos extraordinarios ocurren sólo en vuestro hermoso país. ¿Y si te contara cómo fui testigo de la desbandada que tres paisanos tuyos emprendieron por los arenales de Dixmude, sólo porque alguien dio la voz de alarma de que venían los alemanes a bombardear?


  —No lo creería —repuso el sargento Finney.


  —¡Bah! —exclamó Clebb, despectivamente—. No sé por qué me estoy desgañitando para entretener la velada.


  Una risita irónica, le respondió desde un rincón. Por su parte, Finney miraba hacia la sucesión de lomas tras las cuales los haces luminosos de los reflectores parecían arañar las nubes en busca de los nocturnos merodeadores que casi todas las noches llegaban procedentes del Este. Consultó su reloj, encendiendo un fósforo, y bostezó ruidosamente.


  —Falta todavía más de una hora para que nos releve Tennik. Lo que es esta noche no pienso moverme de este rincón aunque lluevan las bombas a docenas.


  Ninguno de los cuatro hombres que había a su alrededor demostró gran interés por proseguir la conversación. Comprendiéndolo así, Jem Finney arrebujóse de nuevo en su capote impermeable, y marchó en busca de un lugar para descansar.


  En aquel momento miró distraídamente hacia el exterior de la caleta, y vio una sombra alargada acercándose silenciosamente procedente de alta mar.


  —Oye, Bart —habló, tocando el hombro de su compañero—. ¿Tú ves lo mismo que veo yo?


  Y señaló hacia la salida de la caleta.


  —Parece una lancha —confirmó Bart, sin dejar de mirar en aquella dirección.


  —Posiblemente será algún rezagado de Belleburg. Aunque no estará de más que le hagamos las señales.


  Bart Clebb puso el motor en marcha, y la canoa automóvil enfiló la salida del apostadero. Al mismo tiempo, el sargento Finney se acercaba a proa, y encendía el potente reflector. Lo hizo parpadear en la noche, por tres veces consecutivas. Luego dejó que el brillante haz de luz fuera a dar sobre la embarcación.


  No bien lo hubo hecho, cuando una ráfaga de ametralladora partió de las sombras. Finney sólo tuvo tiempo de apagar el foco, al tiempo de arrojarse al fondo de la lancha. Inmediatamente, los otros tres ocupantes, que junto con Clebb y él montaban aquel turno de guardia, desprendiéronse bruscamente de su modorra y buscaron los fusiles que tenían al alcance de la mano.


  —¿Qué sucede? —preguntó uno de ellos, alarmado.


  —Ahí enfrente hay una lancha sospechosa —advirtió Finney—. Apenas hice las señales, respondieron con una salva. ¡Hay que cerrarles el paso!


  Sin abandonar la protección de las rocas, Clebb dirigió la embarcación hacia el lugar de donde habían partido los disparos. Comenzaba a caer una llovizna fina y persistente, mientras un velo presagiaba que la niebla no tardaría en espesarse hasta hacer prácticamente imposible distinguir más allá de un par de yardas.


  —No habrá más remedio que encender otra vez el reflector —murmuró Finney, intentando ver lo que sucedía sobre la superficie de negras y encrespadas olas.


  —Puedes hacerlo —repuso Clebb—. Te aseguro que esta vez no me pillarán desprevenido.


  Quitó la funda de lona que cubría la ametralladora de proa y se tumbó cuan largo era.


  Nuevamente el haz de luz rasgó las tinieblas de la caleta. Deslizóse rápidamente sobre las aguas, hasta dar de nuevo contra el objeto motivo de su búsqueda. Las detonaciones se confundieron con el crepitar de la ametralladora de Clebb. Asimismo, los demás componentes de la patrulla enfilaban sus fusiles en aquella dirección.


  —¡Apaga ya, Jem! —gritó Clebb—. Los tengo ya en línea de tiro.


  Apagó Finney el reflector, y solamente las llamaradas de los disparos puntearon las tinieblas de la noche.


  Ahora la canoa avanzaba a toda velocidad contra su objetivo. Al fondo, los reflectores de Aberdeen seguían rebuscando en un mar de nubes la presencia de algún arriesgado explorador del espacio.


  El fuego de los que tenían enfrente era asimismo encarnizado. Algunas de las balas mordían rabiosamente los costados de la nave, buscando algún punto vital que detuviera su acoso.


  De pronto, una llamarada surgió ante ellos, y una fuerte explosión atronó el espacio. Finney dio de nuevo al conmutador, y el foco luminoso fue a proyectarse sobre el lugar donde poco antes estuviera la embarcación. Ya no se distinguía ni rastro de la misma, y sólo una tenue humareda diluíase en la niebla reinante.


  —¡Para ya el motor, Bart! —ordenó Finney, mientras el haz de luz barría la superficie, buscando los restos de aquella explosión.


  —¿Crees que hayamos dado en el carburante?


  —Tal vez…, a menos que llevaran a bordo alguna carga explosiva.


  Por espacio de diez minutos estuvieron Finney y sus hombres rebuscando entre un mar enfurecido empeñado en dificultarles aquella labor. Finalmente, y ante la inutilidad de sus esfuerzos, optaron por regresar a la ensenada.


  La lluvia arreciaba, y la patrulla de Tennik bajaba ya por el sendero, alarmada por los disparos que acababa de escuchar.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Tennik a Finney, apenas se encontraron.


  —Una lancha intentó ganar la costa. Al darle el alto contestó disparando. Debimos hacer blanco en alguna parte vital de la embarcación, ya que voló por los aires con gran estruendo.


  —Eso oímos mientras nos dirigíamos aquí —asintió Tennik.


  Finney sacó un cigarrillo y procedió a encenderlo colocándose de espaldas a la dirección de dónde venía la lluvia.


  —¿Observasteis algo anormal allá arriba?


  Y señaló hacia lo alto de los acantilados.


  —No —contestó el jefe de la patrulla de relevo—. Únicamente nos cruzamos con un automóvil que procedía de Stonehaven.


  Sin embargo, ninguno de los dos hombres podía sospechar que el automóvil que había visto Tennik no procedía de Stonehaven. Llevaba cerca de dos horas aguardando no lejos del risco. Y sólo decidió alejarse cuando la explosión indicó a sus misteriosos ocupantes que las cosas no habían salido como hubieran deseado los que se acercaban en la lancha.

  


  —Hay cosas que en un informe no pueden figurar, Bart. Si en la arena han aparecido los cuerpos de esos dos alemanes, debes limitarte a decir que los ocupantes de la lancha han sido aniquilados. No cometas jamás el disparate de admitir la posibilidad de que fueran más los que iban en ella. Lo que ahora considerarán como una, meritoria acción de servicio se transformaría en un imperdonable descuido, y se te tacharía de negligente y poco previsor.


  —Sin embargo, habían indicios en la arena de que por lo menos tres hombres lograron alcanzar la costa —objetó Bart Clebb, levantando la cabeza para mirar a Finney.


  —Podían haber sido hechas esas huellas por pescadores… o por gente que ganaran la playa en otra ocasión. Desgraciadamente tenemos constancia de agentes enemigos que han sido desembarcados en nuestras costas o lanzados en paracaídas sobre nuestro territorio. Es difícil evitar tales contingencias…


  —De todas formas creo que sería conveniente extremar la vigilancia en los cruces de carreteras y en las inmediaciones de los centros industriales y ferroviarios. Desde hace algún tiempo, las costas de Escocia han sido objeto de especial predilección por parte del enemigo para sus incursiones.


  Finney se acercó a la ventana y durante unos segundos permaneció atisbando a través de ella la cinta blanca de la carretera que serpenteaba hasta perderse entre un grupo de elevadas colinas. Por la parte del mar, la niebla se acercaba lentamente, invadiendo la línea blanca, y espumeante de los arrecifes hasta escalar los plomizos muros del acantilado.


  —No tardaré en volver, Bart —dijo al fin, volviéndose hacia él. Termina de poner el informe en limpio para poderlo firmar y cursarlo esta misma tarde.


  El sargento se dirigió hacia la puerta y unos segundos más tarde salía al exterior. No había terminado de bajar la media docena de peldaños que conducían al camino, cuando vio un automóvil acercarse por la parte de Stonehaven. Vió como se desviaba de la carretera y se acercaba hacia el puesto. Al estar más cerca reconoció a sus dos ocupantes. Tratábase del conde Vladimiro Wolzski, un noble polaco residente en Escocia desde hacía doce años, y de Miss Vera Keyton, hija de Douglas Keyton, célebre ingeniero y químico, director de las Industrias Colorantes del Clyde.


  El coche se detuvo frente al edificio, y el conde Wolzski fue quien primero se apeó, ayudando seguidamente a la joven que lo acompañaba. Ambos visitantes se acercaron al sargento, quien se había detenido a mitad de la escalera presintiendo que iban en su busca.


  —Buenos días, sargento —saludó el conde con ceremoniosa inclinación—. ¿Podríamos hablar unos segundos con usted?


  —Buenos días —correspondió Finney con un saludo—. ¿Tienen la amabilidad de pasar?


  Condujo a sus visitantes a su despacho de trabajo. Bart Clebb, dándose cuenta de que allí estaba de más, saludó a los recién llegados y salió de la oficina.


  El sargento invitóles amablemente a tomar asiento, haciéndolo él tras la mesa donde Bart había estado escribiendo.


  —Me llamo Vladimiro Wolzski —habló el conde presentándose, aunque era sobradamente conocido de todo el mundo en aquel rincón de Escocia—, y mi castillo se encuentra a un par de millas de aquí.


  —Sí; lo conozco, señor. Se trata de Greendalor, en los altos de Belleburg.


  —Exacto, sargento —asintió el conde con una sonrisa de complacencia—. Y la señorita que me acompaña es Vera Keyton, hija de mi buen amigo Douglas Keyton. No dudo conocerá usted al ingeniero Keyton.


  Asintió Finney con un movimiento de cabeza.


  —¿Le sucede algo a Mr. Keyton?


  El conde Wolzski hizo un gesto de asombro.


  —¿Tiene usted noticia de lo sucedido? —inquirió, mirándole intrigado.


  —No, no sé nada; pero su presencia aquí acompañando a la señorita, es bien significativa de que algo anormal está ocurriendo.


  Vera Keyton movió imperceptiblemente la cabeza y miró a Finney con ojos suplicantes.


  —Mi padre ha desaparecido, señor. Hace tres días salió para una visita de inspección a las fábricas de Perth. Todavía no ha regresado, y lo malo es que no estuvo en esas fábricas, ni siquiera era cierto el recado que se le envió.


  —¿Cuándo sucedió eso, Miss Keyton?


  —El martes al mediodía. Dijo que estaría de regreso al día siguiente…


  —Ese mismo día —intervino Wolzski— estuvo a verme. No parecía hallarse preocupado. Es más, bromeaba despreocupadamente, como es costumbre en él.


  —¿Salió en su coche o…?


  —Sí, señor —contestó Vera—. El coche ha aparecido abandonado en uno de los suburbios de Perth.


  —En este caso —observó Finney—, no tengo más remedio que comunicar el hecho a más superiores, ya que es muy probable que la desaparición de su padre haya ocurrido en aquella zona.


  —Entonces —dijo Wolzski— ¿no cree posible que mi amigo haya sido objeto de alguna emboscada por parte de elementos…? Verá usted, sargento: se habla tanto de agentes que son lanzados en paracaídas o desembarcados en nuestras costas… Aseguran que anoche mismo se entabló un violento tiroteo entre una patrulla de vigilancia y una embarcación enemiga, que intentaba desembarcar agentes de sabotaje. Un pescador…


  —¡Bah! Me extraña que un hombre como usted crea en esos disparates, señor Wolzski. ¿No vive a un par de millas de aquí? En tal caso se habrá dado cuenta de que la tranquilidad por estos alrededores no puede ser mayor. Los habitantes de estas tierras son muy dados a los rumores sensacionalistas y no se cansan de inventar patrañas y más patrañas. Lo malo es que hay espíritus que las creen a ciegas, ocasionando con ello un notable perjuicio a nuestra moral. Creo que no voy a tener más remedio que actuar con mano dura contra esos alarmistas.


  El conde miró a Vera, y ésta hizo ademán de ponerse en pie.


  —Le agradeceré, sargento, qué se ocupe del caso. Miss Keyton me ha rogado la acompañe, y me encargaré personalmente de iniciar cuantas gestiones sean necesarias.


  —Por mi parte —repuso Finney—, haré cuanto esté en mis atribuciones. Sin embargo, el hecho de que el automóvil del señor Keyton haya sido encontrado en Perth demuestra que es allí donde deben ser iniciadas las pesquisas. Ahora mismo me pondré en contacto con las autoridades de aquel lugar para que se hagan cargo del asunto.


  Wolzski se puso en pie y ofreció su mano al sargento, que la estrechó, cuadrándose militarmente.


  —Muchas gracias, sargento. Confiamos en que no dejará este asunto de su mano.


  Vera Keyton le sonrió tristemente, pero no despegó los labios.


  Desde la puerta violes Finney alejarse. Unos instantes quedó pensativo, hasta que la voz de Bart le devolvió a la realidad.


  —¿Ocurre algo, Jem?


  —No… no creo que nos afecte gran cosa. Se trata del ingeniero Keyton. Ha desaparecido en un viaje que hizo a Perth. Posiblemente estará en algún lugar divirtiéndose de lo lindo.


  Y guiñó un ojo a Bart, mientras comenzaba a bajar los escalones.

  


  No obstante, fiel a su promesa, aquella misma tarde telefoneó Finney a la policía de Perth, dándole cuenta de lo sucedido con Keyton. Le prometieron realizar las necesarias pesquisas y darle cuenta de su resultado. Luego se desentendió por completo del asunto.


  Hallábase, al anochecer, disputando su acostumbrada partida de bridge con su inseparable amigo, cuando le dieren la noticia de que en un barranco situado a unas cinco millas de Stonehaven había sido hallado el cadáver de un hombre.


  —¡Vaya un fastidio! —exclamó, malhumorado, arrojando los naipes sobre la mesa—. Siempre que hay que salir a realizar un servicio tiene que ser a horas intempestivas y a quince leguas de distancia. ¡Maldita ocurrencia!


  —No debes quejarte, Jem —sonrió Bart, socarronamente—. Allá en el frente los servicios se efectúan a todas horas. Y creo que en la comparación sales ganando.


  —¿Qué has visto tú del frente? —murmuró entre dientes mientras iba en busca de su cinto y su capote impermeable.


  En una motocicleta se trasladaron hasta la aldea de Prinness, y desde allí fueron guiados por un agente rural y dos aldeanos hasta el lugar donde había sido hallado el muerto.


  Aparecía en el fondo de un barranco, y tenía el cuerpo lleno de magulladuras y arañazos; pero, al efectuar un reconocimiento, comprobaron que la causa de la muerte era debida a dos balazos que, entrándole por la espalda, le habían atravesado el corazón.


  —Esto tiene un aspecto más feo de lo que imaginaba —dijo Finney, mientras ordenaba llevar el cadáver a la aldea—. Mañana habrá que efectuar un reconocimiento por estos alrededores.


  —¿Te has fijado en su rostro, Jem? —preguntóle Bart, que parecía sentirse intrigado.


  —No advertí nada de particular.


  —Esas facciones no me son desconocidas. Juraría que he visto a ese muchacho antes de ahora. No recuerdo dónde…


  —¿Estás seguro?


  —Creo que acabaré recordándolo… Tal vez mañana, a la luz del día, pueda precisar mejor.


  Sin embargo, al día siguiente la memoria de Bart Clebb no se mostraba más fiel.


  —De todas formas, yo he visto a ese hombre antes de ahora.


  —Me temo que ese nuevo caso atraiga la atención hacia estos lugares, y vayan a darnos que hacer.


  Acababan de trasladar el cuerpo del muerto a Belleburg, cuando presentóse de nuevo a Finney el conde Wolzski, acompañando a Miss Vera Keyton.


  —¿Es cierto que han encontrado a un hombre muerto en las cercanías de Prinnes? —inquirió, terriblemente alarmada, la muchacha.


  —Es cierto, Miss Keyton —informó el sargento—. Pero no debe alarmarse, ya que se trata de un muchacho de unos veintitrés años.


  Vera Keyton asióse fuertemente al brazo de Finney en actitud suplicante.


  —¡Usted quiere ocultarme algo, sargento! Posiblemente se trata de mi padre y tratan de evitar que yo lo sepa.


  —¡Por Dios, señorita!… Está usted muy excitada y ello le perjudica. Necesita sosegarse y pensar serenamente. Si su padre hubiera aparecido, aun cuando se tratara de una noticia desagradable, mi deber sería comunicárselo.


  —Eso le dije yo, sargento —intervino Wolzski—; pero Vera no quiso atender a ninguna razón.


  —Creo que ustedes me engañan —sollozó la muchacha—. Tengo el presentimiento de que a mi padre le ha ocurrido una gran desgracia, y que todo el mundo quiere ocultármelo.


  —No adelantaríamos nada con ello.


  Vera Keyton levantó al rostro hacia el sargento en gesto suplicante.


  —¿Podría verlo yo misma, señor?


  —¿Se refiere a ese joven?


  Ella asintió en silencio.


  —Temo que se impresione usted, señorita —intentó sonreír Finney.


  —Sólo así me sentiré más tranquila.


  —Debemos seguir esperando, Vera —insistió el conde, tratando de disuadirla.


  —Tengo que verlo —murmuró, decidida.


  —Está bien —accedió Finney—. No es un espectáculo propio para una joven como usted; pero si es que ello ha de contribuir a tranquilizarla…


  Se dirigió hacia una puerta y volvióse hacía sus visitantes, como invitándoles a seguirle.


  —No…; yo me quedaré aquí —dijo Wolzski, declinando su ofrecimiento—. Siempre resultan desagradables esos espectáculos.


  Por el contrario, Vera Keyton se dirigió hacia el sargento, dispuesta a acompañarle.


  Fue conducida hasta una pequeña habitación en donde habían dos hombres examinando el cadáver.


  —Es Miss Keyton, doctor —explicó Finney al forense—. Está en la creencia de que se trata de su padre.


  El sargento cogió a la joven de un brazo y la llevó hasta donde habían depositado al muerto.


  —¿Se convence ahora? —preguntó, casi con complacencia.


  Vio el rostro de la joven contraerse en un gesto de horror, y sus ojos dilatarse desmesuradamente.


  —¡Dixon! —murmuró con asombro. Y seguidamente, un grito de espanto brotó de su garganta—. ¡Oh, es horrible! ¡Lo han asesinado, y lo mismo habrán hecho con mi padre!


  —¿Qué le ocurre? —preguntó Finney, asombrado—. ¿Sabe quién es ese hombre?


  Estremecida por violentos sollozos, afirmó Vera Keyton en silencio.


  Finney la sacó de aquel cuarto, y volvió con ella hasta su despacho.


  —¿Qué ha ocurrido? —inquirió Wolzski, alarmado.


  —Se llama Dixon —explicó Finney en voz baja—. Ha reconocido al muerto. ¿Sabe de quién se trata?


  —No —repuso— el conde, encogiéndose de hombros.


  —Ese muchacho es Ernest Dixon —habló Vera, como si hubiera escuchado la pregunta, del policía—. Había trabajado algún tiempo en el laboratorio de mi padre. Últimamente se encontraba en Dundee, y mi padre le había escrito pidiéndole que viniera para ayudarle. Y Dixon le había prometido hacerlo.


  —¿Quiere sentarse, Miss Keyton? —invitóla Finney, acercándole una silla.


  —¡Es horrible lo que sucede! —sollozaba la joven, amargamente—. ¡A mi padre ha debido sucederle algo espantoso!…


  —Vamos, señorita; tranquilícese. No debe pensar ahora, en lo peor…


  —Le agradecería, sargento —intervino el conde Wolzski—, que aplazara su interrogatorio por unas horas… o unos días, si le es posible. Hágase cargo del estado de Miss Keyton.


  —Tiene razón —accedió Finney—; sin embargo, quisiera hacerle una sola pregunta, Miss Keyton.


  Ella lo miró a través de las lágrimas que inundaban sus ojos.


  —¿Cuál es?


  —¿Alguien más por aquí conocía a ese joven?


  —Mrs. Hawkins —contestó—. Allí se hospedaba Dixon cuando venía para ayudar a mi padre.


  —Gracias, Miss Keyton.


  Acompañóles hasta la puerta y contempló en silenció cómo se alejaban de allí.


  —Parece que esto se complica, Jem —habló la voz de Bart a sus espaldas.


  —Ya se ha complicado demasiado, Bart. Las, cosas han llegado a tal punto que no es posible evitar traspasen nuestra jurisdicción.


  —Eso quiere decir…


  —Que es la Brigada Especial de Scotland Yard la que tiene que seguir el curso de las investigaciones. Ahora mismo daré el oportuno conocimiento.


  Y, acompañado de su subordinado, el sargento Finney volvió al interior para redactar el correspondiente informe.


  CAPÍTULO II


  Siempre que tenía que tomar una decisión acudía al «Sweeny». Tal vez la suave y deliciosa penumbra del local le invitaba a la meditación, más que el ambiente bullicioso y alegre de sus concurrentes. Desde aquella mesita veía perfectamente la enorme y deslumbrante concha nacarada sobre la cual se recortaba la delicada y sugestiva silueta de Doris.


  Doris O’Brien cantaba aquella noche con un tono de voz tan maravilloso que de haber sospechado que su presencia allí no había pasado inadvertida a la joven, hubiera creído que cantaba en su honor. Pero lo cierto era que Doris no había mirado una sola vez hacia él, y, aun cuando lo hiciera, difícilmente habríalo reconocido vestido con el flamante uniforme que llevaba por vez primera.


  Antes de que terminara la actuación de la muchacha, levantóse de su asiento y subió al piso en donde se hallaban los camerinos. Estuvo paseando algún tiempo por el pasillo, hasta que una prolongada salva de aplausos vino a indicarle que Doris se retiraba del salón, y que no tardaría en aparecer por allí.


  Apagó el cigarrillo que estaba fumando, y se recostó contra la puerta del camerino de la artista. No tardó en aparecer Doris, acercándose con pasos precipitados.


  Al llegar frente a él se detuvo, asombrada, sin reconocerlo. Pero seguidamente se dio cuenta de quién se trataba, y lanzó una exclamación de sorpresa.


  —¡David! ¿Es posible?…


  Y le echó los brazos al cuello permitiendo que él la estrechara con fuerza y besara sus labios.


  —¿Crees que el uniforme me sienta mal?


  —¡Oh, no! Todo lo contrario, pero eso significa…


  —El médico me recomendó cambiar de aires —bromeó él, sonriendo—. Y decidí trasladarme al continente…


  —Pero no es posible, David —murmuró Doris, turbándose mientras sus dedos menudos y sonrosados jugueteaban con las condecoraciones y adornos del uniforme—. Eso significa que…


  —Vamos, pequeña; ya veo que no te gusta. Fue una verdadera ganga. Me lo vendieron por doce libras y siete chelines, incluyendo las condecoraciones. Dicen que prestan cierto aire distinguido.


  —¿Por qué no me dijiste, David…? —balbució Doris, haciendo verdaderos esfuerzos por contener las lágrimas que pugnaban por asomar a sus lindos ojos.


  —He venido para eso, Doris…


  —¿Y cuándo tienes que marchar?


  David Gale levantó una mano para acariciar el suave cabello de la joven.


  —Mañana, a las siete de la mañana.


  —¡David! ¿Y hasta ahora no me lo has dicho? ¿Has podido estar tanto tiempo ocultándomelo? ¡Oh, Di os mío! ¡Si sólo quedan ocho horas hasta tu partida!…


  —Vamos, Doris, Estás preocupándote por algo que carece de importancia. La guerra está por terminar de un momento a otro y es preciso que hagamos un esfuerzo para evitar que se prolongue un solo día más de lo debido.


  —Ya sé, David; pero tenía que ocurrir ahora, precisamente… ¡Oh! ¿Qué estamos haciendo aquí como dos tontos?


  Trató de sonreír, mientras cogió al muchacho de la mano y lo arrastraba hacia el interior de su camerino.


  —Siéntate un momento, David. No tardaré en estar arreglada. Si lo deseas, puedes fumar un cigarrillo. Sabes que el humo no me molesta.


  —Gracias —sonrióle él.


  Doris O’Brien ocultóse tras el biombo de seda y comenzó a cambiar sus vestidos.


  —Hubiera sido maravilloso, David —iba diciendo— pasear a tu lado vistiendo tu ese magnífico uniforme de aviador. Parece como si lo hubieras llevado toda la vida.


  —Creo que ya te hablé en cierta ocasión de mis prácticas de vuelo.


  —Sí, lo recuerdo; pero nunca creí que ello fuera cierto. Me tienes ya tan escarmentada con tus bromas que no sé si creer que ahora no estás llevando a cabo alguna de ellas.


  —Podrían encerrarme por eso.


  —¡Bah! El inspector Prentice te sacaría de tu celda a la media hora.


  —Cuando viera la oportunidad de estar a solas contigo —sonrió Gale—, no se daría demasiada prisa en hacerlo.


  Por encima de los dibujos chinescos del biombo surgió la linda cabecita de Doris.


  —Voy creyendo que habrá sido él quien lo ha arreglado todo para que te manden a volar sobre el frente. Harold Prentice es un pillo, y yo sé muy bien lo que piensa esa clase de gente.


  —¡Caramba! —exclamó David Gale, fingiéndose preocupado. No se me había ocurrido pensar que el tunante de mi amigo se valiera de esas malas artes para alejarme de tu lado.


  Doris apareció de nuevo ante él vistiendo un gracioso traje de calle. Plantóse decidida ante el muchacho y blandió su dedo índice con gesto amenazador.


  —¿Cómo puedo saber qué no se trata de una broma, Dave? Si te han movilizado, has de tener algún papel o documento…


  —Lo tengo —repuso el muchacho, sacando su cartera y mostrándole una hoja que desdobló ante su mirada—. Puedes leerlo: «El teniente David Gale se presentará urgentemente en el Estado Mayor de la R. A. F., para ser destinado a una unidad de combate que actuará en el frente de Francia según órdenes recibidas…», etcétera… ¿Te has convencido?


  Doris arrebató el papel de manos del muchacho.


  —¡Eso no es cierto! —exclamó—. Aquí dice: «Atendiendo a su petición dirigida al Estado Mayor de las Reales Fuerzas Aéreas…». ¡Cómo has estado mintiéndome!


  —¿Eh? ¿Eso dice? —exclamó el muchacho, incrédulo—. ¿Cómo no lo habré leído así?


  Doris devolvióle el papel mientras volvíale la espalda con gesto de enfado.


  —Ahora creo que no me quieres.


  David Gale obligóla a dar media vuelta.


  —Era preciso hacerlo así, pequeña. Muchos de mis compañeros están luchando en el frente y muriendo por unos ideales que son los míos. No podía permanecer indiferente, llevando una vida apacible, mientras ellos soportan infinitas penalidades.


  —Bien, no sigas —fingió Doris resignarse—. Estamos echando a perder un tiempo precioso. Sólo nos quedan unas pocas horas, y no se me ocurre otra cosa que reconvenirte… Perdóname, Dave.


  Él cogió su barbilla y la besó de nuevo.


  Poco después salían del cabaret y se perdían en el enjambre humano que a tales horas llenaba las calles de la ciudad.

  


  El repiqueteo insistente del despertador la desveló. Eran las seis y sólo tenía una hora para vestirse y llegar a la estación, con el tiempo preciso para despedir a David, tal como le había prometido aquella misma madrugada.


  Cuando llegó a la estación faltaban quince minutos para la salida del convoy. Una inmensa multitud llenaba los andenes. Fuerzas de varias armas concentrábanse en los lugares prefijados para ocupar sus puestos.


  Pero no vio a David al pie del reloj-columna, tal como quedaron al despedirse. Preguntó a un teniente de aviación que vio por allí, pero no pudo darle la menor indicación de lo que deseaba saber.


  Pasaban cinco minutos de las siete cuando el tren abandonó la estación. Todavía permaneció en ella cerca de quince minutos, con la esperanza de que un retraso inesperado hubiera motivado su desaparición. Pero todo fue en vano. David Gale seguía sin comparecer.


  Decepcionada, regresó a la pensión. Le resultaba inexplicable el comportamiento del muchacho en unas circunstancias como aquéllas.


  Apenas entró Mrs. Dambs salió a su encuentro.


  —Hay un recado para usted. Miss O’Brien —le dijo con aire de misterio—. Telefonearon apenas hubo salido.


  —¿Mr. Gale?


  —Mr. Gale —confirmó su patrona, sonriente—. Le ha sido imposible ir en su busca, y la espera a las ocho para desayunar con él en «Sweeny».


  —Está bien; gracias —contestó, secamente.


  Y subió a su habitación.


  Le resultaba difícil creer que todo había sido una broma de David Gale; pero la realidad era demasiado palpable para desdeñarla. Debía haber sospechado que todo consistía en una burla, como tantas otras veces había sucedido: su inesperada aparición, la noche anterior, vestido con el uniforme de la R. A. F. y hablándole del deber de todo ciudadano y de unos sentimientos demasiado sagrados para ser utilizados como fines de un juego despreocupado.


  Sintió que se apoderaba de ella una intensa indignación contra aquel hombre que jugara con su fácil credulidad. Ahora David Gale estaría aguardándola en el bar del «Sweeny» para deshacerse en protestas de amor, mientras por su imaginación cruzaba la próxima jugarreta a realizar.


  Desayunó en la misma pensión, y no se movió de ella en toda la mañana. Sentíase malhumorada y resentida por la humillación de que acababa de ser objeto. Por su mente desfilaron los más disparatados planes de venganza; pero terminó por desecharlos todos por impracticables.


  Poco antes del mediodía David Gale se presentó en la pensión. Llegó a ella en el preciso momento en que Doris se disponía a abandonarla.


  Por un momento sus miradas cruzáronse, frías, con inquisitiva reconvención.


  —Bien —dijo Doris—. Tengo curiosidad, por saber cómo te las compones para salir airoso.


  —¿Por qué no acudiste al «Sweeny»?


  —Me bastó con estar a las siete en la estación.


  —Lo siento —repuso David, fríamente—. Pero me llamaren urgentemente del Estado Mayor para una comunicación importante.


  —Muy interesante.


  —Hablo en serio. Ya no pertenezco a las Reales Fuerzas Aéreas.


  —Es una verdadera lástima —replicó burlona—. Con lo bien que te sentaba el uniforme.


  —Scotland Yard cree necesaria mi presencia aquí para investigar un asunto de espionaje. Y el propio Estado Mayor lo debe considerar de vital importancia cuando han decidido acceder. Dentro de media hora salgo para Escocia.


  —¿Es necesario que vaya a la estación?


  —He venido solo para darte una explicación. Tengo que estar hoy mismo en Stonehaven. Ocurren allí algunos hechos misteriosos que pudieran tener relación con la acción del enemigo. Y es preciso actuar con cautela y rápidamente. Hubiera preferido salir para el frente, pero el mayor Holmer me ha convencido de la necesidad de que no interrumpa mis servicios en la Brigada Especial. Siento no haber podido llamarte a tiempo para evitar que fueras a la estación. Y ahora, adiós.


  David Gale le tendió su diestra, sin que ella aparentara darse cuenta de su gesto.


  —Adiós —dijo, simplemente.


  Abandonó el muchacho la pensión de Mrs. Dambs y fue en busca de su equipaje. Veinte minutos más tarde llegaba a la estación. Apenas entró en el andén, cuando una figura se le acercó corriendo.


  —¡Dave! —llamó.


  Volvióse repentinamente al reconocer aquella voz. Doris OʼBrien se le aparecía cuando menos lo esperaba.


  —¿Has venido…?


  —He venido porque he reflexionado sobre lo que me has dicho, Dave. Comprendo que me he comportado estúpidamente. Me sentía como burlada, y no calibré el valor de tus palabras hasta que estuviste fuera.


  —No tiene importancia —sonrióle él—. Es lógico que supusieras…


  —¿Vas a Stonehaven, Dave?


  —Ése es el lugar que me indicó Prentice. Más adelante se me unirán Reegan y Gibson.


  Doris cogióse de su brazo, y ambos echaron a andar hacia el convoy que se hallaba detenido no lejos de allí.


  —¿Qué ocurre en Escocia Dave?


  —Hasta el momento tres hechos, aparentemente sin relación alguna. Espías que tratan de infiltrarse hacia el interior; un ingeniero que desaparece en circunstancias extrañas, y un joven analista que es hallado muerto en un barranco de las afueras de la ciudad.


  —¿Eso es todo?


  —Aparentemente, sí. Sin embargo, detrás de los hechos se vislumbran graves complicaciones. Una de ellas es que el joven químico había trabajado como ayudante en el laboratorio del ingeniero. La otra, que el ingeniero se ocupaba actualmente en un asunto de enorme trascendencia. Nadie sabe en qué consiste, pero su última comunicación hecha al Consejo de Defensa daba a entender que en fecha muy próxima daría a conocer un prodigioso invento que revolucionaría la táctica ofensiva de los modernos ejércitos.


  —¿Y es por ello por lo que decidieron que no fueses al frente?


  —Así fue decidido a última hora por el Estado Mayor, a petición de los jefes de Scotland Yard.


  Habían llegado al vagón, y David Gale estaba ahora vuelto hacia la muchacha.


  —¿Crees que si pidiera al inspector Prentice que me mandara a Escocía podría conseguirlo? —preguntó Doris.


  —¡Cómo! ¿Te atreverías, a ir allá?


  —Iré allá, Dave —rectificó, con un guiño malicioso—. Tengo amigos que me conseguirán un contrato para actuar en Dundee, en Aberdeen… o, tal vez en Stonehaven. ¿No crees que sería una buena idea?


  —Una idea sensata será el que no te muevas de aquí.


  —Allí podría ayudarte.


  Silbó la locomotora en aquel momento, señalando la partida.


  —Adiós, Doris —despidióse David Gale, subiendo al estribo.


  —Adiós, Dave. ¡Y no dejes de mirar las carteleras! ¡Antes de una semana estaré contigo!


  Iba el muchacho a replicar, pero el silbido de la locomotora impidió que sus palabras fuesen oídas. Sólo le quedó el recurso de agitar su mano en respuesta a la despedida de Doris, que agitaba su pañuelo, perdida entre la multitud que llenaba el andén.

  


  Sin dejar de dar vueltas al lápiz que tenía entre los dedos, David Gale observaba la expresiva mímica de su interlocutor.


  —Sus observaciones son muy aceptables, sargento —interrumpióle, al fin—; pero sería preferible que se ajustara a la realidad de los hechos.


  —Ésta es la realidad inspector —repuso Finney un poco desconcertado.


  —En tal caso, nos entretendremos en desmenuzarla pacientemente. Ha dicho que ellos fueren los primeros en disparar.


  —Es cierto.


  —Y que al repeler la agresión voló la lancha a causa de una fuerte explosión.


  —Exacto. Es indudable que se trataba…


  —Un momento, sargento Finney —le contuvo el muchacho—. Ha dicho también que fueron dos los cadáveres que aparecieron en la playa.


  —Sí.


  —Los dos cuerpos presentaban heridas por arma de fuego, las cuales les causaron la muerte.


  —Así es.


  —Perfectamente. En tal caso, mi opinión es que el resto de la tripulación ganó la playa a nado, luego de volar la lancha a fin de borrar todo vestigio de sus planes. ¿Advirtió huellas de pisadas en la arena?


  —Es difícil de precisar —eludió Finney la respuesta—. Había huellas, pero lo mismo podían ser nuestras que de los pescadores que suelen desembarcar en ella.


  —¿En dónde conservan los restos de la embarcación?


  —En los sótanos. Allí hallará todo lo que pudimos recoger. Poca cosa, desde luego, para poder aventurar alguna conjetura.


  —Los veré más tarde —decidió Gale—. Hábleme ahora de ese ingeniero Keyton. ¿Lo había tratado en alguna ocasión?


  —Jamás había cambiado con él más que algún saludo.


  —Era una persona reservada, ¿no es cierto?


  —Parecía serlo.


  —¿Tenía amistades?


  —Solía ir solo. Únicamente parecía cultivar la amistad del conde Wolzski, un noble polaco que posee un viejo castillo no lejos de aquí.


  —Y, respecto a ese Dixon ¿qué ha dicho el forense?


  —Que debieren dispararle desde muy poca distancia, y por la espalda. En las muñecas presentaba señales de haber estado maniatado. No puede precisar el tiempo exacto que llevaba en el barranco, aunque sí la circunstancia de haber disparado contra él allí mismo. Había sangre en la tierra y hojarasca del fondo.


  David Gale se puso en pie, evidenciando su deseo de dar por terminada aquella conversación.


  —Cuando necesite de usted, sargento, le avisaré. Entretanto, haré mis gestiones de un modo privado. No olvide usted que David Gale es un marino que acaba de llegar en su barco formando parte de un convoy procedente de América, y que ha venido a descansar a Escocia. ¿Lo tendrá presente?


  —Puede estar tranquilo, inspector.


  El muchacho estrechó su mano y sallo de allí.


  Cruzó con su automóvil la pequeña aldea de pescadores, y tomó el camino de Stonehaven.

  


  Vera Keyton hallábase apoyada de espaldas a la verja del jardín, mientras sus ojos, llenos de lágrimas, contemplaban los macizos de flores que su padre siempre cuidara con tantísimo esmero. La pequeña casita, cercana al mar y que un día colmara sus mayores ilusiones, se le antojaba ahora triste y sombría, huérfana de la presencia del padre que tanto adoraba.


  Con un hondo suspiro enjugó sus lágrimas, y volvióse para mirar hacia el camino que pasaba por delante de la casa. Entonces se dio cuenta de la presencia de un desconocido, que debía llevar allí algún tiempo, observándola en silencio.


  —¡Buenos días! —sonrió aquel hombre, quitándose el sombrero—. Siento haberla sobresaltado.


  En silencio movió ella la cabeza, denegando. Únicamente habíala sorprendido no haber advertido que se había acercado a la verja. Y mucho más cuando, a poca distancia de allí, se hallaba un pequeño «turismo», de color granate.


  —¿Quién es usted? —preguntó, apartándose un paso de la verja.


  —¡Oh, no tema! Me llamo David Gale, y acabo de llegar de Londres para hablar con usted. Miss Vera Keyton, ¿no es eso?


  —Sí, yo soy Vera Keyton; pero su nombre no me es conocido.


  —No lo dudo. Sin embargo, tal vez mi visita no le resulte demasiado anormal, si le digo que formo parte de la Brigada Especial de Scotland Yard. ¿Me permite, ahora, que entre, Miss Keyton?


  —Sí, claro que sí. Debí haber supuesto que Scotland Yard se encargaría de investigar acerca de la desaparición de mi padre. Haga él, favor, Mr. Gale.


  Y abrió la puerta que daba acceso al jardín.


  —Celebro conocerla, Miss Keyton —saludóla el muchacho, tendiéndole su mano—; aunque lamento haya sido en circunstancias tan penosas para usted.


  —Perdóneme. Estoy un poco nerviosa… ¿Quiere hacer el favor de venir conmigo?


  Y Vera Keyton acompañó al inspector hasta el saloncito que había en la planta de la casa. Allí, fue dando cuenta a Gale de lo sucedido con su padre y de las pesquisas sin resultado alguno que hasta entonces había, llevado a cabo la policía local.


  —¿Trabajaba su padre en esta misma casa? —preguntó el joven.


  —Arriba tiene un cuarto destinado a laboratorio —explicó la muchacha—. Desde que salimos de Londres, al estallar la guerra, todos sus trabajos, los ha llevado a cabo en él. Me refiero, claro está, a sus experiencias particulares, pues supongo no ignora que mi padre era director de las «Industrias Colorantes del Clyde».


  —Sí, lo sé. Antes de venir aquí estuve hablando del mismo caso con el gerente de las fábricas, en Glasgow.


  David Gale sacó su pitillera, pero inmediatamente volvió a guardarla, al darse cuenta de su gesto inconsciente.


  —Puede fumar, sí lo desea, Mr. Gale —le dijo Vera, al percatarse de ello—. No me molesta el humo.


  —Gracias, Miss Keyton. Un cigarrillo me aclara singularmente las ideas, ayudándome a pensar.


  Una vez lo hubo encendido, preguntó a la joven:


  —¿Qué clase de relaciones tenía su padre?


  —¿Se refiere a sus amistades de estos lugares?


  —Exacto.


  —En realidad, sólo contaba con la del conde Wolzski. Se trata de un buen amigo nuestro, que tiene un castillo cerca de aquí.


  —Sí, he oído hablar de él. ¿Y en cuanto a enemigos?


  La muchacha pareció dudar unos instantes.


  —No me gusta señalar a nadie en concreto, Míster Gale. Son cosas…


  —Lo comprendo; pero ello no quiere decir que vaya a dudar de las personas que usted indique. Debo formar mis elementes de juicio sin descartar una sola probabilidad.


  —Ya entiendo —murmuró Miss Keyton—. Hay una persona que tenía motivos para odiar a mi padre, y que jamás se recató en demostrárselo.


  —¡Se encuentra por aquí!


  Afirmó Vera, con un gesto.


  —Se llama Nealdom, y es un terrateniente de Belleburg, hombre de ideas avanzadas. Odiaba a mi padre como tal vez jamás una persona odie a otra.


  —¿Puede decirme los motivos?


  —Mi pobre madre, el principal de ellos. La cosa, como puede ver, no es reciente. Data ya de los tiempos en que los dos estudiaban en la Universidad. Cortejaban a la misma mujer… y mi padre fue el afortunado.


  David Gale lanzó una prolongada bocanada de humo.


  —Ya comprendo —comentó, en un murmullo—. ¿Es eso todo?


  —Eso es una parte; pero hay algo más. No he podido saber jamás de qué se trata, pues mi padre siempre lo mantuvo oculto. No obstante, en cierta ocasión, unos años antes de morir mi madre, le oí decir que poseía pruebas suficientes para mandar a Nealdom a la cárcel.


  —¿Tiene alguna idea de la naturaleza de esas pruebas?


  —No.


  —Es una verdadera lástima —comentó Gale—; aunque, posiblemente, la policía local tendrá los antecedentes de ese personaje para vislumbrar algo. Procuraré averiguar lo que haya.


  Se puso en pie, mientras dejaba el cigarrillo en el cenicero.


  —¿Tendría inconveniente en que viera el laboratorio donde trabajaba su padre?


  —Le acompañaré a él, Mr. Gale. Debo advertirle, sin embargo, que no he estado en él desde el día que advertí la desaparición de mi padre. Papá era un poco extraño con sus cosas —sonrió, a modo de disculpa—. Le disgustaba enormemente que alguien entrara en el laboratorio en su ausencia. Incluso, para que Emilia pudiera hacer la limpieza, era preciso que él estuviera presente.


  —Me hago perfecto cargo, Miss Keyton —sonrió Gale, comprensivo.


  Subieron la escalera que llevaba al piso superior, y, una vez en él, Vera Keyton entró en una especie de gabinete del que salió al poco rato con una llave.


  —Papá guardaba la llave en su despacho. Tenía un especial cuidado en que jamás quedara abierto el laboratorio.


  —Un momento, Miss Keyton —la contuvo Gale, cogiéndola del brazo—. ¿Tiene alguna idea de las actividades experimentales de su padre? Me refiero —aclaró, al ver que la joven mostraba alguna extrañeza— a si su padre tenía en proyecto algún estudio importante relacionado con determinada substancia química… Tal vez había descubierto algo verdaderamente notable por su aplicación en la guerra…


  Vera movió la cabeza, lentamente.


  —No puedo satisfacer su curiosidad, Mr. Gale. Mi padre era extremadamente reservado en estas cuestiones. De todas formas, en cierta ocasión, hace de ello poco más de un mes, le vi extraordinariamente excitado. Cuando le pregunté la causa, me contestó que le gustaría contribuir a que la guerra se acortase, evitando una contribución tan considerable en vidas humanas. Luego cambió la conversación, por lo que comprendí que no quería hablar de aquella cuestión. Eso es todo.


  —Bien… ¿Quiere abrir esa puerta?


  Vera Keyton, introdujo la llave en la cerradura, y abrió la puerta del laboratorio. Tratábase de un cuarto de pequeñas dimensiones, en el centro del cual había una mesa llena de instrumentos de ensayo y algunos aparatos científicos. Una estantería y un armario, así como tres sillas, completaban el mobiliario de la habitación.


  Vera se dirigió hacia la ventana, y la abrió de par en par.


  —Es extraño que papá la dejara entornada…


  Entonces se dio cuenta de que por el suelo aparecían unos cuantos tubos de ensayo y probetas hechos añicos.


  David Gale avanzó unos pasos, y descubrió en un rincón una especie de caja fuerte empotrada en la pared. Desde el primer momento comprendió que había sido violentada y saqueado su contenido. Algunos papeles aparecían desparramados al pie de la misma.


  —¿Sabe qué significa eso? —preguntó, volviéndose hacia la muchacha.


  Pero ya Vera se dirigía hacia él con el semblante intensamente pálido y una viva expresión de espanto.


  —¡Alguien ha entrado aquí, en mi ausencia! —exclamó, mirando aquellos papeles en desorden.


  Luego, volvióse súbitamente hacia la ventana.


  —¡No toque nada, por favor! —La contuvo David Gale, sujetándola del brazo.


  —¿Quiere decir que…?


  —Es una simple medida de precaución… Posiblemente, quien entró aquí dejó huellas en alguna parte. Será fácil comprobarlo… Por el momento, permítame que haga una ligera inspección en el camino utilizado por la persona que vino aquí, atraída por algo que tenía para ella un verdadero interés.


  El inspector asomóse a la ventana, comprobando que desde el jardín no resultaba muy difícil el acceso hasta la misma. Daba a la parte trasera del edificio, desde la cual se divisaba la inmensidad azul del Océano yendo a lamer la base de los acantilados, casi a sus mismas plantas.


  CAPÍTULO III


  La casa de Douglas Keyton se hallaba, enclavada en la ladera de un ligero promontorio, por la parte que miraba a la aldea de Belleburg. El promontorio descendía en ligero declive hasta los mismos acantilados, contra los que se estrellaba, rugiendo, el Océano, en los días de temporal.


  Al otro lado de la carretera alineábanse hasta media docena de casitas blancas y rodeadas de sus respectivos jardines. Ello había influido, indudablemente, para que el asaltante del laboratorio del ingeniero utilizara la parte que daba al mar, y que permanecía libre de miradas indiscretas que pudieran estropear su proyecto.


  Seguido de Vera, bajó David Gale al jardín, y examinó la fachada en la cual se abría la ventana del laboratorio.


  Una canalilla de desagüe, bajaba desde el tejado, lo que hacía singularmente fácil la empresa de llegar a la altura de la ventana.


  El inspector examinó atentamente la arena del jardín, yendo hasta la verja por la parte que daba al acantilado. Un cerezo cargado de flor le cerró el paso, obligándole a dar un rodeo; pero, deteniéndose, volvió sobre sus pasos.


  Una de las ramas cruzaba por encima del sendero. Gale la estuvo observando largo rato. Aproximóse a ella, y fijóse en que una pequeña ramita aparecía rota. Acercóse todavía más, y una exclamación estuvo a punto de brotar de sus labios al advertir que algunos cabellos se habían enredado en ella.


  Arrancó una hoja de papel de su bloc de notas, y depositó en ella los cabellos prendidos en la rama. Eran de un color rojizo intenso, y, al parecer, ligeramente ondulados.


  Dobló el papel y lo guardó en su cartera. Desde poca distancia, Vera Keyton observaba sus maniobras.


  —¿Halló usted algo, inspector? —preguntó, intrigada, acercándose al muchacho.


  —Tal vez no tenga importancia… Alguna persona de bastante estatura pasó por aquí debajo; quizá era de noche, y tropezó con la rama del cerezo. ¿Quiere hacer el favor de describirme a las personas que habitualmente pasean por este jardín?


  —¿Debo describirlas con todo detalle?


  —Por el momento me interesa la estatura y el color del cabello. Yo mismo procuraré facilitarle la labor. ¿Cuál de ellas tiene una estatura un poco superior a la mía?


  —Creo que ninguna —contestó Vera, después de unos instantes de vacilación.


  —¿Alguna de ellas tiene el cabello de un rojo fuerte?


  —No, señor —contestó ahora la muchacha con seguridad.


  —¿Ni siquiera ese conde Wolzski?


  —Tampoco él.


  Gale guardó silencio, mientras contemplaba la rama del cerezo.


  —¿Y ese Nealdom? ¿Puede decirme cómo es?


  Vio a la muchacha entornar los ojos, como sobresaltada.


  —Nealdom nunca estuvo en este jardín.


  —Pudo haber estado sin usted saberlo. Tal vez esa noche…


  —Nealdom es más alto que usted, inspector —dijo, al fin—. Es un hombre robusto y de aspecto que impone. Además, su cabello… es tal como dice usted. De un rojo fuego intenso… —Y Vera cogióse del brazo de Gale, en una muda súplica—. ¿Cree posible que él haya podido…?


  —Mi deber es sospechar de todo el mundo, Miss Keyton —sonrióle el muchacho—. Incluso de usted me está permitido hacerlo, aunque sólo lo diga para que comprenda que nadie puede quedar excluido de mis sospechas.


  —Sí; es natural —murmuró la muchacha.


  Pasó Gale por debajo de la rama, sin apenas rozarla con su cabello. Indudablemente que quien tropezara con ella en su alocada huida debía ser un individuo bastante alto, como debía serlo aquel Nealdom de quien había hablado Vera Keyton.


  Entre el sendero y la verja había un parterre. Algunas de las flores aparecían holladas por la planta de un pie al tomar impulso en su intento de sortear la valla.


  Agachóse Gale, y descubrió una huella profunda impresa claramente en la tierra. Ésta estaba bastante seca, por lo que dicha circunstancia le extrañó.


  —¿Lleva mucho tiempo sin regar esta parte del jardín? —preguntó a Miss Keyton.


  —No he vuelto a ocuparme de ello desde lo ocurrido a mi padre. Más bien era él quien lo hacía en sus ratos de ocio, aunque yo también le ayudaba.


  —Cuando vinieron a violentar la caja del despacho, la tierra estaba bastante húmeda para que dejaran esa huella.


  —Es extraño —murmuró Vera—. Esta parte del jardín está siempre muy descuidada. Puedo asegurarle que hace cerca de quince días que no se ha regado.


  —Y su padre desapareció el martes. ¿No es cierto?


  —Así es.


  —En tal caso, ha tenido que haber sido en estos cinco días. ¿Recuerda si ha llovido con alguna intensidad en ese tiempo?


  —Anteayer cayó un regular chaparrón. Fue poco antes de que anocheciera.


  —En este caso, no hace cuarenta y ocho horas que el ladrón entró en la casa.


  Con insospechada agilidad saltó Gale la valla, y se vio en la pendiente que llevaba al acantilado. Tratábase de un lugar nada frecuentado, por lo que no le fue difícil encontrar en la tierra las pisadas que buscaba. Con la natural sorpresa observó el inspector que se dirigían al acantilado. Desde allí arrancaba un sendero, que terminaba en la pequeña playa de la caleta.


  David Gale permaneció en ella unos minutos, y regresó al jardín. Vera Keyton estaba aguardándolo con muestras de ansiedad.


  —¿Halló algo interesante? —Fueron sus primeras palabras.


  —Si —contestó, lentamente—. Nealdom, o quien fuera el visitante nocturno, llegó procedente del mar. Debió utilizar una embarcación y regresar por el mismo camino.


  —¿Piensa ir a verle?


  —No creo adelantara gran cosa; sin embargo, será preciso vigilarlo.


  David Gale se dirigió hacia la puerta, y Vera lo acompañó. Antes de despedirse de ella, el inspector le hizo un último ruego.


  —Es conveniente no dar a conocer mi presencia en estos lugares, Miss Keyton. Confío, pues, en su discreción. Para todo el mundo adoptaré el papel de oficial de un barco mercante. Puede explicar mis visitas como un antiguo amigo de su padre. ¿Tendrá alguna dificultad en recordarlo?


  —Estoy segura de que no —respondió, agradecida, Vera, mientras tendía la mano.

  


  Guy Nealdom poseía una linda finca en la calle principal de la aldea. La casa estaba rodeada de unos frondosos jardines que llegaban hasta muy cerca de la playa.


  Casi enfrente mismo había una taberna. David Gale entró en ella, y pidió que le fuese servido un aperitivo.


  Desde donde se encontraba podía observar perfectamente la salida de la casa de Nealdom. No llevaba ningún propósito determinado, y sí únicamente sentía curiosidad por observar a sus anchas al rico terrateniente de Belleburg.


  No tuvo que aguardar mucho rato. Un magnífico automóvil acababa de detenerse frente a la casa, y un hombre de elevada estatura y anchas espaldas apeóse del mismo. Su cabello era de un rojo subido, por lo que Gale no tuvo duda alguna de que se trataba de Guy Nealdom.


  Lo vio volverse hacia su chófer y darle algunas órdenes. Luego avanzó hacia la casa. Un criado llegaba corriendo por la avenida del jardín. Saludó a su amo, y continuó en dirección al coche. Sacaron de él unas maletas, que llevaron entre los dos hombres.


  Era indudable que Nealdom acababa de regresar de un largo viaje. Por ello maravillóse Gale de la coincidencia de su llegada con el hecho de encontrarse él allí, esperando verlo aparecer.


  No tenía prisa por ir a parte alguna, y decidió continuar en su observatorio. Entretúvose en examinar detenidamente aquella casa en sus menores detalles. Evidentemente, estaba en ella el punto de partida utilizado por Nealdom en su expedición nocturna para apoderarse de los documentos que el ingeniero guardaba en su caja fuerte del laboratorio.


  Iba ya a abandonar su puesto, cuando vio la figura de Nealdom aparecer de nuevo. Salía de la casa, y al llegar a la verja que rodeaba la finca pareció indeciso, sin saber qué dirección tomar. Al fin, decidióse por el camino de Stonehaven.


  Sin embargo, caminaba falto de seguridad. Miraba a todas partes, y en dos ocasiones le vio volver la cabeza, como si temiera ser seguido.


  De pronto advirtió que volvía sobre sus pasos y se dirigía apresuradamente hacia la taberna donde él se encontraba. Entró allí, casi precipitadamente, y sentóse en una de las sillas que había junto al ventanal.


  —¡Buenos días, Mr. Nealdom! —saludó el tabernero, ceremoniosamente.


  —¡Hola, Joe! —Correspondió, secamente—. Tráeme un whisky con soda. Que esté bren frío.


  Desapareció el dueño en busca de lo pedido por su diente. Gale fingió abstraerse en la lectura de un periódico, aunque no tuvo que esforzarse demasiado en observar a su hombre. Se encontraba este de espaldas a él, y parecía interesado en vigilar la calle.


  En aquel momento apareció por la acera de enfrente un individuo de unos cincuenta años, elegantemente vestido. Su aspecto extranjero era inconfundible, y Gale preguntóse, intrigado, por qué aquel Nealdom lo examinaba con tanto interés, hasta el punto de no perder uno solo de sus movimientos.


  Al pasar por delante de la verja del jardín, aquel hombre sé detuvo un momento, y miró hacia la casa. Inmediatamente prosiguió su camino. Hasta que no desapareció de su campo visual no dejó Nealdom de vigilarlo.


  La entrada del tabernero con la bebida solicitada le volvió a la realidad. Bebió de un sorbo el contenido del vaso, y, levantándose, entregó al dueño unas monedas.


  —¡Adiós, Joe! —dijo, a modo de despedida.


  Y salió del establecimiento.


  Gale lo vio alejarse calle abajo, no sin antes dirigir una inquisitiva mirada hacia la parte por la que había visto marchar al desconocido transeúnte.


  Pagó su consumición, y salió al exterior. Nealdom caminaba apresuradamente, como el que tiene prisa en llegar pronto a un lugar determinado. Desde alguna distancia lo vio Gale tomar la dirección del muelle y entrar en una casa de pobre aspecto.


  Adoptando un aire de absoluta indiferencia, continuó Gale su paseo y se detuvo en el mismo embarcadero, contemplando las maniobras de una falúa, que se acercaba con las amarras preparadas.


  Nealdom no tardó ni cinco minutos en salir de la casa. Regresó por el mismo camino que siguiera para llegar allí, y dobló la esquina para dirigirse a su casa.


  Comprendió Gale que ahora había otra pista más interesante, y se dijo que no debía abandonar aquellos lugares.


  En efecto, poco después salían de la casa dos sujetos de pésima catadura. Pasaron por delante de él, y saltaron al interior de un bote que había en el pequeño muelle de madera. Instantes después, los dos hombres se adentraban en el mar.


  David Gale no se movió de allí hasta ver al bote doblar la punta de la bahía, en dirección de Stonehaven.


  Regresó a donde dejara su coche, y se alejó de allí. A una media milla del pueblo se detuvo en un lugar desde el que divisaba gran parte de la costa. El bote en el que iban los dos individuos seguía avanzando, impelido por la fuerza de los remos.


  Por espacio de media hora estuvo Gale observando sus maniobras. Hasta que vio a la embarcación detenerse a muy escasa distancia de la costa.


  Subió de nuevo a su automóvil, y marchó hasta un punto desde el que le fuera posible vigilar mejor a los dos hombres. Entonces se dio cuenta de que la embarcación se encontraba frente a una recia y vetusta construcción que tenía todo el aspecto de un antiguo castillo.


  ¿Sería posible que fuera aquélla la residencia del conde Wolzski?


  Con unos potentes gemelos de campaña que llevaba en el coche, procedió el inspector a enfocar el grupo de los dos hombres y la lancha. Podía verlos perfectamente mientras arrojaban al agua los aparejos de pesca. En apariencia, estaban dedicados, a su habitual profesión; pero no escapaba a la sagacidad del inspector que lo que en realidad estaban haciendo era vigilar la sombría mole que tenían enfrente.


  Comenzaba a sentirse intrigado. ¿Qué relación podía tener Nealdom con el conde Wolzski, y hasta qué punto podían estar ambos complicados en la desaparición de Douglas Keyton?


  Pensó ir a ver de nuevo al sargento Finney. Regresó a Belleburg, y continuó hacia el cuartel de la policía. Al pasar frente a la casita de Keyton vio a Vera en el jardín. Agitó una mano a modo de saludo, y entonces ella le hizo una seña para que se detuviera.


  Al llegar a su lado, comprendió, por la expresión de su rostro, que tenía buenas noticias.


  —¡Mr. Gale! —le llamó—. ¡Mi padre vive, y me ha escrito una nota! ¡Véala usted!


  El inspector tomó el papel de manos de la muchacha, y leyó:


  
    «Querida, hija:


    »Estoy en Londres y me encuentro perfectamente bien. No temas por mí, ya que no tienes motivo para estar alarmada. Te ruego informes a la policía de que no me ocurre nada y que deben desistir de mi búsqueda. Pronto tendrás, noticias mías. Hasta muy pronto, querida hija. Te besa, tu padre,

  


  
    «Douglas».

  


  Gale dobló la misiva, y, sin devolverla a su dueña, quedóse mirándola fijamente.


  —¿Está segura de que es letra de su padre?


  —Es la misma letra —afirmó Vera—. La conozco perfectamente. Si lo desea, puede confrontarla con escritos que guardo de él. No le quedará la menor duda.


  —No es necesario —contestó él—. Pero la carta sólo indica una cosa: que su padre está vivo. Sin embargo, no cabe la menor duda de que se encuentra prisionero de alguien.


  —Está en Londres. Fíjese en el matasellos del sobre.


  —Eso sólo indica que la carta ha sido depositada allí por alguien.


  —Sin embargo, la circunstancia de que mi padre vive ha conseguido devolverme la tranquilidad —respondió Vera, con vehemencia.


  Gale cogió a la muchacha de un brazo, y clavó en las suyas sus pupilas grises y penetrantes.


  —Ellos pretenden que la policía no estorbe sus planes —dijo, como midiendo sus palabras—. Ésta es la primera consecuencia que deduzco de la carta que acaba de mostrarme; pero no la única.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó la joven, sobresaltada.


  —Usted me calla algo, Miss Keyton. Y si no obra lealmente conmigo, mucho me temo que no podré ayudarla. ¿Recibió algo más que esa hoja de papel?


  Vio a la joven palidecer y terminar por rehuir su mirada.


  —¡Sí! —respondió, en un murmullo—. Es imposible ocultarle a usted nada. Parece leer en el pensamiento de los demás.


  —Dígame de qué se traía.


  Vera Keyton sacó de su bolsillo una nueva hoja, que entregó al inspector.


  —Tengo miedo de que le ocurra algo malo, a mi padre —repuso, bajando los ojos—. Creí que, obedeciendo, resultaría todo más fácil:


  Tratábase de un papel parecido al anterior, pero en el cual sólo se contenían las instrucciones que Keyton daba a su hija, presionado, indudablemente, por aquéllos en cuyo poder se encontraba:


  
    «En la arqueta árabe que guardo en mi despacho está la llave del departamento secreto de la biblioteca. Saca de allí un sobre azul, cerrado con cinco lacres, y llévalo el próximo domingo, a las diez y media de la noche, a la taberna “La Cruz del Sur”. Una persona se te acercará, y te preguntará: “¿Se fijó de qué lado sopla el viento?”. Entonces le entregas el sobre y sales del local, sin decir a nadie una palabra de lo sucedido. Sí faltaras a la cita o dieras cuenta de esto a la policía, sería yo quien pagaría las consecuencias».

  


  Gale guardó el papel en su cartera.


  —¿Se ha dado cuenta de lo que significa todo esto?


  —Ya lo he pensado —repuso Vera Keyton—. Mi padre ha sido secuestrado por personas interesadas en sus investigaciones. No me cabe duda que en ese sobre se encuentran las fórmulas y procedimientos indispensables para facilitar su labor. ¿Cree que debo ir a esa cita?


  —Es preciso que usted vaya… —decidió Gale—. Confeccionaremos un sobre igual al que hay en la caja. Será el, único modo de hallar la pista, que, nos interesa.


  —Temo echarlo todo a rodar…


  —Debe confiar en mí, Miss Keyton —tranquilizóla Gale—. Haré cuanto esté de mi parte para que todo salga bien. Es evidente que bajo amenazas han obligado a su padre a escribir estas notas. En el sobre pondremos unos cuantos papeles con fórmulas y anotaciones que, por el momento, nadie sino su padre adivinará que son falsas. Pero él callará cuanto pueda para dar tiempo a que vayan en su busca. ¡Eso es lo que necesitamos por el momento! ¡Ganar tiempo hasta averiguar en dónde lo tienen prisionero!


  —¿Y de Nealdom? ¿Signe sospechando de él?


  —Ese hombre acaba de regresar de un largo viaje. Pudiera muy bien ser él quien echara la carta en Londres —repuso Gale—. Sin embargo, mi primitiva teoría ha sufrido un fuerte golpe. Espero poder darle muy pronto mi opinión exacta. Ahora, procure descansar y olvidar sus preocupaciones. Mañana mismo vendré para explicarle lo que debe hacer, y traerle el sobre con los papeles que deberá entregar al emisario de esa gentuza.


  David Gale se despidió de la muchacha y marchó a su pensión. Halló en ella una persona aguardándole. Se trataba de Carl Reegan, uno de los agentes a sus órdenes en la Brigada, y que ya estaba convenido iría a Escocia para auxiliarle.


  —¡Hola, capitán! —saludó el agente, alegremente, cruzando el vestíbulo para marchar a su encuentro—. Supongo no se habrá olvidado de mí. Me llamo Reegan, y serví a sus órdenes en el «Orkney», aquel viejo cascarón que cargamos de copra en Mombasa. En aquel viaje, no creí llegar jamás a Inglaterra.


  Gale frunció el entrecejo, como sí tratara de recordar.


  —¡Reegan!… exclamó, al fin, estrechando su mano. —¡Claro que me acuerdo de ti, muchacho! ¿Cómo iba a olvidarte?…


  Gale advirtió las miradas de los reunidos fijas en ellos. Y sonrió a modo de disculpa.


  —Se trata de un amigo mío —explicó—. Navegamos juntos durante más de un año. Luego, al estallar la guerra, tuvimos que separarnos.


  Rodeó a Reegan con su brazo, y lo llevó escaleras arriba.


  Una, vez en su habitación, Gale cerró la puerta y volvióse hacia él.


  —Has venido como llovido del cielo, Carl. Ahora es cuando esto comienza a animarse.


  —¿Qué novedades hay? —preguntó Reegan.


  —Por el momento, existen pruebas de que el ingeniero Keyton vive y se halla prisionero. Su caja fuerte ha sido desvalijada. Un tal Nealdom, sujeto pelirrojo y de no muy claros antecedentes, parece estar complicado en el asunto.


  —Perfectamente —asintió Reegan—. ¿Puedes decirme si tienes algún plan determinado?


  Gale llevó a su compañero hacia la ventana, y le invitó a sentarse en un cómodo butacón. Luego sacó su pitillera, y ofrecióle un cigarrillo.
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  «La Cruz del Sur» era un mísero bodegón situado en una estrecha calleja, a espaldas del mismo embarcadero. Todas las noches reuníanse en él marineros y gente de baja condición para emborracharse y jugar a los naipes. Fue por ello por lo que Vera Keyton no entró en el establecimiento hasta la hora precisa señalada en la misiva de su padre.


  Ante una de las mesas se hallaba Reegan. Sus ropas estaban en consonancia con la sordidez del lugar, y las llevaba con tal soltura y propiedad, que nadie se fijó demasiado en su presencia.


  La entrada de la muchacha en la taberna sólo fue advertida por media docena de desocupados. Los demás, atareados en el juego, no se fijaron demasiado en dicha circunstancia.


  Vera Keyton comenzó a sentir miedo por haberse embarcado en aquella aventura. Sin embargo, sabía que Gale no iba a dejarla sola, y, además, pensó que era lo único que de momento podía hacer por su padre.


  Procuró evitar a los más atrevidos, que se acercaban a ella con alguna grosera insinuación en los ojos, y marchó hasta una mesa que había desocupada.


  Aún no había tomado asiento, cuando un individuo se acercó a ella. Tuvo que apartar de un violento empujón a uno de los más impertinentes admiradores, que llevaba su audacia más lejos que los demás.


  —¡Buenas noches!… —saludó, fríamente—. ¿Se fijó de qué lado sopla el viento?


  Vera sacó el sobre que llevaba en un bolsillo de su chaquetón.


  —¡Por favor! —suplicó—. ¿Es preciso que siga aquí por más tiempo?


  Aquel hombre denegó con la cabeza y se alejó hacia la puerta, seguido de la joven. No bien hubieren salido de allí, cuando dos sujetos se levantaron de una mesa y se dirigieron igualmente hacia el exterior.


  Reegan salió en último lugar, sin demostrar la menor precipitación. Al llegar a la calle, distinguió un grupo de tres hombres enzarzados en una violenta lucha. Los dos que salieron últimamente atacaban al que recibiera de manos de Vera Keyton el sobre azul.


  Miró hacia el final del embarcadero, y vio la figura de la joven huyendo velozmente.


  No podía consentir que el plan que habían montado con Gale y la joven fracasara. Echó a correr hacia ellos, dispuesto a unir sus fuerzas contra los dos intrusos; pero en el mismo momento que llegaba al lugar de la refriega un automóvil surgió de la obscuridad. El del sobre desasióse de sus atacantes, y saltó al estribo. Un instante después, desaparecían velozmente en dirección de Stonehaven.


  —¡Lástima no haber llegado un poco antes! —quejóse en voz alta, llegando hasta uno de los agresores, que había caído al suelo alcanzado por el puño de su contrario, y ayudándolo a levantarse.


  —¿Qué buscas por aquí? —preguntó su compañero, con evidente desconfianza.


  —De haber sabido lo que ése se traía entre manos, a estas horas no se escapaba con el botín —repuso, tranquilamente—. Me hubiera conformado con la parte más pequeña. Me encuentro ya sin un mal penique para ir tirando.


  —Creo que harías mejor en tío meterte donde nadie te ha llamado.


  Reegan se le quedó mirando, irritado.


  —El derecho a apropiarse de lo ajeno está de parte de quien algo arriesga en ello. Se ha perdido una estúpida oportunidad por falta de inteligencia. Indudablemente, en ese sobre habría un buen puñado de libras, que, a repartir entre tres, haría un buen negocio.


  El que había caído al suelo sonrió irónicamente.


  —¿Y quién te dijo a ti que había ese dinero?


  —Lo huelo a distancia —replicó Reegan, haciendo un gesto significativo—. Vi a la muchacha entregar el sobre a ese que ha huido. Y enseguida me dije que era una buena presa. Si hubierais podido entretenerlo unos segundos más, de poco le hubiera valido la ayuda de su compinche.


  El que parecía mandar de los dos, hizo un gesto a su compañero.


  —Vamos.


  —Bien —sonrió Reegan—. Ya veo que sois más testarudos que cabras monteses. Cuando queráis realizar un buen negocio, no dejéis de acudir a mí. La cosa saldrá mejor de lo que ha salido ahora.


  Los dos hombres se alejaron en silencio. Reegan fingió volver a la taberna, pero se deslizó sigilosamente por el muro hasta perderse en las sombras del callejón inmediato.


  Aquellos dos individuos hicieren como que marchaban hacia el barrio de pescadores, pero sin llegar a él torcieron hacia la carretera, y dieron una vuelta hasta detenerse frente a la mansión de Nealdom. Sin titubear siquiera empujaron la verja, y se dirigieron hacia una pequeña construcción de planta baja que había oculta entre los árboles del jardín, sin duda alguna edificada para servir de alojamiento a la servidumbre.


  Llamaron a la puerta, y no tardó en aparecer la figura alta y recia de Guy Nealdom.


  Por un instante brilló un rectángulo de luz. Luego, la obscuridad reinó nuevamente en el jardín.


  Nealdom condujo a sus nocturnos visitantes hasta un cuartito interior, en el que había una especie de sencillo despacho.


  —¿Traéis el sobre? —preguntó, mirando fijamente a sus dos secuaces.


  —Ha conseguido escapar cuando ya casi lo teníamos en nuestras manos. Un automóvil que aguardaba allí cerca le ayudó.


  —¡Imbéciles!… —rugió Nealdom, ciego de ira—. ¡Sois un par de inútiles que no merecéis ni el aire que respiráis! ¡Debería despedazaros sin piedad!


  —Si nosotros hubiéramos sabido que era la muchacha la que llevaba el sobre con los documentos, el golpe no habría fallado como…


  —¡Ya… claro! —replicó, sarcásticamente—. Una indefensa mujer… ¡Tampoco tenía yo conocimiento de que sería Vera Keyton quién iría a «La Cruz del Sur»! Prince sólo me dijo que alguien iría a ese lugar para recibir unos documentos muy importantes. Habéis desperdiciado…


  —Tiene usted muy buenas razones para desesperarse, amigo —habló una voz, desde la puerta—. Más aún cuando ha perdido una magnífica oportunidad para recobrar esos papeles.


  Los tres hombres habíanse vuelto como movidos por un resorte. En la puerta estaba Reegan, contemplándoles sonriente.


  —¿Qué diablos hace usted aquí? —inquirió Guy, sorprendido, mientras avanzaba hacia aquel intruso.


  —Sencillamente —detúvole Reegan, con un gesto—. Creo que usted necesita un hombre de mi talla. De haber estado yo en el lugar de ésos, a estas horas tendría usted en su poder el sobre que tanto le interesa. ¡Un momento, señor! —interrumpió el ademán de Nealdom de echar mano al bolsillo—. Puedo «sacar» con muchísima mayor rapidez que usted pueda hacerlo. Tenga la seguridad de que saldría perdiendo.


  Nealdom se contuvo y miró a sus hombres, indeciso.


  —¿Sabéis quién es ése?


  —Llegó cuando estábamos luchando con Labbson. Quiso hacernos creer que pensaba tomar parte en el plan y partir las ganancias.


  Nealdom quedóse mirando a Reegan con fijeza.


  —Entre usted y siéntese ahí —le dijo, indicándole un sillón.


  —Estoy todavía descansado… —declinó Reegan, avanzando, no obstante—. No me dio tiempo a intervenir. De lo contrario, no le quepa la menor duda que ese Labbson no habría llegado a cantar victoria.


  El dueño de la casa hundió las manos en los bolsillos de la americana, y se paró frente a Reegan, mirándolo atentamente.


  —¿Cuál es su nombre? —le preguntó.


  —Carl —contestó el agente.


  —¿Qué más?


  —Es suficiente, El resto quedó en mi filiación del ejército. Deserté hace unos meses, al volver de un convoy por el Atlántico.


  —¿Es usted marino?


  Asintió Reegan, con un movimiento de cabeza.


  —Prefiero recibir un balazo aquí, ganando buenas libras, que no en una trinchera francesa como un pobre diablo.


  —Cuando menos no le falta ingenio y humor —sonrió Nealdom, interesado—. Creo que sus servicios podrán interesarme, Carl. Venga mañana, a primera hora, a este lugar, y hablaremos más despacio.


  —Está bien, señor…


  —Será mejor que empieces por aprender que yo no tengo nombre —sonrió Nealdom, significativamente. Y, dirigiéndose a los otros dos, añadió—: Vosotros quedaos unos minutos más.


  CAPÍTULO IV


  Desde la parte alta de la calle, David Gale fue testigo del intento que los cómplices de Nealdom llevaron a cabo para apoderarse del sobre que Miss Keyton entregara al desconocido en «La Cruz del Sur». Por ello, no bien vio la dirección seguida por el automóvil que tan inopinadamente surgió de la obscuridad, marchó hacia donde había quedado el suyo y lanzóse en su seguimiento, cuidando de llevar apagados los faros y de mantener una prudencial distancia.


  Unos minutos más tarde advirtió como la luz de los faros del coche que seguía describía un cuarto de giro. Un corto ramal conducía desde allí al castillo del conde Wolzski. Hizo salir al coche de la carretera, y lo dejó oculto entre los árboles de un bosque cercano.


  Adoptando infinitas precauciones, acercóse Gale a la sombría construcción, que perfilábase sobre el fondo luminoso del firmamento. Estaba rodeada de frondosos jardines, y lo cercaba un alto muro rematado por un sistema de cables, indudablemente conectados a un circuito de alta tensión o, cuando menos, a un dispositivo destinado a dar la alarma a los habitantes del castillo.


  No obstante, un frondoso manzano, cuyas ramas extendíanse por encima de la valla, le ofreció un punto vulnerable para entrar en la finca. Un salto portentoso, combinado con una rápida contracción de sus piernas, le permitió alcanzar la rama y descender suavemente sobre una alfombra de mullido césped. Se encontraba ya en el interior de los dominios del conde Wolzski.


  Aguzó el oído, sin percibir el menor ruido sospechoso. Entonces, decidióse a adentrarse en la fronda que se extendía hasta los mismos muros del castillo. Había luz en algunas ventanas del piso superior; pero todas ellas, así como las puertas de acceso, permanecían cerradas.


  De pronto, un rumor de voces escuchóse casi a sus mismos pies… Un haz de luz brotó del muro, y Gale apenas sí tuvo tiempo de buscar la protección de un macizo de arbustos.


  La ventana que acababa de abrirse daba a una especie de bodega. David Gale pudo ver desde su escondite a dos individuos enfundados en sendos impermeables chorreando agua. Vio cómo se desprendían de ellos y se dirigían hacia un rincón del cuarto, en el que había una mesa con algunas viandas. Sentáronse a ella y comenzaron a comer, en silencio.


  —Cada vez que me meto en ese agujero, se me ponen los pelos de punta —habló uno de aquellos hombres, mientras llenaba de vino un vaso que acababa de tomar de una estantería.


  —Afortunadamente, nuestro trabajo está ya terminándose —repuso su compañero—; de lo contrario, algún día desapareceríamos engullidos por las aguas.


  La conversación fue interrumpida por la entrada de tres nuevos personajes. El que iba delante era el mismo que viera el día anterior cruzar por delante de la casa de Nealdom. Habló unas palabras en voz baja con uno de los ocupantes de la bodega, quien entrególe unas llaves que sacó de su bolsillo. Inmediatamente, los tres hombres salieron de allí.


  En aquel momento, un furioso ladrido dejóse oír no muy lejos de donde Gale se hallaba. Al momento le respondió otro, hacia su derecha. Instantes después, una verdadera jauría ponía en conmoción toda la casa.


  El inspector Gale echó a correr en busca del lugar por el que había penetrado en el recinto, pero pronto se dio cuenta de que con la precipitación se había desviado demasiado para ganarlo con la rapidez que el caso requería.


  Atravesó un parterre y saltó un alto seto, yendo a parar a la avenida que llevaba a la puerta de acceso. A pocos pasos, vio el vehículo que había seguido para llegar hasta allí. Era, por el momento, el único refugio aceptable que se le ofrecía, Y, sin pensarlo dos veces, metióse en él.


  Casi al mismo tiempo vio salir de la casa unas figuras que echaron a correr, desparramándose por el jardín. Asimismo, un potente haz de luz rasgó las tinieblas, barriendo la arboleda hasta centrarse en el alto muro.


  Por el sendero enarenado se acercaban los tres hombres que acababa de ver en el sótano. Parecían indecisos, sin saber a dónde dirigirse.


  Asomando la cabeza por detrás del asiento delantero, los vio Gale aproximarse. El que marchaba delante empuñaba un arma, mientras miraba inquieto a todas partes. A poca distancia del coche, se detuvieron. Uno de los criados se acercaba, procedente de la entrada al jardín.


  —¿Qué ocurre? —preguntóle el conde, yendo hacia él.


  —No se advierte nada anormal, señor —contestó el doméstico—. Posiblemente, algún perro estaría rondando por el otro lado de la valla. Los contactos no se han interrumpido un solo momento.


  Otro de los sirvientes llegaba por la parte opuesta, y sus explicaciones vinieron a corroborar la impresión del primero.


  —Guarda esa arma, Labbson —oyó Gale como el conde ordenaba al de la automática—. Estás demasiado nervioso, y puede disparársete.


  Hubo una breve pausa, durante la cual los pasos se acercaron por la avenida.


  —Es ya hora de regresar —habló la voz de un tercero—. Todavía nos queda un buen trecho que recorrer.


  Gale se acurrucó cuanto pudo entre los dos asientos. Juzgaba poco probable que uno de los dos ocupantes del coche optara por subir allí detrás; pero, prevenido para tal eventualidad, sacó el revólver, de su bolsillo.


  Oyó cómo abrían la portezuela, y los dos hombres subían al vehículo. Pocos segundos más tarde, poníase éste en marcha y enfilaba la avenida. Sólo se detuvo frente a la verja el tiempo preciso para permitir que fuera abierta por uno de los criados del conde.


  David Gale respiró satisfecho. Ahora sólo le restaba aguardar una oportunidad para apearse de allí, y ello se le presentó a los pocos minutos, al llegar a las inmediaciones de Stonehaven.


  Frente a una casa de campo detúvose el automóvil, y los dos hombres se apearon. Aguardó hasta verlos desaparecer por la puerta del inmueble, Entonces saltó del coche y se alejó, hundiéndose en la obscuridad.


  Cuando regresó a su hospedaje, halló a Reegan aguardándolo con muestras de impaciencia.


  —¿En dónde estuviste? —preguntóle su compañero, apenas lo vio entrar.


  —Me entretuve echando una ojeada en los dominios de ese conde polaco.


  —Veo que no has perdido el tiempo —exclamó Reegan, frotándose las manos con un gesto de satisfacción—; sin embargo, mi trabajo ha resultado mucho más provechoso. Mañana haré mi ingreso en la pandilla de Nealdom.


  —¿No bromeas? —sonrió Gale, no del todo convencido.


  —Hasta ahora, la suerte me acompaña.


  Y Carl Reegan procedió a referir a su amigo su aventura de aquella noche, para terminar con la esperanzadora proposición que le hiciera el individuo de rojiza cabellera.

  


  A las ocho en punto de la mañana llegaba Carl Reegan frente a la verja que rodeaba la mansión de Guy Nealdom. Había un automóvil detenido a poca distancia de allí, y, al fijarse en sus ocupantes, reconoció a los dos sujetos de la víspera que le hacían señas para que se dirigiera hacia ellos.


  —¿Qué sucede? —preguntó, al llegar a su lado.


  —Sube con nosotros, y no hagas preguntas —dijo el que estaba al volante—. El amo aguarda en otro lugar menos comprometedor.


  Reegan pareció vacilar; pero se dijo que era hasta cierto punto natural que Nealdom no quisiera comprometerse de un modo tan ostensible, más aún después de lo sucedido la noche última, y tratándose de un desconocido como era él.


  —Está bien… —accedió, subiendo al vehículo—; aunque os advierto que voy armado, y que no soy manco soltando el plomo.


  Ninguno de los dos respondió. Aguardaron a que cerrara la portezuela para poner el coche en marcha.


  Salieron del pueblo y tomaron un camino que conducía al interior de aquellas tierras. El viaje duró, apenas, diez minutos. En un apartado lugar, lejos de todo núcleo de población, encontraron una sencilla casa de campo, frente a la cual se detuvieron.


  —Es aquí —dijo el que conducía, por todo comentario.


  Reegan se apeó, y siguió a los dos sujetos hacia el interior de la vivienda. Un hombrecillo de cabello cano y que cojeaba al andar, les abrió la puerta sin hacerles ninguna pregunta. Condujo a los tres hombres hasta una especie de despacho, en donde encontraron a Nealdom aguardándolos.


  —Bien —comenzó, levantándose y acercándose a Reegan—. Veo que no te falta decisión. Creí que habrías reflexionado y terminarías por desistir de tu empeño.


  —Nunca suelo hacer las cosas a medias —repuso el muchacho, tranquilamente—. ¿Puede darme alguna indicación de cuál ha de ser mi trabajo?


  —Eso quiere decir que hay que ir al grano —sonrió Nealdom. Debo confesarte que me gusta tratar contigo. Puedes ganar bastante dinero si sabes hacer las cosas bien y con discreción, aunque también puedes recibir tu recompensa en unas onzas de plomo. Todo depende de tu manera de comportarte.


  Reegan echóse a reír, esbozando una mueca de desprecio.


  —Está perdiendo el tiempo, sí es que trata de asustarme. ¿Cuánto piensa pagarme por ese trabajo?


  Nealdom rascóse la barbilla, fingiendo reflexionar.


  —Posiblemente, doscientas libras.


  —¿Posiblemente?


  —Si las cosas salen a la medida de mis deseos —concretó Nealdom.


  —Perfectamente —asintió Reegan, satisfecho—. ¿En qué consiste?


  —Hay que recobrar unos papeles que me pertenecen —explicó aquel hombre, mientras se apoyaba en el respaldo del butacón—. El individúo que los tiene los robó hace unos días de mi caja fuerte. Es preciso rescatarlos, cueste lo que cueste. Sí es posible conseguirlo sin usar las armas, mejor. Pero si alguien ofrece resistencia, habrá que eliminarlo sin contemplaciones y con la mayor limpieza posible. Hay por aquí un sujeto que me huele ha venido de Londres para investigar algún sucio negocio, y habrá que preceder con pies de plomo. ¿Está claro?


  —¿Quién es ese individuo? —preguntó Reegan, fingiendo gran interés.


  —Por el momento, no debéis preocuparos de él —replicó Nealdom—. Yo me encargaré de vigilar sus pasos. ¿Hay algún inconveniente?


  —Creo que no —repuso Reegan—. Por lo demás, el trabajo se adapta a mi especialidad. ¿Quién es el que tiene los papeles y dónde se encuentra?


  —Eso lo sabrás a su debido tiempo —contestó Nealdom—. Mis hombres te llevarán hasta allí, y te darán todos los detalles que te hagan falda para facilitar tu labor.


  —Eso quiere decir que deberé actuar completamente solo.


  —Hasta cierto punto, sí —afirmó aquel hombre—. Las probabilidades de éxito serán, con ello, mayores. Los dos tendrán como misión llevarte al lugar en donde guardan los papeles, y facilitarte el acceso. Guardarán, además, tus espaldas y vigilarán tu retirada, Pueden intervenir sí el caso lo requiere; pero, también, la mayor parte de la recompensa irá a parar a tus bolsillos.


  —De acuerdo —accedió Reegan, sin vacilar—. Sin embargo, quisiera cobrar ahora un pequeño anticipo para cubrir algunos gastos. Nadie me garantiza que vaya a regresar, y es justo que obtenga por ello alguna pequeña compensación. ¿Tiene algún inconveniente?


  —¿Cuánto necesitas? —preguntó Nealdom, echando mano a la cartera.


  —Veinte libras serán suficientes —repuso el muchacho.


  Nealdom contó unos billetes, y los entregó a Reegan.


  —Ahí las tienes —dijo—. Nunca fié demasiado en los desconocidos; pero algo hay en ti que te diferencia de ellos.


  Reegan echó una ojeada al dinero y lo guardó en su bolsillo.


  —Tengo la seguridad de que voy a trabajar como nunca lo hice. ¿Cuándo volveremos a encontrarnos?


  —Ahora irás con mis hombres —explicó Nealdom—. Ya no te separarás de ellos hasta que vayas a realizar tu trabajo. Hay que tenerlo todo preparado para las diez de esta noche. Es la hora en que la marea comienza a descender.


  Nealdom marchó hacia la puerta, evidenciando con su gesto que daba por terminada la entrevista.


  Los tres hombres subieron al vehículo, y regresaron al pueblo. Al pasar frente a un establecimiento, Reegan pidió que se detuvieran allí unos momentos, pues quería efectuar algunas compras.


  —Es una sensación poco corriente verse con veinte libras en los bolsillos —dijo, simulando una intensa satisfacción—. Hoy seré yo quien invite, amiguitos.


  Con una burlona sonrisa en los labios viéronle aquellos dos sujetos alejarse de allí y entrar en el bazar.


  Reegan hizo sus encargos, y, en tanto los preparaban, entró en la cabina telefónica. David Gale se encontraba ya aguardando su llamada.


  Cinco minutos más tarde salía del establecimiento. Dejó los paquetes sobre uno de los asientos, mientras guiñaba un ojo, significativamente.


  —Estoy a vuestra disposición, muchachos.


  Y el automóvil arrancó en dirección al embarcadero.

  


  Aquella misma mañana recibió Gale una comunicación del sargento Finney. Desceba hablarle con urgencia, y le indicaba el lugar dónde podría encontrarle.


  Salió en su automóvil para dar un paseo, desviándose hacia Prinness. A una media milla de la aldea, le salió Finney al encuentro. Iba acompañado del agente Clebb, y parecía llevar allí algún tiempo aguardándole.


  —¿Oyó hablar de lo sucedido anoche en Stonehaven? —Fueron sus primeras palabras.


  —No estoy enterado de nada —contestó Gale, intrigado—. ¿Qué sucede?


  —Han volado la presa de Gorss, y destrozado el puente de la línea férrea cerca de Algred Field.


  —¿Sabotaje enemigo?


  —Indudablemente —confirmó Finney—. Unos pescadores afirman que al poco rato de oírse la explosión, unos desconocidos se alejaron de la costa en una embarcación rápida y muy silenciosa.


  —¿Salieron en su persecución?


  —No. Lean me llamó desde Stonehaven dándome cuenta de lo que sucedía y de que una lancha rápida intentaba darles alcance. Me dijo que se dirigían hacia aquí, y que sería conveniente saliéramos a su encuentro.


  —Muy interesante —comentó Gale, encendiendo un cigarrillo. ¿Qué más sucedió?


  —Que la lancha de Stonehaven y la nuestra, se encontraron, sin conseguir divisar ni rastro de la embarcación fantasma.


  —¿Alguien más pudo verla? —preguntó el Inspector, sintiéndose cada vez más interesado.


  —Unos pescadores que regresaban de sus faenas. Vieron a la canoa cruzar a poca distancia de ellos, enfilando la costa.


  —Posiblemente, tratarían de ganar tierra. ¿Registraron bien todas las calas?


  —Casi palmo a palmo —fue la respuesta del policía—. Desde el amanecer nuestros hombres no han estado haciendo otra cosa. Pero parece como sí la tierra se los hubiera tragado.


  Gale guardó unos momentos de silencio. Finney parecía nervioso por aquel nuevo contratiempo que venía a turbar la tranquilidad en su demarcación.


  —¿Hacía qué parte se dirigían, cuándo los vieron por última vez?


  —Hacía Greendalor. Allí está el castillo de ese conde polaco. Por tanto…


  —¿Cree posible que hayan podido refugiarse en él?


  —Yo sólo me limito a exponer la realidad de los hechos —repuso Finney, apresuradamente—. Me guardaré muy bien de sugerir una impresión particular o de manifestar las sospechas que pueda tener.


  —Hace bien, sargento —asintió Gale—. ¿Pudo averiguar cuántos hombres iban en la lancha?


  —Por lo menos, media docena —contestó Finney, sin vacilar—. Así —hemos podido deducirlo de las declaraciones de los que presenciaron su huida.


  —Seis hombres no pueden desvanecerse con tanta facilidad. ¿Hay por aquellas inmediaciones alguna casa, aparte del castillo del conde?


  —Ninguna.


  —Bien —murmuró Gale, absorto en sus pensamientos—. Habrá que tomar una decisión. Necesito un mandamiento judicial para registrar ese castillo, y voy a conseguirlo.


  —Creo que es una buena idea —comentó Finney—. Desde hace algún tiempo suceden por aquí demasiadas cosas que resultan difíciles de desentrañar… ¿Piensa hacerlo hoy mismo?


  —No. Esperaremos hasta mañana. Esta noche hay un trabajo entre manos, y prefiero que se lleve a cabo sin ninguna traba. En todo caso, procuraré obtener ese mandamiento para entrar mañana en Greendalor. Tenga a, su gente preparada, sargento.


  —Perfectamente, inspector.


  Gale estrechó su mano, y regresó a Belleburg. Sintió curiosidad por saber de Reegan, y se dirigió al muelle. Por fin lo encontró en «La Cruz del Sur». Estaba sentado en compañía de los dos hombres a quienes viera pescando frente a las aguas del castillo, y ya no dudó que su compañero se hallaba enquistado en la pandilla organizada por Nealdom.


  Bebió de un sorbo el contenido del vaso que le sirvió el tabernero, y salió de allí. Advirtió las miradas de los tres hombres fijas en él, y comprendió que era de él de quien sospechaba Nealdom.


  A primera hora de la tarde, marchó a Stonehaven. Desde el mismo despacho del juez mantuvo una conferencia telefónica con Scotland Yard, y el resultado de la misma fué que a la media hora tenía ya en su bolsillo el oportuno mandamiento para registrar el castillo de Greendalor, y disponer de la fuerza que para ello necesitara.

  


  Hacia el atardecer, salió con Finney y Bart Clebb en una lancha de pesca. Los tres habían cambiado sus ropas por otras al estilo de los pescadores de aquella parte, de modo que nadie, a no ser desde muy corta distancia, hubiera descubierto el disfraz.


  Dirigiéronse hacia la parte de Stonehaven. Al llegar a la altura del castillo de Wolzski, alejáronse hasta un par de millas de la costa y simularon dedicarse a las labores de pesca.


  Cuando la obscuridad ya les impedía distinguir la masa sombría de la costa, hicieron rumbo a tierra, y vararon la embarcación en una escondida caleta. Se hallaban a muy escasa distancia del castillo, y desde las rocas podían ver su silueta irguiéndose majestuosa sobre el acantilado.


  Hacia las diez, comenzó la marea a descender rápidamente. Media hora después vieron la masa obscura de una barca cruzar a poca distancia de donde se hallaban. No les cabía la menor duda de que en ella iba Reagan con sus acompañantes, para llevar a cabo su difícil tarea.


  Avanzaron por las peñas hasta llegar al murallón en el que se asentaba la mole del castillo. En aquel momento, la lancha se deslizaba silenciosa sobre las aguas obscuras, con las cuales se confundía para miradas menos atentas que las de los tres hombres al acecho.


  A los pocos segundos, ya no oían nada ni distinguían el menor rastro, que delatara la presencia de los aventureros.


  Toda la noche la pasaron Gafe y los dos policías intentando percibir algún grito o disparo que les orientara acerca de la actuación de los hombres que habían cruzado por allí delante; más todo fue en vano.


  Amanecía, cuando decidieron salir de nuevo en la lancha y echar una ojeada por aquella parte.


  Prepararon los aparejos, y se dirigieron hacia la caleta del castillo. La marea había subido, y el fondo, en aquellos parajes, tenía un tinte obscuro, revelador de su considerable profundidad.


  Iban a echar allí los aparejos, cuando una voz les gritó, desde lo alto:


  —¿Qué andáis buscando por aquí?


  Gale miró hacia arriba, y vio a un individuo de siniestro aspecto observándolos desde una de las ventanas de la parte baja.


  Hizo como que no había comprendido, y continuó con su tarea de echar al agua las redes de pesca.


  —¡Fuera de aquí! —gritó ahora el del castillo, con voz estentórea.


  No podía precisarlo bien desde el lugar donde se hallaban, pero Gale hubiera jurado que el de arriba empuñaba un arma, posiblemente sin otra intención que intimidarles.


  —Será mejor que regresemos —decidió el inspector, dirigiéndose a sus dos acompañantes—. Ha llegado el momento de utilizar el mandamiento del juez.


  Alejáronse de allí, y volvieron a Belleburg. Gale llamó desde su pensión a Reegan, pero le contestaron que no había estado en ella desde hacía veinticuatro horas.


  Mientras tanto, Finney reunía a sus hombres disponibles. Cuando Gale fue en su busca, lo halló esperándole al frente de quince hombres provistos de su armamento. Unos minutos antes habían marchado en la lancha otros cinco, a fin de vigilar la salida que daba al mar.


  Ocuparon los tres vehículos que el sargento había dispuesto, y emprendieron la marcha hacia Greendalor.


  En la residencia de Vladimiro Wolzski parecía reinar una calma absoluta. Dos hombres se hallaban en aquel momento cuidando los jardines, provistos de sendas mangas de riego.


  A su llamada acudió uno de los sirvientes, quien, al ver la fuerza allí concentrada, pareció sorprenderse grandemente.


  —¿Está el señor conde? —preguntó Gale, sin cruzar la verja.


  —Sí, señor —respondió el doméstico—. ¿A quién debo anunciar?


  —Soy el inspector Gale, de la Brigada Especial de Scotland Yard. He de hablar urgentemente con el dueño del castillo.


  Gale hizo una, seña, a Finney para que entrara con sus hombres.


  —Tenga la bondad de aguardar, señor —dijo el criado, con aire de alarma—. Si se tratara sólo de usted…


  —Está bien. Pero dile a tu amo que no puedo perder mucho tiempo esperando.


  —Perfectamente, señor.


  Y desapareció rápidamente en dirección de la casa.


  No tardó en aparecer el conde Wolzski. Llegaba presuroso, y en su semblante se reflejaba el estupor que le producía la presencia de semejante fuerza en su casa.


  —¿Es usted el conde Wolzski, dueño de este castillo? —preguntóle, antes de que tuviera tiempo de decir nada.


  —Yo soy, señor —contestó—. Y espero que tendrá la bondad de explicarme el significado de esta intromisión.


  —No se trata de ninguna intromisión, señor —replicó Gale, cortésmente—. Simplemente, es una medida de seguridad. No ignorará que están sucediéndose por estos alrededores una serie de actos de sabotaje llevados a cabo por espías arrojados de noche desde aviones, o bien desembarcados en rápidas embarcaciones procedentes de submarinos que se acercan a nuestras costas.


  —Lo sé —cortó, con alguna brusquedad, el dueño de la casa—; pero no creo que ello sea motivo para irrumpir con semejante escolta en la morada de un pacífico ciudadano acogido…


  Gale interrumpió su perorata mostrándole el documento judicial que acababa de sacar.


  —¿Sabe lo que esto significa, señor Wolzski?


  El conde lo tomó entre sus dedos, y lo leyó rápidamente.


  —Sí; es un mandamiento del juez para efectuar un registro en mi casa. ¿Puedo saber qué motivos tiene para hacerlo?


  Gale volvió a guardar el papel en su cartera.


  —No me andaré con rodeos, señor —dijo, tranquilamente—. Hace poco más de veinticuatro horas que una canoa rápida, ocupada por media docena de individuos que acababan de cometer algunos actos de terrorismo, se refugiaron por estos lugares sin dejar rastro de su paso. La noche pasada, un agente a mis órdenes entró en este castillo acompañado de dos individuos. Hasta el momento, no tengo noticias de que haya salido de aquí. Y, finalmente, yo mismo llegué hasta este recinto siguiendo los pasos al hombre que recogió de manos de Miss Keyton un sobre reclamado por el propio ingeniero. Y no ignorará usted la suerte de ese hombre, que, según mis noticias, era uno de sus más íntimos amigos.


  —Es cierto —asintió Wolzski—; pero en lo que se refiere al resto, puedo asegurarle que todo se debe al fruto de su fantasía. Según sus noticias, en mi casa se esconde esa pandilla de espías que retiene a los que con fines ocultos vienen a husmear, amparados en las sombras de la noche, y, finalmente, sirve de prisión a un pobre hombre que dedica su vida a la ciencia, poniendo a disposición de su patria el resultado de largos años de experiencia y trabajo. ¿No es todo eso lo que quiere decir?


  —Siquiera su perspicacia me ahorra enojosas explicaciones —contestó, evasivamente—. Y, ahora, ¿tendrá algún inconveniente en que entremos?


  —Es usted dueño de obrar como mejor le plazca —sonrió Wolzski, irónicamente—. Únicamente siento tener que causarle una fuerte decepción. Y tratándose de un inteligente inspector de Scotland Yard…


  —Los que pasamos por esa escuela —observó Gale—, solemos ser escépticos por naturaleza, y terriblemente testarudos. Además… me gustaría saber, señor Wolzski, qué le ocurriría al ser que se apoyara en esa red de alambres que circunda la casa por encima del muro.


  Y señaló los cables que tuvo que sortear para entrar en el jardín.


  —No es más que un vulgar sistema de alarma —repuso el conde—. Lo mandé instalar a raíz de cierto robo que se cometió en mi despacho. Al cerrarse el circuito, suenan los timbres en la casa y se abren las puertas que sujetan a los perros guardianes que tengo distribuidos por el jardín. Casi me atrevo a asegurar que quien entre clandestinamente no tiene escape posible.


  —Es posible —sonrió Cale, misteriosamente.


  Dejaron a cinco de los hombres vigilando afuera, mientras los demás acompañaban a Gale y a Finney en su inspección por el interior. Comenzaron por la parte alta, para ir bajando, hasta la planta del edificio. Ninguna dependencia fue pasada por alto. Terminada esta primera parte, se pasó a los sótanos. Estaban constituidos por dos pisos, el inferior con una salida al mar a través de un túnel horadado en la roca, y al que sólo se llegaba con la ayuda de una embarcación.


  —Una salida oculta, ¿no es cierto? —preguntó Gale, curioseando aquel lugar, por el que indudablemente entrara la lancha en que iba Reegan.


  —Puede ver que aquí nada hay oculto —replicó Wolzski, imperturbable. Y señalando a su derecha, añadió—: Ahí tiene las dos embarcaciones de mi propiedad. Me resulta mucho más cómodo tener el embarcadero en los sótanos de mi casa. ¿Constituye ello algún delito?


  Gale no contestó. Miraba hacia el fondo de las aguas, con la esperanza, sin duda, de hallar hundida la embarcación que entrara aquella noche.


  —Adivino lo que está pensando —habló el conde, a sus espaldas—. Sin embargo, quiero desvanecer de su ánimo esa sospecha. Aquí no está la lancha que usted busca. Vea bien.


  Y encendió un potente reflector —que iluminó— el fondo de la cueva. Estaba constituido por una faja arenosa, a una profundidad de unos quince pies. Pero en ella no se veía ni rastro de algún casco hundido.


  —Está bien —dijo Gale, simplemente—. Seguiremos recorriendo estos sótanos, hasta no haber dejado un solo rincón sin registrar.


  Sin embargo, media hora más tarde David Gale estaba convencido de que ya no quedaba en la casa un solo palmo que recorrer.


  O bien allí no ocurría nada de particular, o aquel conde era más astuto de lo que jamás había llegado a suponer.


  —¿Se ha convencido ya de que la fantasía es mala consejera? —preguntó Wolzski, con aire de triunfo, mientras acompañaba a los agentes hasta la puerta de la finca.


  —Permítame que reserve mi respuesta para más adelante, señor —contestó Gale—. Espero que no será ésta la última vez que visite su mansión.


  —Y yo puedo asegurarle de antemano que siempre será recibido en ella y tratado con la mayor consideración.


  —Gracias —repuso—, secamente.


  Y salió de la casa, acompañado de Finney y sus quince agentes.


  —¿Qué opina de ello, inspector? —preguntóle el sargento, cuando estaban llegando al pueblo.


  —Únicamente que ese hombre… es mucho más listo de lo que supuse en un principio. ¿Sabe a qué hora vuelve a bajar la marea?


  —Ocurrirá, probablemente, poco antes de la medianoche. ¿Tiene alguna hueva idea?


  —No sé todavía. Estuve fijándome en la configuración del castillo. El ala derecha…


  —Adiviné que estaba preocupado. Y tengo la impresión de que el mismo conde se sintió inquieto al hacerle usted ciertas preguntas relacionadas con las excavaciones efectuadas en la roca.


  —Esta noche es preciso salir de dudas —decidió Gale—. Cuando haya bajado la marea entraremos en el castillo, utilizando el mismo camino que mi compañero y sus comparsas: Tenga preparada la lancha y media docena de sus hombres. ¿Comprendido, Finney?…


  —Completamente, inspector.


  Y estrechando su mano, como si acabara de cerrar un importante trato, David Gale abandonó el cuartel de la policía en Belleburg.



  CAPÍTULO V


  Cuando Carl Reegan abandonó el embarcadero acompañado de los dos cómplices de Nealdom, tuvo la impresión de que iba a emprender una arriesgada aventura cuyo éxito presentábase singularmente problemático. Sin embargo, no ignoraba que las ventajas que de ella podía obtener supondrían un precioso material para las investigaciones que llevaba a cabo su amigo el inspector Gale.


  La noche presentábase obscura, y la marea comenzaba a descender. No comprendía la necesidad de esta circunstancia, por juzgar que, la mar baja más bien perjudicaba sus propósitos de alcanzar los sótanos del castillo por la parte de la caleta.


  A medida que iba acercándose a su destino, meditaba un plan de acción. Sus acompañantes no habían cambiado entre sí una sola palabra. Permanecían atentos a vigilar la ruta que seguían, hasta el punto de que creyó habíanse olvidado de él.


  No ignoraba que David Gale estaría en aquellos momentos vigilando su paso desde una de las caletas próximas, a Greendalor, y que en el caso de dar la señal de alarma acudiría a toda prisa con los hombres de Finney. De todos modos, Reegan confiaba en sí mismo, en sus excelentes cualidades físicas y en su probada aptitud que le habían hecho de él uno de los más astutos agentes del Servicio Secreto de Scotland Yard.


  Llegaron a Greendalor con sorprendente rapidez. Cuando más pensativo se hallaba en su plan, la voz apagada del hombre que iba a proa le indicó la proximidad de su objetivo.


  —Hay que estar preparado, muchacho —dijo en voz baja, que apenas consiguió sobresalir del rumor que el oleaje levantaba al batir la base de los acantilados.


  Miró al frente, y distinguió la silueta imponente del castillo. Visto desde allí abajo, resultaba de proporciones descomunales.


  Los remos batieron ahora el agua con cautela, y la proa de la embarcación enfiló la caleta que hendía el pétreo murallón.


  De pronto, una densa obscuridad los envolvió. Reegan volvió la cabeza y vio la boca del túnel, por el que acababan de penetrar, recortando un trozo de firmamento. Estaban en el túnel que permitía el acceso a Greendalor por la parte del mar. La marea había hecho descender el nivel de las aguas hasta unos nueve pies por debajo del normal, y la bóveda se encontraba ahora a unos quince por encima de ellos.


  —Convendría saber por dónde vamos… —habló, muy quedamente, el que iba detrás de él.


  Y, como respuesta a su insinuación, un haz de luz partió de la proa, iluminando el fondo de aquel agujero.


  El túnel terminaba a poca distancia de donde estaban. Unos escalones ascendían hasta una plataforma que debía ser el embarcadero cuando las aguas alcanzaban su nivel normal. Pero lo que más llamó la atención de Reegan era un segundo boquete abierto en la roca de la izquierda, y que quedaba por debajo de la superficie cuando las aguas ascendían, terminada la marea. Aquel orificio permitía ahora, cómodamente, el paso de una embarcación pequeña.


  Reegan maravillóse del ingenio que suponía el planeamiento y construcción de aquella obra. Sin embargo, era indudable que ello no era reciente. Debió servir ya en tiempos anteriores para ocultación de contrabando u otros fines ilícitos.


  Miró a los que iban con él en la barca, y vio que habían sacado sus automáticas.


  —Ahora me toca a mí, ¿no es eso? —preguntó, imitándolos.


  —Si —repuso el de más edad.


  Desvióse la lancha y se introdujo por el boquete de la izquierda. Resultaba tan angosto que no permitía la utilización de los remos; pero, en cambio, su longitud no alcanzaría la media docena de yardas.


  Fueron a salir a una enorme cavidad excavada en la misma roca, y de la cual partía una amplia galería elevándose en suave declive por debajo del castillo.


  —Ésta es la parte secreta de Greendalor —dijo una, voz a su espalda, por todo comentario—. Debes apresurarte no vaya a ser que la marea suba y nos deje encerrados en esta ratonera.


  Reegan comprendió el significado de aquellas palabras, y saltó a la roca. Tomó la cuerda que le echaban sus acompañantes, y la ató a una argolla. Inmediatamente, los dos hombres se le unieron.


  —Nosotros nos quedamos aquí para vigilar. Es indudable que en esta parte guarda el conde esos documentos de valor. Procura hacerte con todos los que te parezcan interesantes. Y si tropiezas con alguien encerrado en alguna celda, no te molestes en hacerle preguntas. Ese Wolzski es un tipo muy caprichoso.


  Comprendió Reegan que aquellos individuos sabían bastantes cosas referentes al misterioso conde polaco. Asintió con un movimiento de cabeza, y se adentró en la galería.


  Con la automática en una mano y la linterna en la otra, avanzaba Reegan escudriñando todos los rincones de aquel lóbrego subterráneo. Solamente una idea ocupaba su mente: dar con el paradero del profesor Keyton. Nada le importaban los documentos por los cuales Nealdom habíale enviado allí, por lo que, al dar con un pequeño cuartito que parecía destinado a despacho en aquella mansión bajo tierra, sólo le dirigió una ligera ojeada, sin interesarle lo más mínimo los papeles que había sobre la mesa.


  Continuó avanzando, hasta que un resplandor que salía del muro le hizo proceder con cautela. Apagó la linterna, y se acercó a lo que parecía una ventanilla provista de una reja.


  Desde allí se divisaba una amplia sala, profusamente iluminada. Un hombre, que vestía una bata blanca, manipulaba unos líquidos contenidos en varios tubos de ensayo.


  Tratábase de un verdadero laboratorio, y para Reegan no existía la menor, duda de que Douglas Keyton era quien estaba, trabajando allí.


  Tenía que obrar rápidamente si quería obtener algún éxito en su empresa. Sin embargo, resultaría contraproducente intentar sacar de allí al profesor. Sería mejor ir en busca de los papeles, y regresar cuanto antes a Belleburg para informar a Gale de lo que había visto.


  Retrocedió unos pasos, y súbitamente abrióse la tierra a sus pies. Mientras su cuerpo se precipitaba en el vacío y alargaba los brazos tratando de asirse al borde del boquete, comprendió Reegan que acababa de caer en una trampa hábilmente tendida.


  Luego vino el choque contra el suelo, que lo dejó aturdido. Cuando comenzaba a reaccionar, ya dos individuos habíanse abalanzado sobre él, y estaban inmovilizándole con gruesas ligaduras.


  Sintióse levantado en vilo y transportado hasta una celda obscura y maloliente. Sin ninguna contemplación aquellos individuos arrojáronle al suelo y salieron de allí, cerrando la puerta.


  No habían transcurrido ni diez minutos, cuando la puerta se abrió de nuevo, y los cuerpos de sus dos acompañantes redaron hasta él.


  Reegan no pudo reprimir una sonrisa, divertido por la situación a que habíales conducido su aventura de aquella noche.


  —¿Y sois vosotros los que ibais a guardar mis espaldas? —preguntóles, con un deje de burla…


  No tuvieren tiempo de responder. Una luz potente brilló en lo alto, quedando la celda profusamente alumbrada. Al mismo tiempo abrióse la puerta, apareciendo en el umbral la figura, de Vladimiro Wolzski, seguido de dos hombres portadores de sendas pistolas.


  —No contabais con esa sorpresa, ¿verdad, amigos? —sonrió, cínicamente.


  Los tres hombres quedáronsele mirando con muy distinta expresión reflejándose en sus semblantes. El miedo en el de los secuaces de Nealdom, y la indiferencia en el de Carl Reegan. Hacia éste fue donde se dirigieron los pasos del dueño del castillo.


  —Un sabueso de Scotland Yard —murmuró, con evidente desprecio—. No comprendo cómo trabaja con esos raterillos.


  Reegan no pudo reprimir un ligero sobresalto. Sí Wolzski conocía su identidad, indudablemente sucedería lo mismo con su amigo Gale. No cabía duda que no habían calibrado bastante la calidad de aquel individuo.


  —Creo que de nada le van a servir sus trucos ni sus madrigueras bajo agua —replicó, fríamente—. Todos conocen suficientemente su actuación en el secuestro del ingeniero Keyton, y no pasará mucho tiempo sin que caiga en poder de la justicia.


  Wolzski lanzó una ruidosa carcajada.


  —Como siempre, sus amigos, llegarán tarde. Dentro de veinticuatro horas solo quedarán entre los muros de este castillo usted y esos dos hombres. Pero sin esperanza alguna de recibir el menor socorro. Y si éste llegara, sería ya demasiado tarde.


  —Si ya terminó usted con su responso, puede dejarnos tranquilos —cortó Reegan, encogiéndose desdeñosamente de hombros.


  —No tengo ninguna prisa, amigo policía: —rió el conde, de buena gana—. Esta noche me siento comunicativo, y voy a referirle algo que le interesaría si pudiera hallar el modo de salir de este lugar. Me refiero a ese ingeniero que andan buscando, y que en estos momentos está trabajando para producir el arma más eficaz que ha de conducir a la victoria al ejército que logre poseerla. ¿Sabe a qué me refiero?


  Reegan comenzó a sentirse interesado, y movió la cabeza, negando.


  —Douglas Keyton ha conseguido fabricar un gas cuyos efectos consisten en anular la capacidad combativa de los ejércitos. Quien respira de él experimenta una indiferencia absoluta por cuanto a su alrededor se desarrolla, perdiendo toda ansia de lucha. ¡Ejércitos enteros caerán de un soplo, prisioneros de un reducido grupo de audaces! ¡Ello significa, en muy corto plazo, el fin de la contienda! Y, lo que es admirable, sin muertes ni destrucciones… ¡Un arma de guerra y de paz! ¿No es esto maravilloso?


  Y Wolzski quedóse mirando a Reegan, como pidiendo su conformidad a cuanto acababa de exponerle.


  —Lo sería, si se beneficiara de ello la nación por la cual ha trabajado uno de sus hijos.


  —Yo trabajo también por una causa, y justo es que sean mis ideales los que reciban el fruto de mis esfuerzos.


  —Todo es cuestión de apreciaciones. Para usted, sus esfuerzos en pro de esa causa a que alude, consisten en cultivar una amistad para después traicionarla, robando canallescamente lo que otro alcanzó con su estudio y trabajo. Y mis esfuerzos, lo mismo que los de mis compañeros, van encaminados a impedir que usted se salga con sus propósitos.


  —No sé si lo que más debo admirar en ustedes, los ingleses, es su exagerado optimismo o su tenaz empeño en conseguir sus fines, por encima de todo y pese a las más fuertes adversidades. Pero esta vez, de nada le valdrá romperse la cabeza. Mi buen amigo Douglas Keyton va a venir conmigo al continente, en donde trabajará por el triunfo de nuestras armas. Con él llevaremos sus fórmulas y procedimientos secretos, y las muestras de gas ya obtenidas. ¿Le gustaría comprobar sus efectos, señor policía?


  Reegan esbozó, un gesto de cansancio y desagrado por aquella conversación.


  —Le aseguro que se sentiría notablemente sorprendido —siguió el conde Wolzski—. Lo he comprobado personalmente en uno de mis perros más fieros. Sólo un minuto respirando el gas preparado por mi amigo Keyton, y quedó transformado en un modesto falderillo por su mansedumbre y apatía. Huyó, temblando atemorizado, al estar en presencia de uno de los gatos que hasta entonces persiguió con saña. ¡Y ése es el mismo gas que van a respirar sus compañeros, combatientes de primera línea, y los de los ejércitos aliados! ¡Será divertido ver a divisiones enteras comportarse como manadas de humildes y pacíficos corderillos!


  Wolzski echóse a reír y volvió la espalda a los prisioneros, saliendo de la celda. Apenas hubieron echado el cerrojo, cuando la luz del techo se apagó.


  —¡Conque ibas a conseguirnos esos papeles…! —exclamó, en la obscuridad, uno de los hombres que habían dejado en la celda—. ¡Maldito policía!


  —¿Es eso todo lo que se te ocurre decir unas horas antes de despedirte de este mundo? —replicó el muchacho, con evidente mala gana.


  —No tengo yo la culpa de que las cosas hayan sucedido en esta forma…


  —Eso mismo puedo decir yo.


  —Sin embargo, te embolsaste bonitamente las veinte libras del amo.


  —Las llevo encima, y todavía están intactas. Cuando encuentres a tu amo, dile que las busque en mi cadáver. Ninguno de nosotros las ha merecido.


  —¡Vaya un papel que hace Scotland Yard en este lío!


  —Es ya cerca de media noche —replicó Reegan, bostezando—. Creo que lo más indicado sería dormir hasta que se haga de día. La marea habrá subido, y nos encontraremos aislados en esta inmunda covacha. ¡Buenas noches!


  


  Al atardecer, un coche detúvose frente a la casita de los Keyton. Intrigada por el sonar continuado del claxon, salió Vera a la puerta.


  —¿Qué desea? —preguntó, con un angustioso presentimiento, mientras se acercaba a la verja.


  El conductor del vehículo, que acababa de apearse, quitóse la gorra y entregó a la muchacha un papel.


  No bien lo hubo desdoblado, cuando reconoció la letra de su padre.


  

    «Si quieres verme, sigue al portador de este mensaje. No debes hablar con nadie ni obrar en forma alguna que pueda infundir sospechas.


    »Tu padre,


    »Douglas».


  


  Vera Keyton dobló la hoja que acababa de leer, y quedóse mirando al hombre que la había llevado hasta allí.


  —¿Qué decide? —preguntó éste.


  —¿En dónde tiene a mi padre?


  —Venga conmigo y lo verá. Es todo cuanto puedo decirle.


  Quedó unos instantes pensativa.


  —Está bien. Aguarde un momento, que enseguida estaré dispuesta.


  —Lo siento —contestó aquel individuo—. Tiene que venir ahora mismo. No puedo permitir que avise a la policía ni que nadie nos siga hasta el lugar a donde debo llevarla.


  —¿Cómo puedo saber que no se trata de una celada? —inquirió, con un destello de rebeldía.


  El sujeto aquel encogióse de hombros, indiferente.


  —Sólo puedo decirle que es la única oportunidad que tiene para ver a su padre.


  Vera Keyton vaciló. De una parte, el deseo de ver a su padre le impulsaba a seguir las indicaciones de aquella misiva; pero recelaba de las verdaderas intenciones de aquellos que lo tenían en su poder, al mostrarse tan magnánimos permitiendo que lo visitara.


  —No pienso ir —declaró, al fin, con tal energía que ella misma se sorprendió.


  —Está bien —contestó el mensajero, inmutable—. Transmitiré su respuesta tal como acaba de dármela.


  Y volvióle la espalda, regresando al automóvil.


  —¡Espere! —gritóle Vera, cuando ya había puesto el motor en marcha—. ¡Iré con usted!


  El del auto esbozó una irónica sonrisa, y abrió la portezuela para permitir a la joven que subiera.


  Inmediatamente arrancó, alejándose de allí por una carretera poco frecuentada que daba un largo rodeo basta el castillo de Greendalor.


  El vehículo enfiló la avenida que conducía a la puerta principal, pero antes de llegar a ella desvióse hacia la derecha, rodeando la enorme construcción, y deteniéndose junto a un cobertizo medio oculto por un enrejado de plantas trepadoras.


  El conductor saltó con presteza para abrir la puertecilla de acceso. Luego volvióse hacia Vera Keyton, que, asimismo, acababa de apearse.


  —Venga conmigo —le dijo, simplemente.


  Condujo a la joven a través de un largo y estrecho corredor, hasta llegar frente a una puerta a la que llamó con los nudillos.


  Una voz respondió desde el otro lado, y su guía empujó la hoja de madera invitando a Miss Keyton a entrar en la estancia.


  —¡Buenas tardes, querida Vera! —saludó una voz que conocía muy bien.


  Vladimiro Wolzski se hallaba de pie, en el centro de la sala, y sonreía a la joven con el aire más inocente del mundo.


  Vera quedósele mirando con un vivo destello de odio refulgiendo en su mirada.


  —¡Jamás hubiera creído que en usted se encerrara un ser tan vil y miserable! —exclamó, conteniendo a duras penas la indignación que sentía.


  —¡Vamos, vamos, pequeña! No tiene por qué excitarse de esta manera. No me crea tan malo, ya que no tiene motivos suficientes para ello. La he invitado a venir para darle esa pequeña satisfacción que es abrazar a su padre después de unos días de ausencia forzosa. ¿Cree, acaso, que no soy sensible a esas pequeñas manifestaciones del afecto familiar?


  —¿En dónde tiene usted a mi padre? —insistió Vera, con frialdad.


  —En estos instantes han ido a buscarlo, y no tardará en llegar aquí. Puede creer que yo mismo anhelaba tanto este instante como usted. Comprendo lo que para un padre representa el cariño de su hija, y… Sin embargo, tiene que considerar, asimismo, lo que todo ser humano representa para la sociedad. En cierto modo, nos obligamos a ella. Hay momentos en que toda consideración personal palidece ante el sacrificio que una nación nos exige. Y ése, y no otro, ha sido el servicio que acabo de realizar para mi causa.


  Vera lo miraba sin comprender el verdadero alcance de las palabras de aquel hombre, más bien fruto de una imaginación exaltada y anormal.


  —Su padre ha estado desviviéndose por ofrecer a su patria algo que pudiera ser decisivo en la lucha entablada a muerte entre dos concepciones. Por mi parte, yo he estado ingeniándomelas para incorporar a los ideales que sirvo, el fruto de ese paciente trabajo de investigación. Y por ello, decidí que su padre trabajara en un lugar con todos los adelantos propios del caso, y sin preocupación de ninguna índole.


  Miss Keyton llevó una mano a su garganta, en un gesto instintivo de temor.


  —¿Quiere decir que… va a llevarse a mi padre de aquí?


  —¡Oh, no debe preocuparse por ello! Lo trataremos con toda consideración, y puedo asegurarle de antemano que nada ha de faltarle…


  —¡Es usted un canalla, conde Wolzski! ¡Un traidor al pueblo que tan generosamente lo acogió…!


  En aquel momento abrióse una puerta lateral, y un hombre, bastante joven aun, vistiendo todavía la blanca bata del laboratorio, entró en el salón.


  —¡Papá! —exclamó Vera corriendo a su encuentro.


  Douglas Keyton abrió los brazos para recibir en ellos a su hija. Wolzski permaneció observándolos en silencio. Luego fue hacia ellos.


  —Posiblemente, nadie me creerá si afirmo que esta escena me ha conmovido profundamente. Yo también sé ser un hombre de sentimientos y…


  —¿Quiere decir que…? —apuntó Vera Keyton, anhelante.


  —No tengo suficiente valor para apartarla de su padre, Miss Keyton —afirmó Wolzski.


  En los ojos de la joven asomó una sonrisa de gratitud.


  —Sabía que usted no sería capaz de semejante acción… Por mi parte, le prometo que jamás saldrá de mis labios una palabra que pueda comprometerle…


  —No será preciso —cortó el conde, con un ademán—. He decidido llevarlos a los dos conmigo. De esta manera, todo quedará arreglado a satisfacción de los tres.


  Douglas Keyton apartó a su hija a un lado, y abalanzóse sobre el conde.


  —¡Miserable! —exclamó ciego de ira—. ¡Maldito espía…!


  Pero antes de que llegara a él, dos individuos surgieron por la puerta del fondo, y contuvieron su ademán.


  —Hace mal en irritarse, amigo Keyton —sonrió Wolzski, con descarado cinismo—. Otro cualquiera adoptaría tan elemental medida de seguridad. Allí, lejos del único aliciente que representa su hija, podría olvidarse de esos preciosos procedimientos de obtención del gas R-650. Ella le servirá de estímulo para que lleguen pronto a feliz término sus trabajos, y mis esfuerzos no habrán resultado estériles.


  Hizo Wolzski una seña a sus hombres, quienes cogiendo al ingeniero uno de cada brazo, lo sacaron de la estancia.


  Vera Keyton revolvióse furiosa con los ojos centelleantes por la ira.


  —¡No se saldrá con la suya! ¡El inspector Gale y sus hombres impedirán que se lleven a cabo sus criminales manejos!


  —¡Bah! —sonrió el conde, cínicamente—. Sólo una mujer puede confiar en las andanzas de ese inspectorzuelo. ¿Y si yo le dijera que estuvo aquí esta misma mañana, al frente de una legión de agentes? Pues eso fue lo que hizo. Recorrió toda la casa, revolviendo hasta los más insignificantes rincones. ¿Y qué halló? ¡Nada, nada y nada! Prometió volver; pero me temo que cuando lo haga sea ya demasiado tarde. ¡Parecía un buen muchacho ese Gale! En el fondo me resultó simpático. ¿No opina igual Miss Keyton?


  Incapaz de demostrarle su desprecio en forma adecuada, Vera Keyton volvióle bruscamente la espalda.


  —¡Oh, no debe enfadarse conmigo, Miss Keyton! Piense que no podía arriesgarme a dejarla sola en Inglaterra. Su padre es un buen patriota, y hubiera preferido dejarse matar antes que facilitarnos ese gas maravilloso. Estando usted a su lado será distinto. Su prodigiosa memoria no fallará un momento. ¡Si considera que de él depende el regresar cuanto antes a su linda casita de Escocia…!



  CAPÍTULO VI


  Por dos veces telefoneó David Gale a Miss Keyton antes de emprender la marcha hacia Greendalor, tal como había planeado en unión del sargento Finney. Le extrañó no recibir contestación ninguna de las dos veces, aunque lo atribuyó al hecho de que, a tales horas, Vera Keyton hallábase, por lo general, efectuando sus compras en Stonehaven.


  Era ya de noche cuando salía con Finney y cinco hombres para explorar la entrada al castillo por la parte del mar. Previsoramente, Finney había ordenado a Tennik que, con una patrulla de seis hombres, vigilara los alrededores de la finca. En caso necesario, una señal convenida les avisaría de la necesidad de acudir en su ayuda.


  Poco antes de llegar al castillo pararon el motor, y continuaron utilizando los remos a fin de evitar que el menor ruido delatara su presencia. En esta forma enfilaron la entrada de la caleta, y hasta haberse adentrado en el túnel no encendió Gale su, linterna eléctrica.


  El embarcadero secreto de Greendalor aparecía desierto, sin que ninguna embarcación meciérase en sus aguas. Seguido de Finney, saltó el inspector al muelle, y subió rápidamente los escalones que conducían a los sótanos. Pero no tardó en encontrar cerrado él paso. Una recia puerta interrumpía el acceso al castillo por aquel lado.


  Retrocedieron los dos hombres hasta donde dejaron la embarcación. La marea descendía rápidamente, dejando al descubierto los escalones que se hallaban bajo el agua.


  Fue Bart Clebb quien primero se apercibió de la boca negra que comenzaba a quedar al descubierto.


  —¡Aquí parece que hay otro túnel, inspector! —exclamó, señalando hacia aquel lado.


  Gale salió a la lancha, y examinó el hueco. Y ya no tuvo la menor duda de que allí estaba la clave que andaba buscando.


  —Debemos aguardar a que baje más el agua. Pronto podremos explorar esta parte del castillo.


  Con febril impaciencia fueron observando el paulatino descenso del agua. Hasta que quedó el suficiente espacio para aventurarse en aquel nuevo pasadizo.


  Agachándose cuánto pudieron, llegaron al oculto embarcadero. Entonces, una exclamación de triunfo brotó de los labios de Gale al comprobar que sus sospechas quedaban confirmadas.


  De un salto prodigioso, alcanzó el muelle de roca. Un extraño presentimiento le impelía a obrar con rapidez. Cruzó veloz el pasadizo, y se detuvo frente a la primera puerta que halló al paso. Entonces hirió su olfato un olor característico que hizo latir su corazón apresuradamente.


  De un violento empujón hizo saltar la cerradura, y fue a parar al centro del cuarto. Una densa humareda lo envolvió. Miró a su alrededor, hasta distinguir una lucecita que chisporroteaba. De un salto colocó el pie sobre ella, hasta conseguir extinguirla por completo. Entonces respiró tranquilo y, apoyándose en el muro, enjugó el sudor que corría por su frente.


  —Finney llegaba en aquel momento a su lado.


  —¿Qué sucede? —preguntó, intrigado, al advertir aquella humareda.


  —Cinco minutos más, y el castillo hubiera, volado por los aires. ¡Fíjese en la cantidad de explosivos almacenados aquí!


  Finney dirigió el haz de luz hacia donde Gale le indicaba, y vio amontonadas, una sobre otra, hasta una docena de cajas conteniendo potentes explosivos. De allí partía la mecha que acababa de apagar el inspector.


  —Eso quiere decir que han debido huir de aquí.


  —Con toda seguridad, así debe ser. No obstante, tenemos que seguir buscando por si hallamos algún rastro de Reegan y los hombres que lo acompañaban.


  En aquel momento, una voz salió del fondo del pasillo.


  —¡David! —llamó, en un acento inconfundible para el muchacho.


  Guiado por la misma, llegó Gale hasta una celda cuya puerta hallábase, asimismo, sólidamente cerrada. Dirigió el haz de luz de su linterna a través de los barrotes de la mirilla, hasta descubrir los cuerpos de los tres prisioneros del conde Wolzski.


  —¡Carl! —llamó Gale, para infundirle ánimos—. ¡Hemos venido en busca tuya! ¡Dentro de unos momentos te sacaremos de aquí!


  Trató de forzar la cerradura, más todo fue en vano. Entonces recurrió a su automática, disparando por tres veces consecutivas hasta hacer saltar el cerrojo. Seguidamente, de un fuerte puntapié hizo ceder la puerta.


  Finney entró al mismo tiempo que él. Además, desde el otro extremo del corredor les llegaba el ruido de pasos precipitados de los agentes que habían quedado en la lancha, y a los cuales había alarmado el estampido de los disparos.


  —¡Gracias a Dios que has llegado a tiempo, David! —exclamó Rengan, en tanto el inspector le libraba de las ligaduras—. Esto puede volar de un momento a otro.


  —¡Ya no hay peligro! —tranquilizóle Gale—. Hemos llegado a tiempo de apagar la mecha destinada a prender fuego a los explosivos.


  —No obstante, demasiado tarde para detener a ese canalla —terminó Reegan, poniéndose en pie—. Hace ya más de una hora que ha abandonado estos lugares, llevándose a Keyton y su hija.


  —¡Vera Keyton! —exclamó Gale, sorprendido—. ¿Es posible que ese hombre haya cometido semejante canallada?


  —Así oí como lo decía el propio Wolzski, poco antes de salir de este antro. Se despidió, diciendo que no tardaríamos en quedar sepultados entre estas peñas.


  —¿Pudiste ver al ingeniero Keyton?


  —Si —repuso Reegan—; sin embargo, no conseguí cambiar una palabra con él. Lo oí protestar cuando lo sacaron de aquí, poco menos que a la fuerza. Había un submarino esperando a pocas millas de la costa.


  Gale dejó caer los brazos, con desaliento.


  —Hemos llegado demasiado tarde. Me confié demasiado, pero es que jamás hubiera imaginado que ese conde tuviera el propósito de sacar a Keyton tan pronto de estos lugares.


  Los demás agentes acababan de librar a los prisioneros de sus ligaduras. Juntos salieron de la celda y marcharon a inspeccionar la sala que sirviera de laboratorio a Keyton Pero allí ya no quedaba nada que pudiera ofrecer el menor interés.


  —Tengo la impresión de que, por el momento, el caso de Wolzski y Keyton podrá darse por perdido —observó Reegan, en tanto se encaminaban al muelle subterráneo—. A estas horas, el submarino que lleva al conde y sus prisioneros navega hacia las costas de Bélgica.


  —¿Se dirigen Bélgica? —preguntó Gale, sintiéndose interesado.


  —Así es. Conseguí sorprender algunas palabras que lo daban a entender. Es más, Hablaban de que el laboratorio en el que va a trabajar Keyton ya está montado a orillas del Iser, cerca de Dixmude. Wolzski mencionó la aldea donde se halla. Pero no recuerdo cómo dijo.


  Gale se detuvo bruscamente, y cogió a su amigo de un brazo.


  —Es de suma importancia que lo recuerdes, Carl —le dijo—. Tal vez no se haya perdido la partida.


  —¿Quieres decir que…? —insinuó Reegan, con asombro.


  —Trata de recordar, Carl. Procuraré ayudarte en ello. ¿Cómo era el nombre de ese pueblo?


  Reegan quedó unos instantes pensativo, en actitud de reflexionar.


  —Era un nombre parecido a Cicogne… o Bilogne.


  —¿No sería Bridogne?


  —¡Sí! ¡Ésa fue la palabra exacta! ¿Conoces ese lugar?


  —Estuve allí hace algunos años —explicó Gale—. Ha sido una verdadera suerte que pudieras sorprender el lugar hacia el cual se dirigen.


  —Parece que olvidas se trata de territorio enemigo.


  —No importa. Si los agentes nazis consiguen llegar hasta el mismo corazón de Escocia, malo sería que un inglés considerara imposible entrar en territorio ocupado.


  —Me parece que voy comprendiendo.


  Habían llegado al embarcadero, y ya Finney obligaba a los dos compinches de Nealdom a entrar en la lancha. Inmediatamente lo hicieron Gale y su compañero.


  —¿Cuál es el papel que desempeñan esa pareja? —preguntó Gale, mientras atravesaban el túnel.


  —Nealdom se vale de ellos para recobrar unos papeles que le traen de cabeza.


  —Eso corre de su cuenta, sargento —habló Gale, dirigiéndose a Finney.


  Salió la embarcación al mar libre, y buscaron un lugar donde atracar. Finney y los dos muchachos saltaron a tierra, y se dirigieron en busca de los hombres que rodeaban el castillo. Los demás, en la lancha, continuaron hacia Belleburg.


  Una vez reunidos marcharon al castillo. Llamaron a la puerta repetidas veces, pero nadie acudió a abrirles. Indudablemente, ya no quedaba nadie en Greendalor.


  —¡No hay que perder un solo minuto! —exclamó Gale, encaminándose hacia el automóvil que llevara hasta allí a la patrulla de Tennik—. Necesito hablar inmediatamente con Londres.


  Ya en el despacho de Finney, fue establecida la comunicación con Scotland Yard. Media hora después, los altos jefes del servicio poníanse en contacto con el Ministerio de Defensa, y aún no había transcurrido una hora, cuando recibió David Gale la respuesta de sus superiores.


  Antes de que amaneciera, un avión rápido acudiría a buscarle para trasladarlo a un lugar de la costa sur, en el que esperaría la llegada de la noche. Luego, en un vuelo, sería conducido hasta territorio belga, sobre el que debería dejarse caer en paracaídas.


  Poco después de la media noche, regresaba Gale a su pensión. Allí le aguardaba una sorpresa.


  Una silueta femenina destacóse de la penumbra del salón, para dirigirse a su encuentro, apenas cruzó el umbral.


  —¡Dave! —llamó, gozosa—. ¡Por fin he podido conseguir un contrato para actuar por estos alrededores! ¿Por qué no me dices que te alegras, Dave?


  Ante él, la gentil Doris OʼBrien mostrábase llena de encanto y simpatía.


  —¡Doris! ¡Qué sorpresa verte por aquí! —exclamó, estrechándola entre sus brazos.


  —Acabo de recibir la impresión de que casi habías conseguido olvidarme. ¿Por qué no eres sincero y lo confiesas, Dave?


  Gale echóse a reír, y cogió la barbilla de la joven mientras miraba la deliciosa transparencia de sus ojos.


  —¡Jamás podría olvidar a una criatura tan encantadora como tú, Doris!


  Doris OʼBrien desprendióse del abrazo, y sonrió a David Gale.


  —En este caso te alegrará saber que permaneceré aquí una temporada. Podré ayudarte, igual que hice en el caso del falso diplomático en Chelsea.


  —Lo siento, Doris; pero ahora no podrás prestarme esa ayuda. Mañana ya no estaré aquí.


  —¿Represas a Londres?


  —Salgo para el continente —afirmó Gale—. Concretamente, para. Bélgica.


  —No importa, Dave. Iré contigo. No me será difícil allí obtener un contrato. Dicen que las inglesas…


  —No olvides que el último barco salió hace ya tres años.


  —Entonces… ¿quieres decir que…?


  Movió Gale la cabeza, asintiendo.


  —Es un caso que no puede quedar sin resolver. Ahora, más que nunca, necesito rescatar a Douglas Keyton, antes de que sea demasiado tarde.


  Doris cogióse de su brazo, con mimo.


  —Lo comprendo, Dave. Sin embargo, no desconfío de ir hasta donde tú te encuentres. Cosas más difíciles he conseguido resolver.


  —Esta vez es distinto. Se trata de un servicio en territorio enemigo, y no podré montar más que con mis propias armas. Y Douglas Keyton será devuelto a Inglaterra o…


  —¿Qué quieres decir, Dave? —preguntó Doris, alarmada.


  —Es horrible una misión de esta índole; pero las órdenes de mis jefes no admiten otra alternativa.


  El rostro de Doris tornóse blanco como la nieve.


  —¿Quieres decir que… si no consigues rescatar a Keyton… tendrás que…?


  —Tendré que matarlo.


  Y las palabras de Gale, en el silencio de la medianoche, sonaron lúgubres y llenas de siniestros presagios.

  


  Una densa bruma envolvía la costa inglesa cuando el avión que conducía a David Gale comenzó a volar sobre el mar. El frío era considerable, ya que se veían obligados a volar a una altura bastante superior a lo normal. Además, dada la naturaleza de aquella misión especial, el aparato iba, con las luces apagadas, a fin de evitar cualquier encuentro con otros enemigos.


  Con Gale iba su compañero Reegan. A última hora habían conseguido convencer a sus jefes para que acompañase al inspector en aquella peligrosa aventura. La opinión de Gale había pesado grandemente, ya que cualquier percance que le ocurriera supondría dejar la tarea incumplida. En tal caso, Reegan debía cumplir al pie de la letra sus mismas instrucciones.


  Sentados en los asientos, inmediatamente detrás del que ocupaba el piloto, los dos hombres fumaban en silencio. Casi encima de ellos, en una ligera plataforma movible, el copiloto examinaba en aquel momento la ametralladora de proa para el caso de que tuviera que entrar en funciones.


  —Sólo faltaba que tropezáramos con alguna patrulla de reconocimiento —apuntó Gale, mirando al hombre que tenían encima.


  Éste miró a los dos muchachos; y movió la cabeza, negando.


  —No es fácil, inspector. Seguimos una ruta poco utilizada. Ellos saben demasiado que la franja de penetración se encuentra entre Dunkerque y Boulogne. Por excepción, siguen la ruta de Haarlem.


  Gale miró a través del cristal de la ventanilla. Una densa obscuridad envolvíales por todas partes. De todas formas, era improbable que el más leve resplandor pudiera divisarse desde lo alto. Casi todos los países de Europa se hallaban en aquellos momentos sometidos a un severo control de obscurecimiento para evitar ataques aéreos de aviones enemigos.


  El ayudante descendió de la plataforma, y sentóse junto al piloto. Echó una rápida ojeada a los registradores, y precedió seguidamente a desdoblar el plano que había llevado consigo.


  Gale miró a su amigo, y lo vio durmiendo tranquilamente. Sentíase fatigado después del ajetreo de los últimos días, por lo que se arrellanó en su asiento dispuesto a imitarle.


  Le despertó la voz del copiloto, llamándole.


  —¿Qué sucede? —inquirió, abriendo los— ojos, sin sobresaltarse.


  —Dentro de media hora estaremos —volando sobre la zona de Dixmude.


  Despertó a Reegan, y comenzaron a hacer sus preparativos.


  —¿Recuerdas bien todas las instrucciones, Carl? —preguntóle mientras ayudaba al copiloto a preparar los paracaídas.


  Perfectamente —contestó su amigo—. Apenas lleguemos a tierra hay que ocultar los paracaídas en lugar seguro. Luego tratar de llegar a Dixmude. A la salida de la ciudad, por la carretera de Ypres, hay una casita rodeada de un pequeño jardín. En ella vive el doctor Baulein, un hombre de elevada estatura y cabello encrespado. Baulein es el agente 1004, y ya ha recibido instrucciones por radio para prestarnos ayuda. Él será quien nos proporcione la documentación precisa para poder movernos libremente.


  —Bien —asintió Gale—. ¿Y la consigna?


  —«¿Es su especialidad el tratamiento del reumatismo, doctor?». Entonces él deberá responder: «Las orillas del Iser son excepcionalmente húmedas en esta época del año».


  —Recuerda bien —hízole observar el inspector— que deberás dirigirte a tu destino sin preocuparte de mi suerte. Únicamente en el caso de que al mediodía uno de los dos no haya comparecido en la casa del doctor Baulein, podrá el otro indagar las causas en el mismo lugar del lanzamiento. Salvo en el caso de que se observara una vigilancia desusada.


  —Lo tendré presente —repuso Reegan.


  El copiloto ayudóles a colocarse los paracaídas y sujetar fuertemente las correas.


  Carl Reegan advirtió en aquel instante un conjunto de haces luminosos que rebuscaban en la noche. Indudablemente, algún puesto avanzado había señalado el paso del avión.


  —Es Nieuport —aclaró el piloto—. Queda bastante a la derecha para que puedan inquietarnos.


  Su ayudante marchó de nuevo a consultar el plano. Examinó con atención el altímetro y los indicadores de a bordo.


  —Volamos a diez mil quinientos pies —dijo—. Hay que estar preparados para dentro de cinco minutes.


  Hizo algunas indicaciones al piloto, y volvió junto a los muchachos.


  —¿Tienes alguna duda sobre el manejo del paracaídas? —preguntó a Reegan.


  —No es la primera vez que lo uso —sonrió el muchacho—. El amigo Gate fue mi profesor. ¿No es cierto, David?


  Asintió el inspector, atareado en aquel momento en repasar cuánto iba a llevar consigo en aquel viaje.


  El avión describía entonces una amplia curva para evitar la ciudad, cuyos reflectores comenzaban a encenderse con marcada precipitación.


  —¿Está listo, inspector? —preguntó el segundo del avión.


  —Listo.


  Abrióse la escotilla, a sus pies, como las negras fauces de un monstruo al acecho.


  —¡Hasta luego, Carl!


  Estrecháronse las manos fuertemente. Luego volvióse Gale hacia los pilotos:


  —¡Buen viaje, muchachos!


  —¡Buena suerte, inspector!


  Sentóse al borde de la escotilla, con las piernas colgando en el vacío.


  Desde allí recomendó todavía a Reegan:


  —No tardes más de cinco segundos, Carl.


  Y dejóse caer en el abismo de la noche.


  Un viento glacial y huracanado lo envolvió con su silbido amenazador. Sin embargo, Gale contó hasta cinco segundos antes de tirar de la anilla. Un fuerte tirón debajo de los brazos le indicó que todo iba bien. Su cuerpo comenzó a balancearse en el aire, mientras descendía con lentitud en busca de un destino ignorado.


  El terreno elegido era completamente llano; por ello su llegada a tierra efectuóse con toda felicidad. Tratábase de una franja de labor, sin el menor indicio que delatara la proximidad de vivienda alguna.


  Desprendióse del paracaídas, y buscó un lugar donde ocultarlo. Al fin halló una oquedad que terminó de cubrir con piedras y tierra.


  Terminada la tarea trató de orientarse. Una pequeña brújula de bolsillo le dio una idea aproximada de su situación. Tenía que dirigirse hacia el Este, por cuya parte debía haber alguna carretera que condujera a la población.


  Cruzó unas huertas, sorteó un grupo de arbolitos, y hallóse por fin al borde de una amplia carretera.


  Sólo le quedaba ahora continuar por allí hasta dar con las primeras casas de Dixmude. Sin embargo, en evitación de cualquier percance, optó por marchar alejado de la pista.


  Diez minutos más tarde divisó las primeras casas y, con ellas, un cruce de carreteras. Aquello le orientaría respecto al camino de Ypres, donde se hallaba el domicilio del doctor Baulein. Pero al dirigirse allá vio cuatro o cinco sombras moverse en el claro. Iban provistas de casco de acero y fusiles.


  Gale sabía lo que aquello significaba, ya que las tropas belgas habían depuesto las armas muchos meses antes. Indocumentado y a tales horas de la noche no dejaría de despertar las sospechas de la patrulla, que no tardarían en obtener una clara confirmación.


  Alejóse de aquel lugar, hasta alcanzar los arrabales de la ciudad, más al Norte. Nadie circulaba por aquellas calles a tales horas. Indudablemente el toque de queda era obligado con tal rigurosidad que nadie atrevíase a quebrantarlo.


  Sin embargo, la falta casi absoluta de luz, debido a las medidas de obscurecimiento dictadas contra los ataques nocturnos, favorecía en, gran parte sus propósitos.


  De pronto, al doblar una esquina, vio erguirse ante él las figuras de dos soldados. Intentó esconderse, más ya era tarde. Lo habían visto, y corrían, gritándole algo que no consiguió entender.


  Gale buscó su seguridad en la huida gracias a la celeridad de sus piernas. Las recias pisadas de sus perseguidores escuchábanse, no obstante, cercanas. Por ello hundióse más y más en aquel laberinto de tortuosas callejas, que no sabía adónde iban a parar. Era aquélla una sensación desconocida para el muchacho, huyendo de un atacante al que hubiera podido vencer limpiamente; pero tenía una importante misión que cumplir, y debía amoldarse a las conveniencias del momento.


  Súbitamente, un disparo, seguido de otros dos, rasgó la quietud de la noche. Gale sintió el silbido de una de las balas muy cerca de él. Vio la obscura boca de un callejón a su derecha y, sin pensarlo, metióse en él. Casi al mismo tiempo dióse cuenta de su error. Tratábase de un callejón sin salida, que como una ratonera iba a entregarle a sus perseguidores.


  Acurrucóse contra el muro, mientras miraba a su alrededor en busca de un lugar por el que escabullirse. Entonces sintió una mano que cogía la suya y le arrastraba hacia el interior de un portal que acababa de abrirse.


  —¡Venga conmigo! —susurraron en baja voz—. ¡No tema!


  Unas densas tinieblas lo envolvieron. Pero la presión de la mano era firme, y le infundía seguridad y sosiego. Oyó cerrarse una puerta, mientras en el exterior escuchábase con mayor intensidad los gritos de los soldados.


  En pos de su oportuno salvador subió Gale una docena de peldaños, hasta verse en una habitación de techo bajo y débilmente alumbrada por la luz de una bujía.


  —¡Eres muy joven! —exclamó el hombre que lo había llevado allí—. ¿Te han herido?


  —No; estoy bien. Muchas gracias.


  Tratábase de un hombre de unos cincuenta años, alto y algo grueso. Vestía un delantal de peto, como el de los tenderos, y le sonreía como el que acaba de gastar una jugarreta a alguien.


  —¿Te persiguen los alemanes?


  —Sí…; tropecé con ellos no lejos de aquí. No conozco esta parte de la ciudad.


  —En el acento se advierte que no eres belga. He oído hablar de esos cincuenta franceses que se escaparon ayer mientras los llevaban a Alemania.


  Gale no contestó. Le repugnaba mentir al hombre que acababa de librarle de aquel trance; pero no podía revelarle los motivos de su presencia en territorio belga.


  En la calle escuchábanse los golpes de las culatas contra las puertas de las casas.


  —Voy a esconderte por esta noche —le dijo—. Mañana te será más fácil pasar desapercibido.


  Lo condujo a través de un largo corredor hasta una escalera que descendía en espiral. Su salvador abrió una puerta y miró a todas partes antes de decidirse a salir. Tratábase de un nuevo callejón parecido al que Gale acababa de abandonar. Enfrente mismo había un amplio portalón. El hombre aquel introdujo una enorme llave en la cerradura y empujó la puerta. Se hallaban ante un establo en el que había diez o doce vacas. El depósito de paja y forrajes se hallaba situado en la parte superior, y ascendíase hasta él mediante una escalera de mano.


  —Allí arriba estarás seguro y podrás dormir bien. Mañana vendré temprano, y ya veremos lo que conviene hacer.


  Gale estrechó la mano que aquel hombre le tendía al despedirse.


  —Ha hecho por mí algo que jamás olvidaré.


  —¡Bah! No te preocupes por eso. Cualquiera de mis vecinos hubiera hecho lo mismo de haberse dado cuenta de lo que ocurría. Yo estaba arreglando el almacén cuando oí los disparos. Entonces te vi llegar corriendo, y me dije que necesitabas ayuda. Pero se me ocurre pensar: ¿tienes hambre?


  —No; gracias… Comí hace poco. Sólo deseo descansar…


  —Ya entiendo… Mañana te traeré un buen desayuno. ¡Buenas noches!


  Salió el dueño de aquel inmueble. Gale trepó por la escalera hasta alcanzar el henil. Una ventana abríase por encima de un tejadillo. Ello le serviría, en caso de apuro para, salir de allí.


  Tumbóse sobre un montón de heno. No podía conciliar el sueño debido a los acontecimientos de aquella noche. Ahora que tenía tiempo de repasarlos comenzó a pensar en su amigo Reegan. No dudaba que habría caído a no mucha distancia del lugar donde él había alcanzado tierra, Posiblemente la suerte habríasele mostrado más propicia, y a tales horas se encontraría en el domicilio del doctor Baulein, agente número 1004, que en el continente trabajaba para la causa aliada.


  A través de la ventana abierta divisaba un trozo de aquel cielo azul, tachonado de brillantes, puntitos. Se acordó de Doris y de su desesperación al no poder seguirle hasta Bélgica, Luego, insensiblemente, fue quedándose dormido.


  CAPÍTULO VII


  Cuando abrió los ojos era ya de día. Habían abierto la puerta del establo, y dos personas movíanse abajo con algún sigilo.


  Asomóse con cuidado y vio que se trataba del hombre de la víspera, acompañado de una mujer. Debió darse cuenta de que habíase despertado, ya que levantó la cabeza y se le quedó mirando con una sonrisa de satisfacción llenando su rostro.


  —¡Buenos días, señor! —saludó, agitando una mano.


  —¡Buenos, días! —contestó Gale.


  Y se dirigió a la escalera, no tardando en llegar junto a la pareja.


  La mujer lo contemplaba con una mezcla de curiosidad y sentimiento.


  —No debes alarmarte, hijo mío —le dijo—. Están registrando las casas del otro lado, pero lo tenemos todo dispuesto para sacarte de aquí sin ningún riesgo.


  —No se preocupe por mí —tranquilizóla Gale—. Sé valerme sólo para esquivar a los que andan buscándome.


  El granjero había ido en, busca de un cesto en el que habían colocado algunas viandas.


  —Mientras mi mujer y yo ordeñamos a las vacas, puedes entretenerte en comer lo que hemos preparado. ¿Te gusta la leche recién ordenada?


  —Me encanta —sonrió Gale, agradecido.


  En pocos minutos dio cuenta del desayuno. Mientras tanto, el hombre cargaba en un carro cierta cantidad de heno amontonado en un rincón. Luego procedió a colocar en él los envases metálicos en los que iba la leche destinada a ser distribuida, por los establecimientos de la ciudad.


  —Procuraré que vayas lo menos incómodo posible —manifestó, señalándole el carro.


  —¿Piensa meterme ahí dentro? —preguntó, comprendiendo su plan.


  —Es necesario, muchacho. Hay cerca de un centenar de soldados vigilando este sector. Acabo de verlos pidiendo la documentación a cuántos les infunden sospechas.


  —En este caso… —accedió Gale, comprendiendo la necesidad de obedecer—, ¿cae muy lejos de aquí la carretera a Ypres?


  —¿Es allí a dónde has de ir?


  Asintió Gale en silencio.


  —No me será difícil llevarte hasta ese lugar.


  Quince minutos más tarde salía el carruaje de aquel establo. Nadie hubiera dicho que entre la carga de heno iba oculto uno de los más sagaces inspectores de Scotland Yard. Como todas las mañanas, su conductor iba repartiendo saludos con el rostro sonriente, en tanto silbaba una alegre tonadilla. Pasó por dejante de las patrullas de soldados de ocupación que vigilaban aquel sector, sin merecer de ellos más que una mirada de indiferencia.


  De este modo fue alejándose de aquella parte de la ciudad hasta salir a la carretera de Ypres. Entonces apartó un poco del heno, junto a dónde iba sentado, y la cabeza de Gale asomó sonriente.


  —¿Hemos llegado ya, amigo? —preguntó el joven.


  —Puedes salir bien tranquilo… Nadie se dará cuenta de que ibas oculte en el heno.


  Hallábanse detenidos al borde de la carretera. Algunas casitas rodeadas todas ellas de jardines la flanqueaban por ambos lados.


  Cualquiera que hubiera podido ver a Gale saliendo del heno habría creído que se encontraba sobre él dormitando. No obstante, aun cuando su actitud infundiera sospechas, era poco probable que alguien se decidiera a dar cuenta de ello a las autoridades de ocupación.


  —¿Conoce al doctor Baulein? —preguntó a su protector.


  —¿No te encuentras bien?


  —No es eso. Pero se trata de un antiguo conocido que podrá ayudarme a regresar a Francia.


  —¡Ah! Ya entiendo. Voy a llevarte hasta su casa.


  —No, no es preciso. Me apearé aquí y ya daré con ella.


  —Está detrás de aquellos árboles que hay al final —indicóle su acompañante—. Es una pequeña casita con paredes de ladrillo. No puedes confundirte, ya que en el mismo lado no hay otra.


  Gale agradeció al granjero su hospitalidad y ayuda y despidióse de él.


  Recorrió en pocos minutos la distancia que le separaba de la casa del doctor. Una mujer hallábase atareada cortando unas flores del jardín.


  —¡Buenos días! —saludó—. ¿Está en casa el doctor?


  La mujer se le quedó mirando con indudable desconfianza.


  —¿Qué desea?


  —Necesito ver al doctor Baulein.


  —Hoy no es día de visita. Tendrá que volver…


  —Perdóneme —interrumpióla Gale—. Pero el doctor espera mi visita. Haga el favor de decirle que necesito verle inmediatamente.


  La mujer volvió a mirarlo de arriba abajo, indecisa acerca de la determinación a tomar.


  —Bien —decidió al fin—. Aguarde un momento. ¿Cuál es su nombre?


  —El doctor no conoce mi nombre. Sin embargo, él sabe que he de verlo.


  Gale la oyó murmurar algo entre dientes mientras desaparecía en dirección a la casa.


  A los pocos instantes reapareció.


  —Haga el favor de venir conmigo —dijo simplemente.


  Gale la siguió hasta un pequeño saloncito modestamente amueblado.


  —¿Quiere sentarse?


  —Gracias.


  Transcurrieron algunos segundos sin que nadie apareciera por allí. Pero Gale sabía que se le estaba observando desde algún lugar fuera de la habitación.


  Al fin entró el doctor. Su aspecto respondía por completo a la descripción que le habían hecho en Londres. Era un hombre de edad media, estatura elevada, cabello revuelto como si acabara de levantarse de la cama, Al andar lo hacía encorvándose ligeramente hacia adelante.


  —Buenos días —saludó Gale, levantándose.


  —Buenos días —repitió el doctor—. ¿Qué le trae por aquí?


  —¿Es usted el doctor Baulein?


  —Yo soy —repuso, mirándolo fijamente.


  Entonces Gale le formuló la pregunta que significaba la contraseña convenida desde Londres.


  —¿Es su especialidad el tratamiento del reumatismo doctor?


  —Las orillas del Iser son excepcionalmente húmedas en esta época del año.


  Y al mismo tiempo avanzó hacia Gale tendiéndole la diestra.


  —¿Inspector Gale?


  —Celebro conocerle, doctor. ¿No ha llegado aún mi compañero?


  —Es usted el primero en llegar —repuso Baulein—. ¿Cuándo dieron, el salto?


  —Poco antes de la medianoche. Tuve algunos contratiempos, pero logré solventarlos. Temo que a mi amigo le haya sucedido algo.


  Baulein movió la cabeza, pensativo.


  —Confiemos que no —repuso—. No le será difícil encontrar ayuda entre las gentes de aquí. Es comprensible que sean muy pocos los que dedican sus simpatías a los ocupantes de nuestra nación.


  —Es lógico; sin embargo, he observado la presencia de bastantes fuerzas. Y no sería aventurado suponer que a Reegan consiguieran cazarlo.


  —De todas formas no me resultará difícil enterarme. ¿Puede indicarme aproximadamente el lugar a donde fueron a parar?


  Gale reflexionó unos instantes.


  —Posiblemente a unos dos kilómetros de la ciudad en dirección Oeste.


  —Creo que podré averiguar algo. Tengo que ir por allí a visitar un enfermo.


  El doctor condujo a Gale al piso alto, en cuya parte posterior había una especie de desván.


  —Tendrá que permanecer aquí todo el día. Ahora le sacaré unas fotografías, y esta misma noche tendrá sus papeles en regla. Nadie sospechará nada, aun cuando su acento deja bastante que desear. Le pondremos como lugar de nacimiento algún punto cercano a Francia. Ninguno de mis paisanos profundizará en sus cosas. En cuanto a los alemanes, no advertirán esas pequeñeces.


  En su misma sala de visita obtuvo Baulein las fotografías del inspector, procediendo a su revelado acto seguido. Mientras verificaba estas operaciones iba enterándose de los propósitos del muchacho.


  —Creo que le será un poco difícil husmear por Bridogne. Aquello es una fortaleza ocupada por los alemanes. Hay en ella varios sabios dedicados a trabajos de investigación, cuya índole nadie conoce.


  —Pues tengo que entrar allí de la manera que sea.


  —Bueno; ya hablaremos luego de esa cuestión. En tanto yo trato de averiguar algo de su amigo, entreténgase leyendo algo o escribiendo sus memorias. Como mejor le parezca.


  A media mañana regresó Baulein de su visita. Su semblante parecía reflejar alguna, preocupación.


  —He visto bastantes soldados por aquella parte, inspector —dijo a Gale—. Andan revolviéndolo todo como locos. En una granja me dijeron que buscaban a un espía británico que había saltado en paracaídas. Parece ser que éste lo hallaron en un árbol con las correas cortadas.


  Gale no pudo reprimir un estremecimiento.


  —Eso prueba que Reegan cayó con poca fortuna. Debió enredársele en el árbol y no, tuvo más remedio que cortar las correas para librarse de él y poder descender.


  —Es casi seguro que a estas horas habrá hallado refugio en alguna granja. Los alemanes continúan buscándolo afanosamente.


  Gale comenzó a pasear a grandes zancadas de un extremo al otro de la sala.


  —Me gustaría poder hacer algo por Reegan.


  —Debe pensar, Gale, que su misión no debe ser entorpecida por ninguna consideración de índole personal. Un pequeño retraso, la más ligera vacilación, pueden echarlo todo a rodar. Se trata de la vida de millones de personas, y de la salvación de muchos países.


  —Lo sé, doctor Baulein —contestó el joven con los puños apretados—. Pero fui yo quien apoyó el deseo de Reegan de acompañarme.


  Baulein colocó una de sus manos en el hombro de Gale.


  —Tenga la seguridad de que no darán con él.

  


  Aquella misma tarde, David Gale tenía ya en su poder los documentos necesarios para poder moverse por aquella zona sin grandes temores a ser molestado. Baulein le informó que estaba gestionando el modo de facilitarle la entrada en Bridogne, pero que, una vez allí, tenía que obrar por su cuenta y riesgo.


  Iba a salir para familiarizarse con la población, cuando la mujer que le recibió por la mañana, y que cuidaba del doctor, entró con la noticia de que dos agentes enemigos habían descendido aquella noche en paracaídas, a poca distancia de la ciudad. Según los informes recogidos por la sirvienta del médico tratábase de un hombre y una mujer que habían sido sorprendidos por los componentes de una patrulla de vigilancia que se encontraba cerca del lugar donde tomaron tierra.


  —¿Cómo le pudieron tomar por una mujer? —preguntóle Baulein extrañado.


  —No comprendo qué alcance puede tener esa noticia —murmuró el joven—. Sin embargo, temo por la suerte de Reegan. Aun cuando haya podido esconderse en alguna granja, lo buscarán hasta dar con él.


  —Tenga confianza, Gale.


  —Quisiera hacer algo en su ayuda.


  El doctor Baulein que estaba arreglando los papeles que había sobre su mesa de despacho, levantó la vista para fijarla en él.


  —No se le ocurra intentarlo siquiera. Recuerde que debe llevar a cabo su cometido, a pesar de todo cuanto se oponga a él. Su compañero Reegan es… sólo una pieza secundaria en este juego.


  —Pero se encuentra en un apuro. Reegan obraría conmigo en igual forma.


  El doctor dirigióse hacia la ventana, y comenzó a tamborilear con sus dedos en los cristales. Se le notaba inquieto y preocupado.


  —Usted quédese aquí, Gale —dijo, volviendo a él—. Yo iré a enterarme de lo que ha, ocurrido.


  Salió el médico de la casa, dejando a Gale con el nervosismo propio de su temperamento inquieto y aventurero. Desde la ventana viole alejarse en su coche tomando la dirección opuesta a la ciudad.


  Tardó más de media hora en regresar. Cuando lo hizo reflejaba su semblante una intensa preocupación.


  —Reegan ha sido capturado por la patrulla de vigilancia —dijo, casi sin aliento, mientras dejábase caer en un sillón—; pero hay una cosa que me ha desconcertado. ¿Quién es la mujer que saltó del avión inmediatamente después de hacerlo su compañero?


  Gale se le quedó mirando, sin comprender el significado de sus palabras.


  —¿Está hablando en serio doctor Baulein?


  —Oiga usted, Gale. Creo que hace mal ocultándome sus propósitos. Si para llevar a cabo su proyecto ha hecho intervenir a una mujer, no voy a ser yo quien se lo discuta; pero me creo con derecho a estar informado de sus intenciones mientras se encuentre por estos alrededores.


  —Le aseguro, Baulein, que es ésta la primera noticia que tengo de este asunto. A pesar de todo, sigo creyendo que se trata de un error.


  —Y yo insisto en que estuve hablando con personas bien informadas. Estuvieron a punto de alcanzar a la mujer; pero disparó contra sus perseguidores, hiriendo a uno de ellos. A partir, de aquel momento, perdieron por completo su rastro.


  —¿Y de Reegan?


  —Está todavía en la granja, no ha sufrido un solo rasguño. Ahora están aguardando un coche ligero que lo trasladará a Bridogne.


  Gale se puso en pie de un salto.


  —¡Voy a intentar rescatarlo! —exclamó, resuelto.


  —¿Se ha vuelto loco?


  —Posiblemente, sí. Pero no pienso dejar que lo fusilen sin haber hecho cuanto sea humanamente posible. ¿Está dispuesto a ayudarme?


  —¡No! Ni lo sueñe.


  —Está bien. Yo sólo me encargaré de librarle de sus aprehensores.


  Sin hacer caso de las recomendaciones del médico, salió Gale de la casa. La carretera de Bridogne pasaba a poco más de una milla, al este de la ciudad.


  Cuando la alcanzó, comenzaba a llover con alguna intensidad. Recorrió un largo trecho, hasta hallar un lugar que juzgó a propósito para llevar a cabo su plan. Frondosos árboles bordeaban el camino, y éste se hallaba en tan mal estado, que forzosamente los vehículos que transitasen por él habían de llevar una marcha moderada.


  Buscó un lugar donde ocultarse y al fin lo halló entre el ramaje de uno de aquellos árboles. Todo el éxito de su plan dependía de que el automóvil que iba a conducir a Reegan lo hiciera sin escolta alguna.


  Cerca de media hora estuvo allí, aguardando el paso del vehículo. Durante aquel tiempo sólo tuvo ocasión de ver cruzar por debajo de él a una humilde carreta, tirada por un par de bueyes y guiada por un viejo labriego.


  Ya el crepúsculo difundía sus tintas de púrpura por la campiña, cuando oyó el roncar de un automóvil. Apartó Gale las ramas para mejor ver a los que se acercaban, y distinguió una camioneta ligera que ascendía por la cuesta, levantando una tenue polvareda.


  Al estar más cerca vio que iban en ella dos soldados: el conductor, delante, estaba completamente solo, mientras que su compañero sentábase sobre una especie de fardo, teniendo su fusil atravesado sobre las piernas. Acurrucado frente a él, y con brazos y piernas fuertemente ligados, había un hombre.


  A pesar de la distancia que todavía le separaba del vehículo, pudo Gale reconocer en el tercero de los ocupantes a su compañero Reegan.


  Latió su corazón con violencia, comprendiendo que de la precisión de su salto y de su sangre fría, dependía la salvación de su amigo y la suya propia.


  Sacó el revólver de que iba provisto, cogiéndolo por el cañón. Faltaban muy pocos metros para que el coche estuviera bajo su vertical, cuando sometió todos sus músculo a una extraordinaria tensión. Aguardó un par de segundos más y, conteniendo la respiración, lanzóse del árbol.


  Con matemática precisión, fue a caer encima del desprevenido guardián, quien tuvo por el cheque de su cuerpo, la primera noción de la presencia de Gale; pero antes de que pudiera oponer alguna resistencia, éste golpeaba su nuca, haciéndole perder el conocimiento y desplomarse cuan largo era.


  Casi en el mismo instante, el vehículo realizó un brusco viraje. Indudablemente, el conductor intentaba con ello hacer perder el equilibrio al peligroso intruso, y volver a su favor una situación que mostrábasele comprometida.


  Gale se dio cuenta de su intención, y agarróse al borde, en tanto con su mano libre asía el cuello del conductor.


  La camioneta, perdida la dirección, fue a empotrarse contra un macizo de arbustos y maleza que había junto al camino. La violencia del encontronazo hizo perder el equilibrio a ambos contendientes, que cayeron fuera del vehículo, sobre el césped, en donde continuaron luchando con singular tesón.


  Sin embargo, no tardó la robustez de Gale, así como su dominio técnico de las artes de la lucha, en imponerse a su contrario, quién fue puesto fuera de combate de un formidable directo lanzado contra su mentón. Inmediatamente el muchacho se puso en pie y corrió junto a su compañero Reegan, librándole de las ligaduras que lo inmovilizaban.


  —¡Magnífico, David! —Fue la primera manifestación de entusiasmo de su amigo, por la hazaña llevada a cabo—. ¿Dónde aprendiste a dar esos saltos?


  —No tenemos tiempo que perder, Carl —interrumpióle el inspector—. ¿No te das cuenta de lo que nos espera si nos sorprende alguna patrulla?


  —Resulta tan sorprendente volver a la vida cuando uno se veía ya delante de un pelotón de ejecución, que me parece estar soñando.


  Mientras hablaba, Reegan frotábase sus doloridos miembros, en los que las ligaduras habían dejado hondos trazos violáceos.


  —Pues apresúrate a volver a la realidad, y ayúdame a embalar a esas dos piezas.


  —¿Qué piensas hacer con ellos? —preguntó, intrigado.


  —No lo sé. Por de pronto, impedir que puedan dar la alarma. Los llevaremos a Baulein, para que nos diga qué hay que hacer con ellos.


  —¿Estuviste allí? —inquirió Reegan, mirándolo interesado.


  Gale había tomado las cuerdas, y procedía a ligar, con ellas al inanimado conductor, en tanto Reegan hacia lo propio con su guardián.


  —Más tarde hablaremos de ello —contestó el inspector—. Ahora hay otra cosa que me intriga demasiado. ¿Quién es la mujer que saltó del avión, luego de hacerlo tú?


  —¿También tú sabes algo de esa historieta? —preguntóle su amigo, regocijándose.


  —¿Qué quieres insinuar?


  —Nada, en absoluto. Pero ya, quienes me detuvieron, estuvieron preguntándome por la mujer que se lanzó conmigo desde el avión. Supuse, como es natural, que te habían confundido con ella.


  —Baulein asegura que existe —afirmó Gale—. Incluso disparó contra sus perseguidores, hiriendo al uno de ellos.


  —¡Bah! Debe tratarse de una confusión. Posiblemente, sorprenderían a uno de esos evadidos que andan ocultándose por los bosques.


  Habían terminado con aquella tarea. El cuerpo del conductor fue cargado en el vehículo, junto al de su compañero. Seguidamente, extendieron sobre ellos una lona.


  Sentóse Gale al volante, y sacó la camioneta del atasco. Cuando emprendieron la marcha hacia la ciudad, estaba anocheciendo. Poco antes de llegar a ella fue preciso colocar sendas mordazas a los prisioneros, ya que estaban recobrando el conocimiento, y sus voces de alarma hubieran sido escuchadas por quienes transitaran por aquellos caminos.


  Baulein se hallaba en el jardín, cuando el vehículo se detuvo a la puerta.


  —¡Abra pronto, doctor! —gritóle Gale, saltando a tierra.


  Baulein fue hacia él con una intensa expresión de estupor reflejándose en sus facciones.


  —¿Qué diablos…?


  Gale miraba en todas direcciones, por si alguien podía verlos.


  —¡Traemos dos prisioneros para que los encierre en los sótanos! ¡No se esté ahí parado, con esa cara de susto!


  Baulein pareció salir de su asombro, y obedeció la indicación del joven.


  Precedidos del doctor, Reegan y Gale llevaron a los alemanes hasta los sótanos de aquella casa. Una vez encerrados allí, subieron hasta el despacho del piso alto.


  En pocas palabras dio cuenta a su aliado de lo sucedido poco antes en el camino de Bridogne.


  —Creo que han complicado la situación —dijo aquel hombre, mostrándose por vez primera desconcertado.


  —No hemos hecho otra cosa que precipitarla —repuso Gale, con firmeza—. Si mi amigo no hubiera caído en su poder, hubiéramos podido preparar las cosas con más calma; pero ahora, ya no es posible.


  —¿Tiene algún plan?


  David Gale dejóse caer en un sillón, y quedó unos segundos en actitud de reflexionar.


  —Es preciso actuar sin pérdida de tiempo —declaró, levantándose con ademán resuelto—. Antes de que amanezca, Keyton tiene que estar con nosotros. O esto…


  —¿Tendrás que matarlo? —preguntó Reegan, comprendiendo su pensamiento.


  —No creo sea ya necesario —habló en voz baja—. Bastará con apoderarnos de Vera Keyton, su hija. Con ello ya sabrá el ingeniero cuál es su deber. Sus mismos enemigos lo quitarán de en medio cuando comprendan que ninguna amenaza surte sus efectos.


  —Posiblemente tengas razón —apuntó Reegan—. Aunque no se me ocurre cómo conseguiremos llevar adelante nuestros planes.


  —Sea como sea, al amanecer hay que salir de aquí. Hemos forzado una decisión, y ya no hay tiempo de enmendarla. Tenemos, ahora, que bajar de nuevo al sótano.


  —¿Qué ha decidido? —inquirió Baulein, intrigado por sus palabras.


  —Vamos a vestir los uniformes de nuestros prisioneros. Entraremos en Bridogne como dos soldados de las fuerzas allí acantonadas. Será el único modo de dar con el encierro de Keyton.


  El doctor pasóse una mano por la frente, evidentemente aturdido por la manera en que se desarrollaban los acontecimientos.


  —Tengo la impresión de que todo esto no puede acabar nada bien —murmuró.


  Descendieron de nuevo hasta la bodega de la casa, y en pocos minutos cambiaron sus ropas por las de uniforme que vestían los soldados. Gale se proveyó de un magnífico cuchillo de monte que el conductor de la camioneta llevaba consigo, y que podía servirle en caso de apuro.


  —Tiene que mandar un mensaje urgente a I.M-72. Es necesario que el avión, esté aquí tan pronto amanezca. Elija usted mismo el lugar por aquí cerca, con tal que reúna condiciones.


  —¿Tan seguro se siente de salir airoso?


  —Bien o mal, esta aventura terminará esta misma noche. ¿Mandará el mensaje?


  —Ahora mismo comunicaré con Londres. Hay una llanura a unas tres millar al Sur, por el camino de Ypres, que se presta para un aterrizaje de esa índole. Sólo es preciso atravesar un puente de madera que salva un canal de riego.


  —Lo recordaré —dijo Gale, mientras estrechaba su mano—. ¡Hasta la vista, doctor!


  Baulein acompañó a los dos muchachos hasta la puerta, luego de echar una minuciosa ojeada por la carretera, por si hubiera alguien allí cerca.


  Subieron a la camioneta, y segundos después, partían en dirección a Bridogne. Desde la puerta violes Baulein difuminarse en la obscuridad de la noche.


  Todavía estuvo algún tiempo allí fuera, hasta que el ruido del motor dejó de hacerse perceptible. Entonces regresó a la casa, entrando por una puertecilla que daba a una especie de leñera. Allí, oculto tras un montón de leños, estaba el diminuto transmisor portátil. Dio vuelta al conmutador, y comenzó a girar el cuadrante de frecuencias.


  Diez minutos más tarde, comunicaba, con la estación de radio que Scotland Yard mantenía permanentemente en servicio.


  CAPÍTULO VIII


  Contrariamente a lo que habían supuesto, Bridogne parecía más una aldea en fiestas que una fortaleza custodiada por las fuerzas de ocupación. Solamente una patrulla integrada por unos ocho hombres al mando de un oficial, parecía ejercer algún control en la vía que desde Dixmude se dirigía allí. Sin embargo, ninguno de aquellos hombres les hizo la menor indicación para que se detuvieran, mereciendo solamente de ellos una mirada indiferente.


  Por las calles circulaban numerosos soldados, cantando y riendo alborozadamente. Era indudable que estaban celebrando algún importante triunfo de sus armas, aunque ni Gale ni Reagan pudieron saber de qué se trataba.


  En una plazoleta que hallaron al paso, vieron unos cuantos vehículos como el que conducían. Allí mismo lo abandonaron, y se encaminaron hacia lo que parecía ser el cine o casino de la localidad.


  Estaba abarrotado de soldados, aunque también podían verse algunos paisanos. Un grupo de bailarinas trazaba sobre el escenario una poco afortunada combinación coreográfica, que los espectadores aplaudían rabiosamente. En los palcos podían verse los, uniformes de algunos oficiales que bebían en silencio, mientras contemplaban el espectáculo.


  Había un rincón al cual apenas llegaba la iluminación de la sala, y a él se dirigieron los dos jóvenes.


  Una linda muchacha, de rubia cabellera, acercóse a ellos y, sonriendo, ofrecióles sendas jarras de cerveza. Gale y Reegan sonrieron, asimismo, agradeciendo el cumplido; pero sus labios permanecieron cerrados. La chica, sin sorprenderse demasiado por su silencio, pronunció algunas palabras que no consiguieron entender, y alejóse por entre la multitud:


  —¿No crees que puedan darse cuenta de nuestra intromisión? —preguntó Reegan a su compañero, sin levantar la voz más de lo— prudente.


  —No hay cuidado —repuso—. Gale. —Están tan entusiasmados, que esta noche sólo se preocupan de divertirse.


  De pronto Reegan, que miraba hacia los palcos, asióse con fuerza al brazo del inspector. Éste, sorprendido, siguió la dirección de su mirada y vio al conde Wolzski que acababa de hacer su aparición acompañado de un jefe del ejército y de otro individuo que vestía de paisano. Les tres charlaban animadamente y sonreían satisfechos observando el bullicio que allí reinaba.


  —Ahora ya no cabe duda que seguimos una pista segura —dijo Gale, sin dejar de observar el semblante de aquel hombre.


  —¿Crees que será mejor tratar de salir en busca del lugar en donde han encerrado a Keyton?


  Gale movió la cabeza, negando.


  —No podemos perderle de vista. Él mismo se encargará de conducirnos a dónde nos interesa. Desde aquí vigilaremos sus menores movimientos.


  Ocultáronse un poco más en la penumbra de aquella parte, y apuraron de un sorbo el contenido de las jarras que habíanles servido. Era necesario, ante todo, dar la impresión de que participaban de la alegría general y de que sus cerebros comenzaban a estar invadidos por los vapores del alcohol.


  En aquel momento una atronadora salva de aplausos despidió a las muchachas que habían terminado su baile. Un oficial, desde las tablas, aguardaba que se calmara el entusiasmo para anunciar el próximo espectáculo. Al fin consiguió hacerse oír, y sus palabras levantaron un fuerte griterío, que los dos muchachos no hubieran podido asegurar si se trataba de alegría o de protesta.


  Una vez restablecida la calma, los músicos comenzaron la ejecución de una melodía, al tiempo que una voz dulce y bien timbrada llenaba el ámbito del local.


  Reegan vio cómo su amigo se ponía súbitamente en pie y avanzaba unos pasos a fin de situarse ante el escenario. Imitóle, sorprendido, y distinguió, sobre un fondo escarlata, la figura delicada y sugestiva de una mujer que conocía demasiado bien para pensar que se trataba de una, extraña pesadilla.


  Doris OʼBrien, la deliciosa cantante del «Sweeny», agente del Servicio Secreto y prometida de David Gale, estaba allí como por arte de una magia que trasplantaba a las lindas criaturas de un país a otro, salvando los obstáculos infranqueables que la guerra colocaba entre ellos.


  —¿Es Doris? —preguntó en voz baja, como necesitando la confirmación de su compañero para asegurarse de que no soñaba.


  —¡Es la mujer que salió del avión, detrás de nosotros! —exclamó el inspector, mordiéndose los labios para no levantar demasiado la voz. ¡Baulein tenía razón! ¡No se trataba de ningún fantasma, producto de la fantasía de esas gentes!


  —¿Cómo habrá podido…?


  —¡Prentice! ¡Doris hace de él lo que quiere! ¡Le convencería de la necesidad de venir a Bélgica! Ahora comprendo por qué el departamento de popa, en el avión, estaba cerrado…


  Volvieron al puesto que acababan de dejar y sentáronse, con gesto de cansancio. Adivinaban que su empresa había sufrido una complicación considerable. Además de Keyton y de su hija, debían contar con Doris. Y sólo disponían de unas pocas horas hasta que amaneciera.


  En aquel momento Doris, que había bajado del escenario, iba por entre los concurrentes entonando las vibrantes notas de su canción, mientras repartía sonrisas por doquier. Gale y Reegan vieron cómo se iba acercando a ellos, abriéndose paso entre la multitud que la aclamaba delirantemente.


  Entonces fue cuando los vio. Pero su semblante no experimentó la menor transformación. Dirigióles su parte en aquel derroche de sonrisas, y continuó su camino hasta regresar al escenario.


  Sin embargo, en todo el tiempo que duró su actuación, dirigió Doris frecuentes miradas hacia el lugar que ocupaban los dos hombres.


  De pronto Gale se acordó de Wolzski, a quién habían olvidado durante aquellos minutos que duró la sorpresa por la aparición de Doris. Y al mirar hacia el palco, ya no lo vio en él.


  —¡Se ha ido! —advirtió a Reegan, que seguía atento a la canción de Doris O’Brien.


  —¿Quién? ¿Cómo? —preguntó su amigo, volviendo de su ensimismamiento.


  —Wolzski. Ya no está en el palco.


  Miró Reegan al palco, pero no pareció importarle gran cosa lo sucedido.


  —Opino que no debemos preocuparnos gran cosa por ello. El hecho de que Doris esté actuando aquí, significa que el trabajo está adelantando a pasos agigantados. ¿No lo crees así, David?


  Gale no contestó. Comprendía, asimismo, que cuando Doris había obrado en aquella forma, sus motivos habría tenido para ello.


  —¡Diablos de muchacha! —continuó el agente Reegan—. ¿Cómo habrá conseguido llegar hasta aquí, y meterse entre esa gente, con la mayor naturalidad y sangre fría?


  —Doris es hija de un irlandés que contrajo matrimonio con una belga. Ahora recuerdo que me habló de ello en cierta ocasión. Antes de estallar la guerra, solía pasar cortas temporadas por aquí. Es indudable que algunos amigos la han ayudado a llevar a cabo sus planes. De otro modo, no es posible explicar su actuación en este lugar.


  Guardaron ambos silencio. Doris había, terminado su canción y bajaba de nuevo por los pasillos, acompañada de media docena de muchachas portadoras de sendas bandejas que contenían cigarrillos.


  —Tal vez será mejor que nos vayamos —sugirió Reegan, dando con el codo a Gale, que miraba como hipnotizado a la joven.


  —Aguarda un momento.


  Reegan apoyó su cabeza entre las palmas de las manos, acodándose sobre el velador. Veía como Doris, en su marcha por entre aquella aglomeración de uniformes, iba acercándose. Hasta que llegó frente a ellos.


  —Un cigarrillo, soldado —le dijo en correcto alemán, al tiempo que lo tomaba de una bandeja y se lo daba.


  Inmediatamente hizo lo propio con Gale. Quedaba algo separada del grupo de muchachas que la acompañaban, por lo que éstas ¡no podían oír sus palabras. Pero Reegan oyó como ella decía a su amigo:


  —No lo fumes, Dave.


  Y se alejó, riendo, hacia el fondo de la sala.


  Con el cigarrillo entre sus dedos, quedáronse ambos mirándole. Al fin, Gale se puso en pie, indicando con un ademán a su amigo que había llegado el momento de salir de allí.


  En la plaza continuaban pasando grupos de soldados, cantando marchas militares y dando estentóreos gritos. Gale pensó que algún motivo importante mediaba para que el mando alemán permitiera a sus tropas, disciplinadas y comedidas, exteriorizar su júbilo de modo tan ruidoso. Indudablemente se trataba de algún éxito en África del Norte, en donde aquellos días sus tropas avanzaban con empuje arrollador.


  Procurando apartarse del bullicio, llegaron a una calle poco frecuentada. Un tenue resplandor que salía de una de las casas les deparó la oportunidad de examinar el cigarrillo que Doris diera a Gale.


  Desenvolviéronlo cuidadosamente, quitando el tabaco que contenía, y alisaron el fino papel. Había escrito en él algunos renglones de letra fina y menuda:


  
    «Dave: K. está en el castillo Linnwarden.


    »Allí cantaré a medianoche. Es la única oportunidad, y no debes desaprovecharla. Adiós, querido, y piensa mucho en mí. Tuya,


    »Doris».
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  —Es un sacrificio estúpido —murmuró Gale, mientras con un fósforo procedía a quemar el papel.


  —No es, ni más ni menos, que un servicio ofrecido a su patria —comentó Reegan, con aire indiferente, mientras observaba a su compañero con el rabillo del ojo.


  —Sea como sea, la suerte está echada, y los acontecimientos son más fuertes que nosotros mismos. Debemos seguir su empuje.


  Cogió a Carl de un brazo, llevándolo calle arriba. A una mujer que se hallaba a la puerta de una casa, Gale le preguntó, procurando deformar el francés con fuerte acento germánico, por el castillo de Linnwarden.


  —Cíen metros de aquí —repuso la mujer, señalando— hacia su derecha.


  Continuaron en aquella dirección, y no tardaron en llegar frente al castillo en cuestión. Tratábase de una especie de fortaleza medieval, provista de altas almenas y recios torreones. Un amplio foso, lleno de agua, lo rodeaba, exceptuando los dos accesos en los que los puentes levadizos habían sido substituidos por otros permanentes construidos de mampostería.


  Aquella noche una febril actividad reinaba allí. Soldados entraban y salían continuamente, llevando tablas y utensilios diversos. Era evidente que se preparaba algo que, de momento, resultaba incomprensible para los dos ingleses.


  —Lo mismo que entran ésos podríamos hacerlo nosotros —apuntó Gale, señalando a los que recogían allí delante los materiales para llevarlos al interior.


  —¿Y si nos piden la consigna? —inquirió Reegan.


  —Yo no veo que molesten a los que entran. En todo caso, déjame a mí. Procuraré salvar el apuro. ¿Sabes alguna canción alemana?


  —Lo único que conozco es Lily Marlen, por haberla escuchado por radio. Pero no sé la letra.


  —Puedes silbarla. El silbar es universal. Nadie distingue sí quien lo hace es inglés, alemán, francés o chino.


  —Está bien. ¿Quieres decirme lo que hay que hacer?


  —Sencillamente: lo mismo que están haciendo ésos que ves. Entrar en el castillo cargando maderos. Y lo haremos silbando Lily Marlen. Si alguien nos dice algo, haremos como que no le escuchamos y golpearemos las tablas marcando el compás de la canción. Lo más que sospecharán de nosotros es que estamos algo borrachos.


  —Está bien —accedió Reegan—. Confiemos que todo salga bien.


  Marcharon hasta donde estaban amontonados los materiales, y entre los dos se echaron al hombro un largo tablón, marchando inmediatamente detrás de dos soldados que habían hecho lo propio. Gale inició los compases de la popular canción del frente y Reegan lo imitó.


  Cuando pasaban por la puerta del castillo, uno de los soldados que allí montaban la guardia les dijo algo, riendo. Inmediatamente, a un tiempo, Gale y Reegan comenzaron a golpear con fuerza el madero que llevaban, siguiendo el compás de la melodía. Ello provocó la hilaridad de los demás, quienes los miraron alejarse hacia el interior, sin preocuparse de molestarles lo más mínimo.


  Siguiendo a los que marchaban delante, llegaron a unos jardines en los que estaba montándose una especie de tablado. Indudablemente iba allí a celebrarse la velada en la que Doris tenía que participar con su inigualable estilo y gracia…!


  Dejaron el madero con los demás, y volvieron sobre sus pasos; pero antes de enfilar de nuevo el pasadizo que llevaba a la salida, Gale cogió a Reegan de un brazo, arrastrándolo hasta un macizo de arbustos que quedaba oculto en sombras.


  Desde allí continuaron hasta el extremo opuesto, que aparecía desierto.


  —Tenemos ganada la primera batalla —dijo en voz baja—. Ahora hay que procurar encontrar a Keyton.


  —¿Y no sería mejor aguardar aquí, escondidos, hasta el momento de empezar el espectáculo?


  —Probablemente entonces sería demasiado tarde.


  Por aquella parte el jardín continuaba en una especie de paseo que, angostándose gradualmente, concluía en una escalera de peldaños desgastados. La hierba crecía entre las losas, lo que probaba que apenas si era usada por los habituales moradores del castillo.


  Aguzando el oído, ascendieron por ella, buscando la parte oculta en sombra; pero al final les aguardaba una decepción. El muro interrumpía allí la entrada, ya que aquella puerta había sido tapiada años atrás, por considerarla inservible.


  —Habrá que buscar otra entrada —habló Gale en voz baja, sin ocultar el mal humor que lo dominaba.


  Ya iba a descender al jardín, cuando de abajo le llegó el rumor de algunas voces. Contuvo a Reegan, cogiéndolo del brazo, y ambos acurrucáronse en un rincón, protegidos por la sombra.


  —Tal vez convendría esperar —propuso Reegan.


  Gale no contestó, aunque consideraba razonable la opinión de su amigo. Entretanto, estudiaría la nueva situación, y vería el modo de salir de ella.


  Media hora después, continuaban en el mismo sitio. El griterío en los jardines había cesado y un apagado rumor indicaba que los invitados comenzaban a ocupar sus puestos. No tardaron en escucharse las notas sueltas de algunos instrumentos, por lo que los dos jóvenes se dijeron que la fiesta iba a comenzar de un momento a otro.


  Aguardaron otra media hora. Al fin oyóse el preludio de una opereta y, a renglón seguido, una hermosa canción con que Doris OʼBrien obsequiaba a los reunidos bajo las frondas de Linnwarden.


  Súbitamente, Gale tocó el hombro de su acompañante.


  —Sígueme —le dijo al oído.


  Subieron nuevamente hasta el final de la escalera. Las sombras eran ahora más densas, por lo que sus cuerpos sólo podían ser divisados desde alguna distancia. Un estrecho saliente arrancaba allí mismo, bordeando el torreón. Gale subió basta él, y ayudó a Reegan a conseguirlo. Seguidamente, pegados ambos al muro, fueron avanzando a una altura de treinta pies sobre las negras aguas del foso, invisible desde donde se hallaban. Hasta que Gale tropezó con el cable del pararrayos que descendía de lo alto.


  —Será necesario trepar por aquí —dijo a Reegan.


  —Bien —fue su respuesta.


  Asióse al cable y comenzó a escalar el muro. Por las sacudidas, adivinaba que Reegan iba tras él. De este modo ganó el saliente superior. A menos de tres yardas abríase una ventana, por la que escapaba un débil resplandor.


  Estaba abierta y daba a una especie de cocina, pero nadie había en el interior. Los dos hombres se introdujeron con el mayor sigilo. Había una puerta que comunicaba con otra estancia. A través de ella oíanse algunas voces, más no hablaban el alemán.


  —… no deja de ser vergonzoso —decía una de ellas, en puro flamenco— obligarnos a servirles, como hacíamos con nuestro señor. Prefiero pudrirme en un calabozo antes que servir esta noche sus mesas.


  —Eso no es una solución —respondía la voz de otro hombre—. Lo mejor es esperar una oportunidad para salir de aquí y buscar nuevo empleo.


  Gale abrió la puerta, y entró en un cuarto en el que dos paisanos, por su aspecto criados del castillo, llenaban un cesto de leños para el horno.


  —¡Vaya agradecimiento, amigos! —exclamó con sorna—. ¿Es así como pagáis nuestra tolerancia con todos vosotros?


  Los dos hombres quedáronsele mirando como quien mira a una aparición.


  —Nosotros, señor…


  —Bien, bien —mostróse Gale conciliador—. Comprendo que estéis resentidos. A nosotros nos ocurriría lo mismo; por ello no daremos por oídas las palabras que habéis pronunciado. Continuad trabajando, y tened cuidado, que hay otros que, como nosotros, tienen la misión de vigilar lo que ocurre entre estas paredes. Teníamos que ir hasta dónde están los prisioneros, pero nos hemos extraviado. ¿Sabéis en dónde se encuentra el inglés ese que han traído esta mañana, junto con su hija?


  —¿Ese que tiene que trabajar en el laboratorio del ala derecha?


  —Posiblemente, sí.


  —Está en el piso de encima. Ocupa una habitación que hay al fondo del pasillo. La escalera es la que encontrarán al salir, a mano derecha.


  —Bien; es suficiente.


  Y Gale hizo un ademán a Reegan para que le siguiera. Éste cogió uno de los leños que había por el suelo.


  —¿Verdad que no dirá nada de lo que acaba de oír, señor soldado? —suplicó el de más edad de los criados, cogiendo a Gale de un brazo. Piense que tengo mujer y dos hijos y que…


  —No temas, hombre —sonrió—. Yo también tengo hijos. Me hago cargo…


  —Gracias, buen soldado —agradecióle el sirviente—. Ya me parecía que era usted distinto a los demás.


  —Cuidado con hablar con nadie —advirtióles llevando un dedo a sus labios.


  Y los dos amigos salieron del cuarto.


  Tanto el pasillo como la escalera aparecían desiertos. La mayor parte de los ocupantes del castillo se encontraban, indudablemente, en los jardines, presenciando la fiesta.


  Al llegar al piso superior advirtieron la presencia de los carceleros. Eran dos, y en aquel momento se hallaban de espaldas, charlando animadamente.


  Gale sacó un papel de su bolsillo y se acercó a ellos, como el que va a entregarles una orden. A un paso, inmediatamente detrás iba Reegan.


  Intrigados al oír sus pasos, los dos guardianes volviéronse hacia ellos. Entonces Gale, en silencio, entregó el papel al que estaba más cerca. Desdoblóle éste para leerlo, mientras su compañero se inclinaba para conocer su contenido…


  Fue aquella oportunidad aprovechada por Reegan para descargar tan formidable golpe de leño contra la cabeza del segundo, que cayó al suelo como fulminado. Simultáneamente, Gale se abalanzó contra el que leía, y le asestó en pleno rostro un imponente directo que le hizo retroceder, tambaleándose, hasta la pared. Allí, y antes de que pudiera reaccionar, Reegan repitió su juego.


  Inmediatamente se apoderaron de las llaves, y abrieron la puerta del fondo.


  Sentado frente a una mesa había un hombre. Reegan lo reconoció enseguida como al que viera en los sótanos de Greendaler.


  —¡Keyton! —llamóle en voz baja—. ¡Hemos venido para sacarlo de aquí, y no hay un segundo que perder!


  Douglas Keyton levantó la cabeza.


  —¿Quiénes son ustedes?


  Gale se acercó hasta quedar junto a él.


  —Soy el inspector Gale, de Scotland Yard. Mi amigo, el agente Reegan, me acompaña, y los dos hemos llegado de Inglaterra siguiendo la pista a sus aprehensores. ¡No pierda el tiempo y venga con nosotros! ¿En dónde está su hija?


  —La tienen encerrada en la habitación que está aquí al lado —murmuró Keyton, con voz trémula.


  Salieron de allí con el sabio investigador, y abrieron la puerta contigua. Mientras tanto, Reegan procedía a meter a los inanimados carceleros dentro de la habitación destinada a Keyton, cerrando luego la puerta con llave.


  Vera Keyton se hallaba acostada, y al ver entrar a su padre en compañía de dos soldados, pareció alarmarse.


  —¡No tema, señorita Keyton! ¡Soy Gale!


  Vera lo reconoció enseguida.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó, sorprendida—. ¿Cómo es posible…?


  —No pregunte nada, y haga cuanto le digamos. Corremos un grave riesgo, y cuantas precauciones tomemos serán pocas. Póngase una bata por encima.


  Así lo hizo Vera. Seguidamente, los cuatro salieron al pasillo.


  En la cocina hallaron a los dos sirvientes comentando, asustados, lo sucedido unos minutos antes. Al verlos aparecer de nuevo, en compañía, ahora, de los dos prisioneros, sus semblantes mudaron de color.


  —¿Qué están haciendo? —preguntaron, terriblemente asustados.


  —Les voy a dar un buen consejo —dijo Gale—. Ustedes pueden salir por la puerta sin que nadie les diga nada. Háganlo cuanto antes. Dentro de media hora será demasiado tarde. Inmediatamente procuren esconderse. ¿Han comprendido?


  Afirmaron ambos en silencio, pero no se movieron de allí.


  Salieron a la ventana, y ganaron el saliente del torreón. Los dos Keyton, padre e hija, fueron ayudados por los dos jóvenes a descender por el cable utilizado para la ascensión, y de esta forma llegaron hasta las aguas del foso.


  —¿Sabe nadar, Keyton? —preguntóle Gale.


  —Lo suficiente para atravesar ese foso.


  —¿Y usted, Vera?


  —Sí.


  Dejáronse caer en las frías aguas del canal. Y cuando nadaban hacia la orilla opuesta, una serie de detonaciones sucesivas estremecieron el silencio de la noche.


  CAPÍTULO IX


  David Gale fue quien primero ganó tierra, al otro lado del foso. Ayudó a salir de él a los demás, en especial, a Douglas Keyton, que se había rezagado.


  Desde el otro lado les llegaba el rumor de gente que corría, y las voces de mando de los oficiales. La orquesta había cesado de tocar, y la voz de Doris OʼBrien se había quebrado como por encanto. De lo alto seguían disparando para extender la alarma por aquellos alrededores.


  —¿Crees que nos han descubierto? —preguntó Reagan, mientras se despojaba de la guerrera para exprimir el agua que la hacía singularmente pesada.


  —Quienes disparan son los que hemos dejado en la habitación del piso alto. Han vuelto en sí, y están dando la señal de alarma para que acudan en su auxilio.


  Gale cogió a Keyton de un brazo, mientras Reegan guiaba a Vera. Así se alejaron de aquellos lugares, que resultaban peligrosos. A poca distancia aparecían los terrenos de una dehesa en la que, por el momento, podían esquivar la búsqueda de sus perseguidores.


  —¿Sabrías encontrar el camino de Dixmude? —preguntó Gale, dirigiéndose a su compañero.


  —Creo que no me será difícil.


  —Debéis procurar llegar hasta él. Esperadme junto al bosque. Voy en busca de la camioneta que dejamos en la plaza. Además…


  Reegan guardó silencio. Comprendía que otra de las razones importantes que impulsaban a Gale a obrar de aquella forma, estaba en Doris OʼBrien. No podía consentir que su sacrificio fuera consumado.


  Todavía intentó disuadirle.


  —Yo puedo acompañarte, David. Keyton y su hija podrían esperar, ocultos entre estos árboles. Nos sería fácil recogerlos.


  —Sería tarde —respondió Gale, rápido—. Durante diez minutos reinará ahí dentro del castillo la confusión. Inmediatamente, organizarán una batida para cazarnos.


  Gale estrechó la mano de su amigo, y se encaminó hacia la aldea. Frente al castillo se apiñaban algunas docenas de soldados, que trataban de inquirir la causa de los disparos.


  Un oficial que salía en aquellos momentos dio una orden, y los soldados se desparramaron por todo lo largo de los fosos, con el indudable propósito de cortar la huida a los fugitivos en el caso de que todavía se hallaran en el interior del recinto.


  Gale desvióse buscando las sombras del lado opuesto. Sabía que de allí partía la calle que conducía hasta donde se encontraban aparcados los vehículos. Sin embargo, mientras Doris se hallara allí dentro, no podía él abandonar Bridogne y, mucho menos, el continente.


  Desde un obscuro portal, observaba la salida de cuántos habían acudido invitados a la fiesta. Sabía que Doris aparecería, asimismo, de un momento a otro.


  No llevaba cinco minutos aguardando, cuando la vio cruzar el puentecillo de acceso a la fortaleza. Acompañábala un oficial, quien indicó a la muchacha la dirección que debían tomar.


  Gale vio a Doris detenerse, indecisa; mas al fin optó por acceder al requerimiento de su acompañante.


  Salió de su escondite, y fue siguiéndolos a distancia. Cuando se adentraron por las obscuras callejas de la aldea, apresuró el paso.


  Con el sigilo y la suavidad de un felino, se acercó a ellos. Hasta que juzgó llegado el momento de jugarse el todo por el todo.


  Saltó con ímpetu prodigioso sobre el desprevenido oficial, cayendo ambos al suelo. Sus dedos rodearon el cuello de aquel hombre, tratando de impedirle que gritara; sin embargo, el oficial replicó firmemente, sin apelar a la ayuda de los demás. Los golpes resonaban con dureza en el silencio del callejón, cambiando ambos contendientes de posición por las continuas alternativas de la lucha.


  No obstante, la agilidad y fortaleza de Gale no tardaron en imponerse. De un fortísimo golpe derribó a su adversario, saltando inmediatamente sobre él y golpeando su cabeza contra el duro suelo.


  Gale levantóse rápidamente y acercóse a Doris, que en todo aquel tiempo no se había movido de allí.


  —¡Tenemos que apresurarnos! —le dijo, cogiéndola, de una mano y llevándola hacia el extremo del callejón.


  —¿Fue todo bien? —preguntó la muchacha mientras le seguía.


  —Hasta ahora, sí. Pero queda todavía bastante qué hacer.


  Afortunadamente, la plazoleta estaba poco menos que desierta. La camioneta se encontraba en el mismo sitio donde la dejaran.


  Gale ayudó a Doris a subir a ella y sentóse al volante.


  —¡Procura no dejarte ver de nadie! —le aconsejó, al tiempo que ponía el motor en marcha.


  En el momento de arrancar, apareció un soldado por la derecha, gritando algo que Gale no entendió.


  —¡Ten cuidado, Dave! —advirtióle Doris—. Sospechan que algo anormal está ocurriendo.


  El vehículo enfiló la calle de enfrente, dando tumbos a causa de los numerosos baches que había en ella.


  Hacia la mitad, escucharon el estampido de un fusil. Gale comprendió que había sido descubierto, y que la situación presentaba un cariz poco agradable.


  Pisó a fondo el acelerador, y salió disparado en dirección a la carretera que conducía a Dixmude.


  Uno de los soldados de la patrulla de control le hizo ademán para que se detuviera; mas al ver el vehículo que se le venía encima a gran velocidad, apartóse de un salto. Inmediatamente comenzaron a disparar contra ellos.


  Unos doscientos metros más allá comenzaba el bosque, y Gale eligió aquel lugar para detenerse.


  —¡Carl! —llamó con fuerza.


  Casi en el acto, de la espesura brotaron tres formas humanas. Reegan y los Keyton echaron a correr hacia la camioneta.


  —¡Subid, pronto! —apremióles Gale—. ¡No tardarán en perseguirnos!


  Unos segundos fueron suficientes para recoger a sus compatriotas. El coche reemprendió su marcha hacia la ciudad. Llevaba los faros apagados para no ofrecer un blanco seguro. Y fue así como se apercibieron con tiempo de que por la parte de la ciudad llegaban tres automóviles rodando a gran velocidad. Sus faros brillaban en la lejanía, taladrando las sombras de la noche.


  —¡Han debido avisar a Dixmude! —exclamó Gale—. ¡Tratan de acorralarnos!


  Desvió el vehículo de la carretera, haciéndolo rodar por un campo cercano hasta alcanzar el refugio de unos árboles.


  —¡Bajen todos pronto! ¡Aprisa! —les gritó—. Todavía tardarán algún tiempo en encontrar la camioneta…


  Descendieron de ella, y se adentraron en la maleza. El bosque terminaba unos trescientos metros más al Sur; pero de allí partía una cañada poco profunda, que les permitiría ocultarse por espacio de un par de kilómetros.


  Ya no escuchaban el roncar de los motores, prueba indudable de que habíanse encontrado con los coches procedentes de Bridogne. En aquellos momentos estarían iniciando su búsqueda por aquellos alrededores.


  Durante poco más de una hora, la cañada les ocultó de sus perseguidores. Las cinco personas que constituían la expedición caminaban en fila india, sin pronunciar una sola palabra. De vez en cuando Gale deteníase para escuchar en la quietud de la noche, intentando percibir algún rumor que les orientara acerca de la situación de los soldados dedicados a darles caza.


  Por dos veces, desde un altozano, vieron las luces de los vehículos recorriendo la carretera en todas direcciones. Faltaba poco para que amaneciera, y la situación no llevaba trazas de mejorar.


  Dieron un pequeño rodeo para evitar la ciudad y alcanzar por el Sur la carretera de Ypres.


  Al borde de una acequia destinada a riego, hicieron alto.


  —Voy a prevenir a Baulein —dijo Gale, dirigiéndose a Reegan—. Procurad manteneros bien ocultos, y no os mováis de aquí a menos que tengáis motivos de verdadera importancia.


  —¿Y si llegara ese caso?


  —Entonces dirigíos hacia el Sur, siguiendo la carretera desde una prudencial distancia…


  Asintió Reegan. Todavía, antes de separarse de ellos, inspeccionó Gale los alrededores; pero por allí no había indicios de que hubiera nadie vigilando.


  Quince minutos tardó Gale en llegar a la casa del doctor. Baulein se hallaba levantado, y paseaba de un lado para otro de su despacho, con muestras de intenso nerviosismo. Al oír la llamada del muchacho salió a abrir, empuñando una automática.


  —No se alarme, doctor —tranquilizóle Gale—. Todo va bien.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntóle, excitado.


  —Cerca de aquí he dejado a mi amigo acompañando a los dos Keyton. Con ellos está, también, ese fantasma que se arrojó del avión una vez lo hubimos hecho nosotros.


  —¿Una mujer?


  —La misma. Se trata de Doris OʼBrien, agente del Servicio Secreto de Scotland Yard.


  Aquel nombre pareció despertar en el recuerdo de Baulein algo que la llegada de Gale había apartado de su mente.


  —New Scotland Yard envía un avión al lugar indicado. Son las cinco y doce minutos. No creo que tarde más de quince minutos en estar aquí.


  —Debo apresurarme, doctor —le dijo, ofreciéndole su mano—. Gracias por todo.


  Baulein quedóse mirando, con los ojos entornados.


  —¿Cree, Gale, que puedo quedarme, después de lo ocurrida?


  —Me temo que no.


  —En otra parte aún podría ser útil —decidió—. Vamos.


  Ya en la puerta, Baulein detúvose, indeciso.


  —Aguarde un momento. Vuelvo enseguida.


  Entró en la casa, reapareciendo al poco rato con una bolsa de lona, que colgó de su hombro.


  En silencio marcharon hacia donde esperaba el grupo. Por el Este, la claridad de la aurora iba en aumento. Los dos hombres sabían que estaban viviendo unos minutos altamente decisivos en la misión que llevaban a cabo. De lo que sucediera en las horas que seguirían dependía, posiblemente, el resultado de la terrible conflagración.


  Cuando divisaron la acequia, Gale dejó escapar un suspiro de alivio. Reegan y sus acompañantes seguían tal como los dejara poco antes.


  —¿Hay alguna novedad? —preguntó el muchacho.


  —Ninguna —respondió Reegan—. Y créeme que esta calma me descompone los nervios. Tengo la impresión de que hay un ejército entero rodeándonos.


  —En este caso —rió Gale— no estarían aguardando tanto. No perdamos más tiempo.


  Marcharon hacia el Sur, sin apartarse demasiado de la carretera. Gale comenzaba a confiar que la búsqueda por parte de sus enemigos se estuviera localizando en la zona inmediata a Bridogne y que, por consiguiente, nadie iría a inquietarles.


  Cuando faltaba algo menos de una milla para alcanzar su destino, oyeron el roncar de un avión. Todos dirigieron sus miradas hacía, lo alto, y vieron su silueta recortarse en el cielo de aquel luminoso amanecer.


  —¡Ya estamos llegando! —animóles Gale.


  El aparato describía en aquel momento un amplío círculo, buscando, indudablemente, el lugar señalado por Baulein. Unos minutos más tarde lo vieron descender para el aterrizaje.


  Animados por dicha circunstancia, los seis fugitivos aceleraron el paso. Gale marchaba delante, seguido de Keyton y las dos mujeres. Detrás iban Baulein y Carl Reegan.


  De pronto, Reegan lanzó una exclamación de alarma. Gale se detuvo repentinamente, y miró hacia donde su amigo le indicaba.


  Por la carretera se acercaban cinco vehículos, y era evidente que la presencia del avión habíales facilitado una preciosa indicación del paradero de aquéllos a quienes buscaban.


  Echaron a correr en dirección a la llanura que tenían delante. Desde allí podían distinguir ahora la silueta del avión en el centro y con los motores en marcha, signo inequívoco de que sus tripulantes esperaban su llegada de un momento a otro.


  A cien metros de allí estaba el canal. Un puente de madera lo cruzaba: pero resultaba bastante problemático llegar al avión antes de que los vehículos alemanes irrumpieran en los campos.


  A la entrada del puente, Baulein se detuvo.


  —¡Apresúrese, doctor! —gritóle Gale—. ¡Van a alcanzarle!


  En efecto, los vehículos acababan de detenerse en la carretera, y varios soldados corrían hacia ellos, empuñando sus armas.


  Baulein sacó de la bolsa que llevaba consigo unos cartuchos de explosivo, y los colocó entre los maderos del puente. Seguidamente encendió las mechas.


  Pero aquel retraso le fue fatal. Una descarga le alcanzó cuando trataba de echar a correr hacía sus compañeros.


  —¡Baulein! —gritó Gale, al darse cuenta de lo que ocurría—. ¡Voy por usted!


  Y dio media vuelta para acudir en su ayuda. Pero el médico le hizo ademán de que siquiera adelante. Y entonces, Gale vió que su pecho estaba ensangrentado, y comprendió que todo era inútil.


  En aquel momento Reegan y sus tres acompañantes llegaban al avión. Dos aviadores de la R.A.F. aguardaban junto al mismo, con sus ametralladoras ligeras preparadas a toda eventualidad.


  —¡Suban pronto! —les indicaron.


  Mientras corría hacia ellos, vio Gale cómo el piloto, en su cabina de mando, estaba preparado para la salida.


  Uno de los dos que esperaban al pie del avión le hizo señas de que se apartara. Inmediatamente los vio apuntar a los que venían por la orilla de la acequia, y disparar frecuentes ráfagas.


  Volvióse una vez más, y vio a un grupo de soldados cruzar el puente; pero en el mismo instante, una fuerte explosión estremeció el ambiente. El puente acababa de volar por efecto de las cargas allí colocadas por el abnegado doctor Baulein.


  Gale subió al aparato y, seguidamente, lo hicieron los otros dos tripulantes. Los motores roncaron con más fuerza, y el moderno coloso del aire comenzó a elevarse coreado por las descargas de quienes, al otro lado del canal, veían desvanecerse sus propósitos.

  


  El avión describió un amplio circulo y dirigióse hacia la costa guiado por la flecha plateada del Iser, de la que el sol naciente arrancaba reflejos purpurinos.


  Entonces, Gale pareció reparar en el estado de Keyton y su hija. Sus vestidos, húmedos aún por la travesía del foso, se hallaban completamente manchados a causa del polvo y el barro de aquella marcha forzada para alcanzar el avión salvador.


  —¿Tiene algún guardapolvo por ahí? —preguntó a uno de los tripulantes del aparato.


  Al mismo tiempo le indicó a Vera y a su padre que se habían hundido en los butacones delanteros.


  —Encontraré algo —asintió el muchacho, comprendiendo.


  Se dirigió a la cámara de popa, y regresó al poco rato llevando dos monos de los usados por los aviadores.


  —Quítense las ropas y pónganse esto —dijo Gale a los Keyton, entregándoles aquellas prendas—. Pueden ir al departamento de popa.


  —Gracias —sonrióle Vera, a pesar de la fatiga que sentía.


  Y, seguida de su padre, marchó hacia donde acababan de indicarle.


  Gale sentóse en el suelo, junto a Doris.


  —Te estropeé la velada, ¿no es cierto?


  Doris cerró los ojos, reclinando su cabeza hasta apoyarla en el respaldo.


  —Pocas veces me divertí como esta noche. ¡Si hubieras visto las caras que todos ponían!


  Y sonrió, recordando el episodio de que había sido protagonista.


  —¿Cómo se te ocurrió seguirnos?


  —Te dije que pensaba venir a estas tierras.


  —Tendré que habérmelas con Prentice —refunfuñó malhumorado—. Pudo haberte costado caro.


  —Afortunadamente, todo salió bien.


  —Sin embargo, hubiera preferido no contar con más ayuda que la de Reegan.


  —¡No seas presuntuoso, David! —chillóle Reegan, que cerca de ellos seguía la conversación de los dos muchachos.


  Gale le dirigió una furibunda mirada, consiguiendo que Reegan se desentendiera de cuánto hablaban.


  —Si eres sincero, Dave —dijo Doris—, tendrás que reconocer que sin mi ayuda fuera poco probable que a estas horas estuvierais en este mismo avión.


  —Tal vez…


  En aquel momento advirtió Gale cómo él observador del avión hablaba excitado, en tanto señalaba hacia la derecha.


  —¡Qué ocurre! —inquirió, acercándose a ellos.


  —Vea lo que viene por allí —le contestó el observador, indicándole el objeto de su alarma.


  Gale miró en aquella dirección, y distinguió una escuadrilla de cinco cazas que se dirigía hacia ellos en formación de combate.


  —¿Cree que hay probabilidades de escapar? —preguntó, mirando de reojo hacia Doris, que los observaba con profunda atención.


  —Puede haberlas si logramos correr más que ellos. Por lo que pudiera ser, llamaremos a la base para que vengan en ayuda nuestra.


  El radiotelegrafista tomó el micrófono, y lanzó su llamada al espacio. Sin moverse de la cabina de proa, iba Gale vigilando los progresos lentos, aunque constantes, de los cazas enemigos.


  El observador había subido a la plataforma donde se hallaba instalada la ametralladora, y examinaba su mecanismo para comprobar que estaba en orden.


  Estaban cruzando la línea de la costa, y el mar azul mostrábase ante ellos. La llamada del radiotelegrafista iba repitiendo lentamente la posición y la ruta que seguía el aparato.


  Desde su plataforma, el observador pasó una nota escrita al piloto, y éste comenzó a manipular en el timón de altura. Gale se dio pronto cuenta del objeto de la maniobra. Unas fuertes detonaciones retumbaron cerca del avión, y Gale vio las nubecillas de los proyectiles antiaéreos flanquear el casco del aparato.


  Al mirar de nuevo hacia sus perseguidores, distinguió claramente el emblema pintado en sus costados. Encima de él, el observador preparaba la ametralladora, apuntando ya en la dirección por dónde se acercaban.


  De pronto tableteó la defensa de la aeronave. Gale no oía a sus seguidores, pero sospechaba que habían, asimismo, iniciado el fuego.


  Vera Keyton y su padre aparecieron en aquel momento, vistiendo las ropas que les habían proporcionado. Sus semblantes reflejaban el temor que experimentaban ante aquel nuevo contratiempo.


  El radiotelegrafista quitóse un momento los auriculares para comunicarles que una escuadrilla había salido ya de la base más próxima, y que dentro de media hora se realizaría el encuentro.


  —Media hora puede ser demasiado tarde —murmuró Gale. Pero nadie podía escuchar sus palabras.


  Miró hacia arriba y vio al muchacho que manejaba la ametralladora, escribiendo algo en un papel, lo que luego pasó al piloto, tal como hiciera antes.


  No tardó en adivinar su contenido al ver cómo el aparato variaba su ruta y enfilaba una masa de nubes que se extendía por el Este.


  —¡Vamos a escabullirnos! —gritó Reegan, alborozado, al observar las intenciones del piloto.


  Sus enemigos habían, igualmente, adivinado la maniobra, y disparaban furiosamente ráfagas de ametralladora tratando de alcanzarlo ante de que consiguiera sumergirse en el algodonoso escondrijo.


  Con los puños crispados en el respaldo del asiento del piloto, miraba Gale la nube salvadora. Uno de los cazas había visto la posibilidad de cerrarles el paso, y llegaba del Oeste veloz como una saeta. Era aquélla una carrera a vida o muerte, y un solo segundo de vacilación significaba la muerte para todos los ocupantes del aparato.


  Desde su puesto, el observador cambió la dirección, de sus disparos, para intentar contener el ataque que se les venía encima; pero el caza alemán no se arredró por ello. Lanzóse como una exhalación sobre la aeronave al tiempo que mortíferas lenguas de fuego brotaban de las bocas de sus ametralladoras. Sin embargo, el piloto lo había visto llegar y lanzóse en picado, descendiendo un centenar de metros para volver a ganar, seguidamente, la horizontal. Inmediatamente, la masa de nubes se les vino encima, ocultándoles de sus perseguidores.


  Gale ayudó a Keyton a levantarse, en tanto Reegan hacia lo propio con Vera. A los dos les había cogido por sorpresa la rápida maniobra del piloto, y habían rodado por el suelo.


  —¡Por el momento, podemos estar tranquilos! —exclamó Gale, con un suspiro de alivio.


  Pilotando su propio avión, el inspector Gale habíase visto en momentos de peligro como el que acababan de sortear; pero en ninguno de ellos podía temer más que por sí mismo. En cambio, ahora tenía a su cargo a dos mujeres y a un sabio investigador, y era por tal motivo por lo que había seguido con angustia las incidencias de la persecución por parte de los cazas germánicos.


  El piloto hizo describir al avión un amplio círculo, mientras perdía algo de altura. A su lado, el radiotelegrafista mantenía contacto con la escuadrilla que llegaba en su auxilio.


  —¡Dentro de cinco minutos llegarán! —anunció, jubiloso, volviéndose hacia ellos.


  El avión, que había ya descrito el círculo sin salir de la masa de nubes, viró seguidamente hacia la costa británica.


  Con la misma rapidez con que las nubes les habían envuelto, abriéronse para devolverles a la luz. Y un grito de júbilo escapóse de sus gargantas. A muy poca distancia volaban hacia ellos los cazas aliados. Pero el peligro acechaba todavía.


  Por encima de ellos, un caza alemán descendía a velocidad vertiginosa, escupiendo su mensaje de muerte.


  —¡Vire rápido! —gritóle Gale al piloto, que no se había percatado de la aparición del enemigo.


  El brusco movimiento los salvó de la embestida, pero las ráfagas de ametralladora mordieron el ala derecha del aparato. Crepitó rabiosamente el arma manejada por el observador, quien no podía encontrar mejor oportunidad para cebarse en un contrario.


  Una densa humareda comenzó a desprenderse del caza enemigo, que fue perdiendo altura hasta hundirse en las azules aguas del mar.


  Sin embargo, los efectos del ataque alemán comenzaba a notarse. Con el ala medio deshecha, el avión cabeceaba notablemente, hasta el punto de que resultaba poco fácil mantener el equilibrio allí dentro.


  —¡Estamos perdiendo altura! —advirtió Gale, colocándose junto al piloto.


  Entonces se dio cuenta de que aquel hombre estaba herido. Apoderóse de los mandos, y llamó al radiotelegrafista. Entre éste y el observador, condujeron el cuerpo del herido hasta el camarote de popa.


  Los cazas aliados quedaban ya muy atrás, y en aquellos momentos libraban cruento combate con la formación enemiga que habíales perseguido basta allí.


  —¿Crees que podremos llegar a tierra? —preguntó Reegan al muchacho, que esforzábase en mantener la estabilidad del aparato.


  —Así lo espero —repuso Gale.


  La costa británica estaba ya bastante cerca. Podía divisarse perfectamente la línea obscura de los acantilados, mientras, más al interior, una neblina arropaba suavemente las colinas y los verdes prados, que se desperezaban bajo la caricia de la mañana.


  —¿Crees que podríamos saltar? —preguntó, a sus espaldas, la voz de Doris OʼBrien—. Hay suficientes paracaídas.


  —No hay suficiente altura —repuso Gale—. Es imposible elevarnos más.


  Guardaron silencio. El momento resultaba de verdadero dramatismo. Casi al alcance de la mano, tenían la tierra salvadora. Pero a medida que el avión avanzaba hacia ella, la altura disminuía de un modo gradual y continuado.


  Con las manos crispadas en los mandos, y la mirada fija en los registradores que tenía delante, Gale iba considerando la probabilidad de conseguir un aterrizaje de fortuna. Veíase obligado a sacrificar altura con tal de mantener la estabilidad de la aeronave. Debajo, divisaba las obscuras y revueltas aguas del mar, coronadas de crestas espumeantes, amenazando tragarles al menor descuido en su tarea. Por el contrario, allá enfrente veía aproximarse la tierra acogedora de su patria. Un esfuerzo más, y estaría sobre ella. Pero la acentuada inclinación del aparato hacíale abrigar serios temores de que su esfuerzo final iba a resultar estéril.


  Miró el altímetro, y un estremecimiento de angustia sacudió su ser. Se hallaba a poco más de una milla de la costa, y en aquel momento señalaba una altura ínfima.


  —¡Vamos a estrellarnos contra los acantilados! —advirtióle Reegan, que a su lado seguía anhelante sus esfuerzos.


  En aquel momento, divisó Gale una pequeña ensenada con una estrecha faja de arena. Era la única probabilidad que se le ofrecía para un aterrizaje suicida.


  Describió una ligera curva, y enfiló la caleta.


  —¡Cójanse fuertemente a los asientos! —gritó, adivinando lo que iba a ocurrir.


  Con los ojos desorbitados por la magnitud del momento, vieron los ocupantes del aparato cómo la playa se acercaba a ellos, velozmente. Gale hizo un último esfuerzo por amortiguar la violencia del golpe. Había parado los motores, y contraía duramente sus músculos tratando de dominar al medio destrozado timón de altura.


  Oyó un grito a sus espaldas, vio de reojo como Reegan se echaba instintivamente hacia atrás, asiéndose al asiento del radiotelegrafista.


  Luego vino el golpe. El aparato rodó por espacio de algunas yardas y quedó empotrado en la arena, dando una vuelta sobre su eje transversal y quedando boca arriba. Lo último que Gale pudo ver fue la masa obscura de las rocas girar vertiginosamente a su alrededor. Sintióse despedido de su asiento, yendo a chocar contra una de las paredes. Inmediatamente, perdió el conocimiento.

  


  Abrió los ojos, y un cielo azul y radiante mostróse a su mirada. Los oídos la zumbaban fuertemente, y experimentaba un intenso dolor en la cabeza; pero notaba que se hallaba con vida, y esto, por el momento, era lo más importante. Oía el rumor de voces no lejos de él. A su cerebro acudían los recuerdos, haciéndole revivir los últimos instantes de su aventura.


  Ladeó la cabeza, y vio que alguien se le acercaba.


  —¡Doris! —murmuró, reconociéndola al instante.


  Doris OʼBrien habíase dejado caer en la arena, a su lado. Acaricióle la frente mientras le sonreía, dulcemente.


  —Todo ha salido bien, Dave. Había gente por aquí cerca, y nos sacaron del avión. Únicamente el ingeniero Keyton inspira algún cuidado.


  —¿Y Reegan… y los tripulantes…?


  —Todos bien. Carl acaba de marchar acompañando a Vera. Van a trasladar a Keyton a un hospital.


  Gale se incorporó, reprimiendo la sensación de vértigo que le invadía, y miró a su alrededor. A unas quince o veinte yardas vio el avión tumbado, con una de las alas partidas. Media docena de soldados lo rodeaban curiosos.


  Ayudado por Doris, se puso en pie. No lejos de allí distinguió una ambulancia, y a dos hombres que introducían en ella el cuerpo del piloto herido. Y, en su interior, dio gracias a Dios por haber terminado todo bien.


  —Ramsgate está cerca —dijo—. Podemos ir en la misma ambulancia. Antes del mediodía nos encontraremos en Londres.


  —¿Por qué tanta prisa, Dave? —suplicó ella, con mimo—. ¿No sientes necesidad de descansar?


  —Tengo que ver a Prentice —replicó Gale—. Es necesario que le hable hoy, sin falta.


  —¿Piensas reprocharle el haber permitido que fuera a Bélgica?


  —Eso ya pasó —repuso Gale, con un gesto evasivo—. Tengo otro caso en perspectiva.


  —¿Peligroso?


  —Sí.


  —¿Cómo… como el de Wolzski?


  —Más, aun.


  —¿Algún espía?


  —Tal vez… alguna.


  —¡Tú estás loco, Dave! ¿Se trata de algún robo?


  —Exacto.


  —¿Algunos planos… un invento sensacional?…


  Gale sonrió con aire de misterio y señaló sobre su pecho…


  —Mucho más importante, Doris —murmuró, rodeándola con sus brazos—. Acaban de robarme el corazón.


  —¡Oh, Dave! —sonrió Doris, ruborizándose—. ¿Cuándo conseguirás tener un poco de formalidad?


  Y miró rápidamente a su alrededor por si les estaban mirando. Y mientras besaba sus labios, Gale presintió que acababa de ganar su segunda batalla de aquel día.


  FIN


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  

OEBPS/Images/8.jpg
COLECCION
SERVICIO SECRETO

TITULOS PUEBLICADOS

1.—La brigada de los suicidas. Peter Debry.
— Entre tinicblas. Jack Grey,

3.— Servicio especial. Tony Wanton,

4. — Sirenas _tropicales. Perer Debry.

S.—El hotel de los crimenes. Jack Grey.
6.—Los cuatro ases. Peter_Debry.

7.—La noche de Bright Garden. A. Rolcest.
8 —El castillo de los ahorcados. Pefer Debrs.
— Contraespionaje. Tony Wantow,

10. — Peces de platino, Peter Debry.

1/.—La hiena blanca, Jack Grey,

12— Gangsters en .Casablanca. Pefer Debry.
13.— Una mano en'la sombra. F. P. Duke.
14]~ Valses tétcicos. Peter Debry.,

BDITORIAL BRUGUBRA
samcreowa





OEBPS/Images/3.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/7.jpg
e e ——————————————c——

SI S AMANTE DE LAS EMOCIONES
FUERTES... -

81 GUSTA DE LA INTBIGA Y DE LA
EMOCION...
No deje de adquirir el préximo volumen de la

COLECCION

SERVICIO SECREIO

titulado

Laatémica enHollywood

Original del famoso autor
PETER DEBRY

iNo olvide este titulo!
La atémica en Hollywood
por PETER DEBRY

Un nuevo y resonaute éxito de la

COLEGCCION

SERVICIO SECRETOC






OEBPS/Images/4.jpg
Un grito de espanito broté de su gargania.





OEBPS/Images/1.jpg
SRS

g

SERVICIO §
SECRETO

KENT MILLER

EL GAS R-650

L* EDICION
DICBLE. -1950

EDITORTAL
Proyeoto, 2 T. 264453

BTRUCUERA
BARCELONA (5






OEBPS/Images/6.jpg
e B 1 O 8B B 18

% COLECCION
} AUTORES FAMOSOS
|

*

Una verdaflera coleecién de obras maestras.

Lo tinica que le ofrece las filtimas produccio-

nes del famoso autor Zane Grey, inéditas en
Espafia.

TITULOS PUBLICADOS

|
|
i
|

!
|
!
4
’ Nfim. 8—La Montafia del Trueno.
|
i

Ném. 3.—La caravaua perdida.
Ntm. 4—Senda de heross.

Néim. 5—Sombreros gemelos.

Nem. 6.—Espiritu do conquiste.
Ném. 7.—Una sombre en el camino,
Ném, 8—Fl rancho Majestad.

EN PREPARACION

1 valle de los Caballos Salvajes.
A orillas del rfo Rogue.
Tos Caballeros do las lianuras.

B e





OEBPS/Images/contr.jpg
- ey "
m/rrm ‘novedaded de
K== EDITOR[AL BRUEGHIRE —*

& ) = Q
b2 |
€O LECCIHON cio L uic el
PIMPINELA ROSAURA
FIWPENUBEIN S ® oy A
WELPASADO VUELVE + LUCHANDO POR LA FELICIDAD
ECRASETEYe Dametind
WUNA RICA HEREDERA + POR UNOS OJOS VERDES
il PR DNcelc
o A RENO PDRUNDIVQRUD “CORAZON INGRATO
RS 28RS Thoraro
& )
CoLECCIHON COLECC|ON
MADREPERLA BI1S ONTE
Nom. 109 - Agotho Mor 9 N (54 - A\on-Gmnnw
USOMANDOSENLAML ‘I.AIIAS MONTANA
Nim, 110 - M * Adela Durango. Nom, 185 « Ref Segrram.
% PENSIONADO DE SERORITAS WLA SOMBRA DEL MUERTO

- Pilac de Sferro Nim. 156 M L Estofania
PORTA MAL SELIMPERIO DEL COLT

MANAL, Frtcio 5 . APARIGION SEMANAL. Paxcio 4 P
COLECCION €O ECC|ON
SERVICIO SECRETO AUTORES FAMOS0S
Nom, 18 - Poter Dabry Nom, 8 < Zane Groy

& EN BUSCA DE UNA CABEZA “EL RANCHO. MAJESTAD
NG, 15« Kent Millr Nim, 9 Zano Groy

WwEL GAS R 650 4 ELVALLE DELDS CADALLOS SALVAJES.
NOm: 20 Pater Debry. N0, 10~ Zena Oroy |

. LAATOMICA EN HOLLYWOOD A ORILLAS DEL RIO ROGUE

APARICION SEMAS AL, PRRcio 5 P, ~APANIGION MIMKNAUAL: Fakeia 11T

& Ultimos Nollmanas aparecidos £ Volumanes dp aréxine agaricon.

W AL X





OEBPS/Images/asterisco3.png





OEBPS/Images/2.jpg
Colecsidn SERVICIO SECRETO

Obras publicadas del mismo autor:

La libélula de oristal.

Reservados los desechos
para 13 Sresente edicién

TuPRESO TN
GRAFICAS BRUGUER4
BARLELONA -





OEBPS/Images/5.jpg





